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Revisión de los Phygadeuonini de España 
(Hym. Ichneum.) 


POR 

Gonzalo Ceballos. 


Después de publicar mis estudios sobre las Cryptini de Kspaña y 
de recoger en dos notas 2 todos los datos referentes a los Gelis, que¬ 
dan por estudiar los Cryptinae de la tribu Phygadeuonini para com¬ 
pletar el conocimiento preliminar de los Icneumónidos de esa sub¬ 
familia : los numerosos datos recogidos a este propósito han sido des¬ 
truidos durante nuestra pasada guerra y hoy me decido a publicar 
un trabajo, más modesto que el proyectado, en forma de catálogo 
crítico que sirva para desbrozar el camino en el conocimiento de este 
£rupo, que es sin duda el más confuso y peor estudiado de los que 
forman la subfamilia. 

Como en todos los conjuntos de seres naturales, y más concreta¬ 
mente, como sucede en todas las agrupaciones de géneros de insec¬ 
tos, los hay con caracteres bien definidos y que no dejan lugar a 
dudas en cuanto a su determinación, mientras que otros han servido 
de refugio a numerosas especies, o, por lo menos, en tal concepto te¬ 
nidas, cuyas características, variables o mal definidas, dejan siempre 
lugar a la duda o no permiten poseer la seguridad, en muchos casos, 
de que la determinación está bien hecha; si se revisasen los grupos 
radicalmente, consultando todos los tipos y las descripciones origina¬ 
les, y estudiando series, lo mas numerosas que fuera posible, de las 
especies de insectos en cuestión, podría fundarse sobre nuevas bases 
el futuro estudio de dichos conjuntos, y yo opino que uno, entie los 
muchos que están reclamando este trabajo fundamental, es el de las 
especies que forman la tribu Phygadeuonini de los Cryptinae. 

Desgraciadamente, no podemos acometer en la actualidad esta 
tarea por múltiples circunstancias que afectan a los elementos nece- 

1 Trab. del Mus. Nac. de Cieñe. Nat., Serie Zoológica, n.° 56. Madrid, 1931 - 

J Eos, 1, págs. I33-J98, y Eos, ni, págs. 269-278. 


8 


GONZALO CEBALLOS 


sarios para emprenderla; pero en mi deseo de completar, en lo posi¬ 
ble, el conocimiento de los Criptinos españoles, me decido a publi¬ 
car esta revisión de la tribij, basada en el examen de los escasos ejem¬ 
plares de la colección del Instituto Español de Entomología y alguno 
de las colecciones catalanas y del Sr. Dusmet, muy pocos en realidad 
si se compara su número con el de especies del grupo, que pasarán se¬ 
guramente del millar; creo, sin embargo, que, aunque sea un trabajo 
muy incompleto, puede servir de base para un futuro estudio más serio 
de estos himenópteros cuando en su día podamos apoyarnos sobre una 
revisión crítica de todo el grupo; así, pues, aparte de las descripciones 
hechas sobre ejemplares españoles y de los dibujos directos del na¬ 
tural, que es lo único meritorio de mis notas, no puedo permitirme 
sino algunas críticas sobre tal o cual especie, pero fundamentadas 
sobre material muy limitado y, por lo tanto, de una significación muy 
relativa. 

Nueve géneros componen, según nuestros actuales conocimientos, el 
conjunto de los Phygadeuonini españoles; tres de ellos, Microcryptus, 
Phygadeuon y Hemíteles, con numerosas especies, difícilmente sepa¬ 
rables en muchos casos, y sujetas, en cuanto se hace el menor intento 
de revisión, a pasar a sinonimias, unas veces lógicas, pero en otros 
casos algo más extrañas, lo cual da idea dpi heterogéneo conjunto 
agrupado en dichos géneros por la mera posesión de algún carácter 
exterior típico, que puede ser de simple convergencia (pueden verse a 
• este respecto los trabajos de Román, Habermehl y Pfankuch); los 
otros seis géneros, Plectocryptus, Brachypimpla, Acanthocryplus, 
Cratocryptus, Stylocryptus y Leptocryptus, parecen ser conjuntos más 
naturales, de pocas especies y de individualidad bastante legítima, 
menos en Plectocryptus y Leptocryptus, con afinidades con Micro¬ 
cryptus y Hcmiteles, respectivamente. 

Respecto a la tribu Hemitelini, su desaparición como tal, ya ad¬ 
mitida por los especialistas, pues el tener el carácter de la aréola 
abierta lo presentan muchas especies de Phygadeuonini típicos, po¬ 
demos considerarla muy legítima; la importancia dada a este carácter 
ha sido demasiado grande, sin tener en cuenta, no su constancia den¬ 
tro del grupo de los Hemitclcs, sino su presencia en diversas especies 
de otras muchas tribus, de modo que el estudio detenido de ciertos in¬ 
sectos, aquí incluidos únicamente por tener la aréola abierta, ha he- ’ 
cho ver que nada tenían de común con los Hemitelinos; sirva de ejem¬ 
plo lo ocurrido con Brachycyrtus, separado modernamente e incluido 
en grupo tan lejano como son los Sphinctini. 
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Por estas ligeras consideraciones queremos indicar algo del estado 
actual de la sistemática de los Icneumónidos, que se refleja en las 
anomalías que se descubren al tratar de estudiar un poco profunda¬ 
mente cualquiera de sus grupos; y este de los Phygadeuonini es un 
buen ejemplo de lo enmarañada que está en muchas.tribus la distin¬ 
ción de especies, la elección de caracteres fijos para separarlas, la 
agrupación de las especies en grupos naturales y aun la delimitación 
precisa de los géneros; en este trabajo no trato, como he indicado, 
sino de catalogar las especies de la tribu que he podido estudiar o que 
han sido citadas de España por autores de reconocida competencia, 
sin tratar de revisar conceptos y clasificaciones de muy dudosa legi¬ 
timidad, ya que su crítica exige un material del que no dispongo por 
ahora. 

He prescindido también del cambio de nombres de muchos de los 
géneros, que, siguiendo estrictamente las leyes de prioridad, habría 
qüe modificar; la cuestión es en unos casos bastante clara, peí o en 
otros no lo es tanto y está sujeta a discusión; y he prescindido de ello, 
principalmente, porque he visto en otros casos que, a pesar de las ra¬ 
zones científicas que puedan aducirse para usar los nombres que tie¬ 
nen el derecho de prioridad, se siguen denominando los géneros por 
sus antiguos y conocidos nombres, por la mayoría de los autores; de 
los géneros que vamos a revisar hay cuatro, C ratocryptus, Micro- 
cryptus, Acanthocryptus y Stylocryptus, que, según la ley de priori¬ 
dad, debieran denominarse Chaeretymma, Pezoporus, Rhembbbius y 
Glyphicnetnis, respectivamente, más en su totalidad, otros solo en¬ 
parte de sus especies al menos; al describir los géneros haremos las 
consideraciones pertinentes a estos cambios de nombres. 

Y antes de terminar este preámbulo quiero decir dos palabras so¬ 
bre lo que son, en términos .generales, los Phygadeuonini antes de 
anotar escuetamente sus caracteres científicos: son Cryptinac de me¬ 
diano o pequeño tamaño, de colores apagados, siendo muchas espe¬ 
cies negras o negras con el abdomen más o menos rojo, con formas por 
lo general rechonchas, cabeza frecuentemente gruesa, así como las an¬ 
tenas y las patas, que suelen ser cortas y robustas; el oviscapto corto 
y el metatórax con aquillado bastante completo; pueden confundirse 
con los Cryptini y con los pequeños Jopinae, y es un grupo muy uni¬ 
forme en el que la separación de los géneros, y más aun de las espe¬ 
cies, es muy difícil con los trabajos que, en la actualidad, podemos 
manejar para efectuarla; hoy dia se consideran los Hemitelinos como 
incluidos en el grupo, y aun los Gclis presentan muchos puntos de 
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contacto con el conjunto, siendo los machos de este género difícil¬ 
mente separables de ciertas especies de Hemiteles. Les géneros Or- 
thopelma y Adelognathus, de los Ofioninos, y ‘Brachycyrtus de los 
Trifoninos se encuentran citados a veces entre los Hemiteles por el 
carácter de su aréola abierta y por presentar un aspecto general que 
no les hace muy desemejantes del tipo clásico de un Cryptino. 


Subfain. Cryptinae. 

TRIBU PHYGADEUONINI 

Cryptinos con el metatórax (segmento medio) completamente 
areolado, poseyendo quillas longitudinales, que faltan en los Cryptini, 
y un área peciolar bien delimitada y con quillas que la recorren de 
arriba abajo; presentan, con relación a los Cryptini, un aspecto más 
robusto, un oviscapto más corto y un estigma alar más ancho; todo 
ello con las salvedades que hay que hacer siempre en los grupos 
naturales. 

En realidad, los Cryptinae comprenden hoy en nuestra fauna dos 
únicas tribus, la de los Cryptini y la de los Phygadcuonini; la prime¬ 
ra abarca los antiguos Mesostenini, y en la segunda están incluidas 
las Hemitelini y Pezomachini (Gelini); los Stilpnini se consideran 
hoy día como completamente apartados de este conjunto e incluidos 
en la subfamilia Triphoninae. 

Los géneros encontrados en España se separan por la clave si¬ 
guiente : 

1. Aréola cerrada; cuando abierta (algunas especies de Phygadeuon no ha¬ 

lladas en España), el aspecto rechoncho permite la separación de los 
Hemiteles ..’.... 2 

— Aréola abierta (figs. 21 y 26), habiendo perdido en algunas especies la for¬ 

ma regular pentagonal. Hemiteles Grav. 

2. Segmento basal del abdomen muy grande y ancho; aspecto de Pimplinae 

(fig. 6). Brachypimpla Strobl. 

— Segmento basal del abdomen con pecíolo fino. 3 

3. Fosa antescutelar con una quilla media (fig. 8); cabeza cúbica; cuerpo muy 

robusto, con patas muy gruesas; tibias generalmente espinosas; vena re¬ 
currente con punto córneo (fig. 11). Stylocryptus Thoms. 

— Fosa antescutelar sin quilla. 4 

4. Angulo infero-externo de la celda discoidal agudo (fig. 18), a veces 

recto. 5 

— Angulo infero-externo de la celda discoidal obtuso (fig. 2); vena recurrente 

sin punto córneo. 6 
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5. Especies robustas con patas fuertes y abdomen ancho; oviscapto, salvo 


excepciones, más corto que el abdomen. Phygadeuon Grav. 

— Especies esbeltas, con patas finas y abdomen alargado; oviscapto general¬ 

mente de la longitud del abdomen. Leptocryptus Thoms. 

6. Espiráculos metatorácicos ovales; areólación del mctatórax incompleta a 

veces; tibias con fuertes espinitas (fig. 3). Plcctocryptus Thoms. 

— Espiráculos metatorácicos redondos... 7 

7. Metatórax con dientes grandes (figs. 14 y 15). Acanthocryptus Ihoms. 


— Metatórax sin dientes, o con éstos pequeños. 

8. Abdomen negro; cábeza cúbica; especies esbeltas... Cratocryptus Thoms. 

— '«Abdomen con segmentos rojos, salvo excepciones; cabeza por lo general 

estrechada detrás de los ojos; insectos pequeños, pero esbeltos......;. 

. Microcryptus Ihoms. 

Como en todos los grupos naturales, y más aun en este conjunto de 
géneros, de límites tan imprecisos, es difícil a veces* la apreciación de 
algunos de los caracteres apuntados; pero observando suficiente núme¬ 
ro de ejemplares de Phygadeuonini se llega a percibir ese aspecto es¬ 
pecial, indefinible, pero inconfundible, que caracteriza a cada grupo de 
especies afines, y que en la mayoría de los casos es una guía segura 
para la determinación de los géneros; en términos generales podemos 
decir que la separación de especies es dificultosa en casi todos ellos 
y más especialmente en Microcryptus. y Phygadeuon. 

Una inmensa mayoría, casi la totalidad, de las especies de la tribu 
son europeas, conociéndose poquísimas exóticas o del resto de la región 
paleártica. 

x. Cratocryptus Thoms. 

Opuse. Entom., 1873, pág. 521. 

Cabeza casi cúbica; antenas largas anilladas de blanco en la 9 J 
metatórax con areolado a veces incompleto y espiráculos redondos; 
ángulo infero-externo de lá celda discoidal recto; abdomen negro y 
oviscapto largo. Por sus antenas, areolado metatorácico y longitud 
del oviscapto recuerdan las hembras a las del género Crypius. 

Se ha creído de este género que era el Chaeretymma Fórst., pero 
no todas las especies de Cratocryptus pueden convenir con las carac¬ 
terísticas de aquél; también apunta Morley, aunque con interrogante, 
que Leptodemas, uno de tantos géneros sin especies de la famosísima 
clave de Fórster, pudiera ser sinónimo del género de que nos ocu¬ 
pamos. 
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Género con escaso número de especies, de las que en España se 
hallan dos: 

C. anatorlus (Grav.) (fig. i). 

Cryptus anatorius, Ichneum. Eur., u, 1829, pág. 461, 9. 

Cratocryptus anatorius Thomson, Opuse. Ent., 1873, pág. 524, 9, $. 

9 . Cabeza ancha y gruesa, casi cúbica; frente y cara, ésta sobre 
todo, con punteado apretado, las mejillas y sienes muy brillantes y 

casi sin puntos, así como el borde .del 
clípeo; antenas filiformes, ligeramente 
acuminadas; los cinco primeros artejos 
del funículo alargados, el primero y el 
segundo de igual longitud. Tórax alar¬ 
gado, brillante, pero con las pleuras ru¬ 
gosas y el mesonoto fuertemente pun¬ 
teado ; surcos parapsidales cortos, pero 
muy profundos; escudete muy plano, bri¬ 
llante, con punteado fino; espejo de las 
mesopleuras muy liso y brillante, meta- 
tórax mate, rugoso, sólo la quilla poste¬ 
rior está bien formada y el espacio por 
detrás de ella está transversalmente es¬ 
triado; espiráculos pequeños y redondos; 

*• Cratocryptus anato- a | as hialinas; nervelus roto muy por de- 
rtus (Grav.) £ . El oviscapto es . > 

tan largo como el abdomen. bajo del centro; patas robustas; abdomen 

estrecho, mate, con punteado muy fino y 
espeso; entre los segmentos 6-7-8 se deja ver la membrana interseg¬ 
mentaria ; oviscapto tan largo como el abdomen. 

Insecto pegro; artejos 6-10 del funículo blancos; los apicales algo 
rojizos; caderas y fémures posteriores rojos; las demás patas tienen 
cierto tinte rojizo. 

El $ tiene manchas orbitales blancas por debajo de las antenas; 
son blancas generalmente las mandíbulas, palpos y tégulas; las an¬ 
tenas, así como todas las caderas, son negras. 

Longitud: 10 mm. 

1 9 de Cercedilla (Madrid) en la colección de Madrid; citado de 
San Marsal (Gerona) en el Catálogo de Antiga y Bofill. 

El aspecto esbelto, color negro y largo oviscapto hacen a este 
insecto inconfundible, por lo diferente que resulta respecto al con¬ 
junto de los demás de la tribu. 





REVISIÓN DE LOS <<PHY<JADEUONI NI» DE ESPAÑA 


# 


*3 * 


C. leucopsis Grav. 

Cratocryptus leucopsis Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 467, $. 

Cratocryptus leucopsis Thomson, Opuse. Ent., 1873, pág. 525, 9 , $. 

» 

La $ tiene el escapo rojizo; patas rojas, incluso las caderas; fé; 
mures posteriores oscurecidos en la extremidad; por lo demás, igual 
a la especie anterior, pero de aspecto más rechoncho; el $ tiene los 
espiráculos del primer segmento muy salientes; son blancos el escapo, 
cara, boca, mejillas, caderas y trocánteres anteriores y la tégula. • 
Longitud : 8-9 mm. • 

Ejemplares de Zaragoza en mi colección; perdidos en la pasada 
guerra, por lo que no puedo hacer la descripción sobre ejemplares 
españoles; parece ser especie muy abundante en Europa. 


2. Plectocryptus Thoms. 

Opuse. Entom., 1874, pág. 599. 

Se caracteriza por poseer espiráculos metatorácicos ovales y tener 
el ángulo infero-externo de la celda discoidal obtuso; las tibias po¬ 
seen espinitas fuertes; el autor del género lo dejó reducido posterior¬ 
mente (obra citada, pág. 850) a las especies con abdomen negro y con 
ciertas particularidades cefálicas y de las piezas de la boca, inclu¬ 
yendo las demás entre los Microcryptus; en realidad, los dos géneros 
son muy próximos, pero estudiaremos aquí todos los antiguos Plecto¬ 
cryptus, dejando apuntada la modificación de Thomson; Schmicde- 
knecht en su Opuscula así lo hizo; Morley separó Plectocryptus en 
dos grupos, siguiendo las indicaciones de Thomson, o sea que incorpo¬ 
ró unas cuantas especies a Microcryptus; y el autor alemán, en sus su¬ 
plementos a la Opuscula (1930-33), sigue considerando a los Plecto¬ 
cryptus todos reunidos, pero como un subgénero de Microcryptus. 

Son Phygadeuonini de mediano tamaño, de coloración negra o 
negra y roja. 

Se han hallado hasta el presente en España las cuatro especies 
siguientes: 

1. Segundo segmento del abdomen punteado o rugoso; $ con abdomen ne¬ 
gro. 2 

—- Segundo segmento del abdomen liso; $ con algún segmento abdominal 
rojizo.. 3 
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2. Orbitas frontales negras; segmentos 2-3 rojos; oviscapto como la mitad 

del abdomen; tibias posteriores con la extremidad negra; $ con abdo¬ 
men negro... rufipes Grav. 

— Orbitas frontales blancas; segmentos 2-3 en parte negros; tibias posterio¬ 

res completamente rojas; oviscapto muy corto; no se conoce el . 

. albo linca tus Strobl. 

3. Abdomen, en ambos sexos, rojo con la base negra; fémures posteriores 

más o menos rojizos, si bien no es un carácter muy seguro; cabeza del 
$ negra. perspicillator Grav. 

— Abdomen, en ambos sexos, rojo en el centro, negro en la base y en la ex¬ 

tremidad ; metatórax con dientes; fémures posteriores negros; cabeza 
• del $ manchada de blanco. flavopunctatus Bridgm. 


P. rufipes (Grav.) (figs. 2-3). 

Cryptus rufipes, 1829, Ichneum. Eur., 11, pág. 453, $. 
Phyg. curvus, Idem, pág. 679, 9 . 

Plec. curvus Thoms., Opuse. Ent., 1874, pág. 599- 


9 . Insecto robusto; cabeza grande, ligeramente estrechada de¬ 
trás de los ojos, las sienes largas y rec t tas; frente muy cóncava, mate, 

espesamente punteada, escrobas muy brillan¬ 
tes; cara mate, con punteado fino y apreta¬ 
do, el ciípeo con puntos gruesos esparcidos, 
mejillas algo hinchadas y muy robustas, 
mandíbulas anchas, con dientes iguales; an¬ 
tenas muy 'robustas, con artejos cortos. Tó¬ 
rax robusto, muy plano por encima, meso- 
noto y mesopleuras con punteado espeso, 
el escudete muy brillante, con algunos pun¬ 
tos; pleuras sin espejo; metatórax fuerte¬ 
mente rugoso, punteado en las porciones 
pleurales y mucho más finamente en el noto; 
espiráculos largos, ovales; la areolación es 
débil e incompleta. Alas ligeramente ahu¬ 
madas. Patas muy fuertes, las tibias con 
espinitas en la cara externa. Abdomen ancho 
y brillante; pecíolo con quillas fuertes, 
postpecíolo ancho, brillante y sin puntos; 
oviscapto tan largo como el primer segmento. 

Cabeza y tórax negros, mandíbulas rojizas en el centro; artejos 
6-10 del funículo amarillentos por encima; patas rojizas, menos las 
caderas y trocánteres; tibias y tarsos posteriores muy oscurecidos; 



Figs. 2-4: 2-3, Plectocryp- 
tus rufipes $ ; 4. metatórax 
de P. perspicillator 
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postpecíolo y segmentos 2-3 rojos, más o menos oscurecidos, los 
demás negros; una pequeña porción del borde apical de los segmen¬ 
tos 5-8 blanco-amarillenta. 

$ . De este sexo 110 he podido ver ejemplares: es negro, con las 
órbitas a veces estrechamente amarillentas y el abdomen algo rojizo 
en la base; las patas coloreadas como en la 9 . 

Longitud: 11 mm. 

He visto 3 $ $ de esta especie, dos de El Escorial (Madrid) y una 
. de San Juan de las Abadesas (Gerona), que es el ejemplar citado 
en el catálogo de Antiga. 

El oviscapto es, según los diversos autores, de longitud variable; 
en los ejemplares estudiados es más corto que lo que se asigna a la 
especie; ésta es abundante en toda Europa y citada como parásito 
de Geométridos. 

t , 

P. albolineatus Strobl. 

Mitt. Naturw. Ver. Steierm., 1900, pág. 205, 9 . 

El profesor Habermehl cita la captura de 13 5 5 de esta especie 
en el Valle de Ordesa (Senkenbergiana, Band 9, 19 2 7 > P^g- io ^) í 
apunta, además, aunque con duda, la sinonimia de esta especie \ 
Microcryptus alpinas Kriechb. 

El P. albolineatus es una especie de la que no se conoce sino la 9 , 
tiene las órbitas frontales blancas, mitad apical del 2. 0 segmento del 
abdomen y basal del 3. 0 rojas, tibias posteriores completamente ro¬ 
jas, antenas anilladas de blanco. 

Longitud: 8-10 mm. 

No he visto ejemplares de esta especie. 


P. perspicillator (Grav.) ífig. 4). 

Cryptns p. Ichneum. Eur., 1829, 11, pág. 503, $. 

C. lencotarsus , 1 . c., pág. 524, 9 . 

$ . Orbitas rojas; antenas con anillo blanco; espiráculos grandes 
ovales; abdomen rojo, con pecíolo negro; los tarsos posteriores rojizos, 
según Morley, y negros, según Schmiedeknecht; no he visto ningún 
ejemplar de este sexo; ía especie se distingue por el 2.® segmento del 
abdomen liso y no tener negros sino los segmentos básales, parece 
ser abundante. 

$ . He podido estudiar un $ típico de la colección de Madrid; 
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son blancos: una mancha en los escapos, órbitas internas, manchas 
de las mandíbulas, punto en el clípeo, callus, extremidad del escudete 
y artejos 2-5 de los tarsos posteriores, menos la base del 2° y la ex¬ 
tremidad del 5. 0 ; el abdomen es rojo, menos el primer segmento y la 
mitad basal del segundo; son rojizo-amarillentas las tibias y tarsos 
de los pares I-II, siendo los fémures de ambos pares muy oscuros sin 
ser negros; las patas posteriores son negras, menos el detalle de los 
tarsos; el tórax tiene el punteado fuerte y la areolación muy com¬ 
pleta (fig. 4); la aréola del ala es muy cerrada y el nervelus roto 
muy por debajo del centro. 

Longitud: 10 mm. 

1 ejemplar $ de Madrid: citado de Caralps (Gerona) y San Es¬ 
teban Palautordera (Barcelona) en el catálogo de Antiga. 

P. flavopunctatus (Bridgm.). 

Phyg. flavopunctatus Further add. to Marshall’s Cat., 1889, pági¬ 
na 414, $. 

P. flavopunctatus Schmicd., Opuse. Ichn., 1905, pág. 600, $, $. 

$ . Tiene, como el $ , el metatórax con dientes agudos; el ovis¬ 
capto es poco más corto que el abdomen; extremidad del escudete a 
veces blanca; abdomen rojo, con el primer segmento negro y los seg¬ 
mentos apicales negros con borde rojo; según Morley, el abdomen 
estaría manchado de blanco en la extremidad; no he visto ejempla¬ 
res de este sexo. 

$. Sienes convergentes, mejillas cortas, pero perceptibles; toda 
la cabeza punteada, sin zonas brillantes; tórax brillante, con pelosi- 
dad corta blanquecina y punteado grueso; escudete aquillado; metató¬ 
rax con areolado completo y tegumentos muy rugosos, dientes metato- 
rácicos agudos; primer segmento abdominal con postpecíolo estrecho, 
apenas separado del pecíolo. Cabeza y tórax negros; escudete y post-- 
escudete blancos; las patas son rojizo-amarillentas, menos las cade¬ 
ras; los fémures van oscureciendo, el I es rojo, el TI más oscuro y el 
III casi negro; las tibias III con la mitad apical negra; tarsos III 
negros, con los artejos 3-4 blancos; postpecíolo y segmentos 2-5 rojos. 

Longitud: 12 mm. 

He estudiado un $ de Ribas (Gerona) del Museo de Barcelona. 
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3. Brachypimpla Strobl. 

Mitt. Naturw. Ver. Steiermark, 1901, pág. 15. 


En la citada revista de Graz publicó el Dr. G. Strobl, bajo el 
título «Ichneumoniden Steiermarks», una serie de trabajos sobre estos 
himenópteros; el tomo de 1901 se inaugura con uno de ellos, que lleva 
.«1 subtítulo «III. Fam. Pimplarme», y en su página 15 viene la des¬ 
cripción del nuevo género, considerado, por consiguiente, como un 
pimplino, de los que, efectivamente, presenta este género un aspecto 
externo aparente, y que induce, a primera vista, a suscribii tal supo¬ 
sición; los caracteres, sin embargo, son de criptino, y a éstos y es¬ 
pecialmente a los Phygadeuonini se ha adscrito el género moderna 
mente; el aspecto, como puede verse en la figura, es bastante extraño 
para un criptino, pero no podía bastar el carácter, de mera conver¬ 
gencia, de la forma del primer segmento del abdomen para incluirla 
entre lospimplinos. 

El género fué redescrito, creyéndolo nuevo, bajo el nombre de 

Bassocryptus, por Habermehl en 1919. 

Seyrig, en Eos (1926, págs. 128 y 132, y 1928, pág. 380), citó este 
género como de la fauna española, describió el 3 y estableció la si¬ 
nonimia con el género de Habermehl. 

B. brachyura Strobl. (figs. 5 - 6 ). 

Mitt. Naturw. Ver. Steiermark, 1901, pág. 16, 9 . 

En las colecciones de Madrid existen tres machos procedentes de 
las cazas de Dusmet y Seyrig; no he podido ver la 9 de la especie, 
cuya forma general es igual a la del $, que es el que describimos so¬ 
bre los ejemplares vistos. 

$. Cabeza estrecha, fuertemente punteada, estrechada detrás 
de los ojos; mejillas largas; clípeo brillante y casi liso; antenas tan 
largas como el cuerpo, con los artejos bien destacados unos de otros, 
tórax robusto, brillante, pero muy fuertemente punteado; surcos pa- 
rapsidales bien marcados; espejo pleural liso y muy brillante; surcos 
entre las mesopleuras y el esternón muy profundos; metatórax muy 
corto, con aerolado completo y fuertes quillitas transversas entie las 
principales; alas ligeramente ahumadas; areola completa ) estigma 
ancho; nervelus roto debajo del centro; patas finas y largas. Abdo- 


Eos, XVII, 1941. 
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men ancho, con punteado muy grande y apretado; el primer segmento 
con fuertes quillas y aspecto parecido, a primera vista, al que tienen 
las especies del grupo de los pimplinos. 

Cabeza y tórax negros; labro y tégulas blancos; patas rojizas, es¬ 
tando oscurecidos los fémures y también las tibias y tarsos del par III; 

abdomen rojo oscuro, con los 
segmentos algo manchádos de 
negro en el dorso; los apicales 
casi negros. 

Longitud: 6-8 mm. 

La $ , según el autor, tiene 
6 mm. de longitud y el oviscapto 
1,5 mm. y es también negra, con 
el abdomen rojo, negro en la 
extremidad ; patas rojas, con ca¬ 
deras y trocánteres negros, y ti¬ 
bias y tarsos posteriores oscure¬ 
cidos. 

Está citada de Pozuelo de Calatrava (Ciudad Real), Fuencaliente 
(Ciudad Real), Zarzalejo (Madrid) y Baños de Montemayor (Cáce- 
res). Los ejemplares que yo he visto son tres: uno de Fuencaliente,. 
del legado Seyrig, y otros dos de la colección Dusmet, de Baños de 
Montemayor y de Sierra de Guadarrama, los tres machos; el prime¬ 
ro y el tercero están determinados por Seyrig, que apunta en la eti¬ 
queta de Fuencaliente var. ibérica, y en el de Sierra de Guadarrama 
var. meridionalis m.; esta variedad está descrita en Eos, n, pági¬ 
na 128, y se caracteriza por ciertos detalles de punteado y por tener 
las patas más negras que en el tipo; de la var. ibérica 110 he encon¬ 
trado la descripción, pero sospecho que no es más que un nombre 
apuntado por el autor y que luego fué la meridionalis, pues ambos 
ejemplares son completamente iguales. 

4. Stylocryptus Thoms. 

Opuse. Entom., ix, 1883, pág. 869. 

Cabeza cúbica; ojos de la $ pelosos; antenas robustas, general¬ 
mente bicolores, negras y rojas o negras y blancas, más ra•ámente 
tricolores y excepcionalmeñte de un solo color; metatórax corto, com¬ 
pletamente areolado: fosilla escutelar con quilla media (fi^. > ún— 



Figs. 5-6 . — Brachypimpla brachyura 
Strobl. 
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guio infero-externo de la celda discoidal agudo o recto; abdomen an- 
cho, liso y brillante, generalmente rojo; patas muy robustas, con las 
tibias espinosas. Especies de aspecto inconfundible en conjunto, pero 
difícilmente separables entre sí; casi todas ellas europeas. 

La sinonimia de este género con Glyphicnemis Fdrst. ha sido 
aceptada en totalidad, o sólo en parte, por algunos autores y no teni¬ 
da en consideración por otros; Morley, basándose en que la principal 
característica del género de Fórster es el de tener las tibias espinosas, 
acepta la sinonimia, dando, por lo tanto, preferencia al nombre que 
tiene la prioridad; este punto de vista de apreciar un carácter sola¬ 
mente no ha sido seguido por los autores, y como con los detalles 
genéricos de Glyphicnemis no coinciden más que unas especies de 
Stylocryptus y las demás con Endasys Tórst., se considera hoy el gé¬ 
nero Stylocryptus Toms., y dentro de él los subgéneros Glyphicnemis 
y Endasys, que, entre los dos, abarcan todas las especies; con Enda¬ 
sys y Bachia, géneros ambos de Fórster, que, según Habermehl, son 
sinónimos, es con los que coincide en más puntos el género de Thom¬ 
son, de modo que, en resumen, pueden considerarse dos subgéneros, 
Glyphicnemis Fórst. y Stylocryptus (s. str.) Thoms. 

El primero se caracteriza por tener los dos dientes de la mandíbula 
desiguales, las tibias con fuertes espinitas y la extremidad de las pos¬ 
teriores fuertemente escotada (fig. 12); en el segundo, los dientes 
mandibulares iguales, las tibias poco espinosas y las posteriores trun¬ 
cadas en la extremidad (fig. 13); el primer carácter es de difícil 
apreciación en el animal entero, pero, en cambio, el de la truncadura 
tibial es muy fácilmente apreciable. 

Las especies halladas en España se separan por la clave siguiente: 


1. Dientes mandibulares desiguales; tibias posteriores escotadas en la extre¬ 

midad.*. 1 2 3 

— Dientes mandibulares iguales; tibias posteriores truncadas en la extre- 

•midad. .. 3 

2. Antenas de la ° anilladas de blanco, negras en la base; estigma de las alas 

de color claro en 9 y 3 ; fémures posteriores de la $ negros. 

.. profligalor F. 

Antenas de la 9 rojas en la base, oscuras en el ápice; estigma oscuro en 
ambos sexos; fémures posteriores de la 9 rojos... vagabundus Grav. 

3. Antenas de la 9 rojas y negras, sin anillo blanco, y las caderas rojas; en 

el $ las caderas anteriores amarillentas y las otras más o menos ro¬ 
jiza. erythrogaster Grav. 

— Antenas de la 9 anilladas de blanco; caderas de los machos negras. 4 
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4. Tibias en 9 y $ negras o rojas sin mancha blanca. brevis Grav. 

— Tibias en ambos sexos manchadas de blanco en su cara externa. 5 

5. Las seis tibias, en ambos sexos, manchadas de blanco... parviventris Grav. 

— Las cuatro tibias anteriores, en ambos sexos, manchadas de blanco; las 

posteriores negras. kriegcri Haberm. 


S. profligator (F.) (fig. 8). 

Ichneumon profligator Fabricius, Syst. piez., 1775, pág. 334, 9 . 
Phygadeuon profligator Grav., Ichn. Eur., 1829, u, pág. 726, 9 , S ■ 


$ . Insecto robusto y brillante, con espesa y larga pelosidad ama¬ 
rillenta; cabeza gruesa, ligeramente ensanchada detrás de los ojos; 

cara y frente con puntos muy 
gruesos; la cara, cubierta por 
los pelos, deja ver difícil¬ 
mente los tegumentos; boca 
muy grande, con mandíbulas 
muy largas, en las que el 
diente inferior es más largo 
que el superior; ojos peque¬ 
ños y tomentosos; antenas 
cortas, muy robustas, filifor¬ 
mes, algo engrosadas en su 
mitad apical; escapo apenas 
escotado. Tórax corto y an¬ 
cho, muy plano por encima; 
mesonoto con puntos gruesos 
que se unen en algunos casos, 
formando estrías longitudina¬ 
les; mesopleuras con puntos 
y estrías transversas; areola- 
ción metatorácica débil, pero completa, con cóstula fuerte; los espirácu- 
los grandes, ovales. Alas ligeramente ahumadas; celda radial corta, la 
vena radial naciendo antes del centro del estigma; ventana del recu¬ 
rrente externo con punto córneo; patas cortas y robustas, especial^ 
mente los fémures son gruesos, sobre todo los posteriores; tibias es-'* 
pinosas en su cara externa, las posteriores profundamente escotadas 
en su extremidad; tarsos delgados, pareciéndolo aún más por el con¬ 
traste con el grosor de las tibias. Abdomen corto, brillante, finamente 
punteado; oviscapto corto, apenas como el primer segmento. Cabeza 



Figs. 7-13: 7,9, 10 y 11, Sí. vagabundas <j?; 
8, Sí. profligator $ ; 12, Sí. vagabundas 
y 13, Sí. brevis ■ 
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y tórax negros; mandíbulas rojizas; palpos amarillentos; antenas ani¬ 
lladas de blanco; caderas y fémures negros; tibias y tarsos amarillo- 
rojizos, los tarsos posteriores oscurecidos; abdomen rojo claro, con la 
región ventral amarillenta; base del pecíolo negra; segmentos apica¬ 
les algo oscurecidos. 

$ . Mucho más esbelto que la $ , por lo que la cabeza resulta 
relativamente más gruesa; el primer segmento del abdomen con 
quillas bien marcadas; las patas más finas y la areolación metatorá- 
cica más definida y el escudete más convexo; el color es igual que 
en la $ , con antenas negras y el primer segmento del abdomen rojo 
solamente en su borde apical; el estigma y los palpos de color claro. 

Longitud: 8-10 mm. 

La especie profligator parece ser en los países del centro de Euro¬ 
pa no sólo una de las más abundantes de los Phygadcuonini, sino de 
todos los Icneumónidos; sin embargo, de los trece ejemplares de 
Stylocryptus del sexo $ cazados en España que hay en las colec¬ 
ciones y que por su aspecto externo son a primera vista profligator, 
tan sólo uno corresponde efectivamente a tal especie, siendo exac¬ 
tamente igual al ejemplar belga típico de la colección Dusmet; es 
una $ de Gosol (Barcelona). 

De los trece ejemplares antedichos, doce pertenecen a la especie 
vagabundas Grav. (Phyg. vagabundas, Ichn. Eur., n, pág. 735 > 5 ; 
Thomson, Opuse. Entom., ix, 1883, pág. 869, 9 , $ ) (figs. 7 y 9 a I2 )> 
con las antenas rojas en la base y negras en la extremidad; estigma 
de las alas oscuro, así como los palpos, y tibias posteriores escota¬ 
das, de verdadero Glyphicnemis; el color de las patas es variable; 
los fémures posteriores son francamente rojos (carácter de la especie) 
tan sólo en un ejemplar, en los demás son negros o con tonalidad 
rojiza; el abdomen es rojo, de tonalidad variable. 

Longitud: 8-10 mm. 

Ejemplares de Madrid (Madrid, Lozoya, Alcalá de Henares, Es¬ 
corial), Segovia (La Granja, Somosierra) y Huesca (Sahún); cita¬ 
do de San Marsal y San Esteban Palautordera, en el catálogo de Ca¬ 
taluña de Antiga. 

Los $ $ tienen también un aspecto muy semejante; sin embargo, 
el carácter de la extremidad de la tibia posterior permite separar los 
Glyphicnemis de los demás; del citado subgénero he observado ocho 
ejemplares, uno de los cuales, de Lugo, es profligator típico y los 
otros siete, de Lozoya, El Escorial, Madrid y Sahún, son de vaga¬ 
bundus; el carácter principal para separar estas dos especies es. 
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como en las hembras, la coloración de los palpos y el estigma de las 
alas, que son claros en profligator y oscuros en vagabwndus. Los 
machos son un poco menores que las hembras. 

De los verdaderos Stylocryptus (Endasys Fórst.) todo lo que he 
podido estudiar son tres machos de las colecciones españolas, dos 
de ellos de la especie brevis y uno de la kriegeri; tanto las caracterís¬ 
ticas de las hembras de estas especies como las de ambos sexos de 
erythrogaster y parviventris, citadas éstas de Cataluña, están toma¬ 
das de las descripciones de las especies. 


S. erythrogaster (Grav.). 

Phyg. erytrogaster, Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 741, 9 . 

5 . erythrogaster Thomson, Opuse. Ent., ix, 1883, pág. 872, 9 , $ • 

9 . Cabeza casi cúbica; oviscapto casi tan largo como la mitad 
del abdomen; palpos blanquecinos; escapo, mitad basal del funículo y 
mandíbulas rojos; caderas rojas; en el $ los palpos blanquecinos; 
las antenas rojizas por debajo; caderas anteriores amarillentas o 
rojizas; las otras cuatro caderas algo rojizas o amarillentas, pero 
oscuras en la base. 

Longitud: 7-8 mm. 

Citado de Camprodón (Gerona) en el catálogo de Antiga. 

S» brevis (Grav.) (tig. 13). 

Phyg. brevis, Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 743, 9 . 

S. brevis Thomson, Opuse. Ent!, ix, 1883, pág. 870, 9 , $. 

9. Cabeza gruesa y brillante, con antenas tricolores; artejos 
básales pardos, anillo blanco y extremidad negra; palpos blanqueci¬ 
nos ; areolado del inetatórax completo, con dientes muy bien forma¬ 
dos; patas rojas, menos las caderas y los fémures posteriores, así 
como la extremidad del tercer par de tibias y tarsos correspondien¬ 
tes, que son negros; abdomen rojo, menos la base del pecíolo. No 
he visto ejemplares de este sexo. 

«5. Insecto pequeño, con el cuerpo cubierto de tomento blan¬ 
quecino ; frente con puntos gruesos y separados; antenas cortas de 
perfil aserrado; mesopleuras muy brillantes y sin pelos; quilla pre- 
escutelar muy fuerte; dientes metatorácicos largos; patas delgadas, 
las tibias posteriores truncadas, sin escotadura; primer segmento del 
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abdomen largo y estrecho, con quillas bien marcadas. Cabeza y tó¬ 
rax negros; patas rojas, siendo negras las caderas, aunque pueden 
tener un tono más o menos rojizo; igual ocurre con los fémures pos¬ 
teriores, extremidad de las tibias y los tarsos del mismo par; palpos 
y estigma de las alas oscuros; abdomen rojo, menos la base del pri¬ 
mer segmento. 

Longitud: 7 nim. 

Ejemplares de Montseny (Barcelona) y Suances (Santander); ci¬ 
tado por Habermehl (Senkenbergiana, 1927) por machos recogidos en 
el Valle de Ordesa. 

S. parviventrls (Grav.). 

Phyg. parviventris Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pag. 74 Ú, $• 

9 . Cabeza cúbica; metatórax con agudos dientes; oviscapto tan 
largo como la mitad del abdomen; antenas anilladas de blanco, fe- 
mures posteriores rojos, con la extremidad negra; todas las tibias 
blancas en el centro por su cara externa; abdomen rojo. El $ tiene 

las antenas rojizas; las tibias tienen las mismas manchas blancas que 

\ 

en la hembra. 

Longitud: 8-9 mm. 

Citado, como Phygadeuon, de San Juan de las Abadesas (Gerona) 
en el catálogo de Antiga. 

S. kriegeri Hab. 

Habermehl, Deutsch. Ent. Zeitschr., 1912, pág. 175 . $• 

9 . Cabeza cúbica; antenas anilladas de blanco; metatórax con 
dientes planos; patas rojas, menos las caderas y los fémures poste¬ 
riores, extremidad de las tibias del mismo par y los tarsos corres¬ 
pondientes, que son negros o muy oscuros; palpos blanquecinos; ab¬ 
domen rojo, con los segmentos finales oscurecidos; oviscapto como 
la mitad del abdomen. 

S . Toda la cabeza y tórax con pelosidad blanquecina, frente 
densamente punteada; antenas más largas que la cabeza y tórax, este 
muy brillante; metatórax rugoso, con aquillado fuerte y completo y 
dientes muy largos y aplanados; tibias posteriores truncadas; qui¬ 
llas del primer segmento del abdomen muy fuertes. Antenas rojizas 
por su cara inferior; palpos blanquecinos; tégulas rojizas; patas ro- 
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jas, con caderas negras; los fémures posteriores negros en el tipor 
en este ejemplar, que pertenece a la var. femoralis Hab., son rojos en 
parte; tibias de los dos pares anteriores blancas en su cara externa 
abdomen rojo; las quillas del primer segmento oscuras, así como Ios- 
segmentos terminales. 

Longitud: 8 mm. 

Ejemplar $ de Andorra, que es el descrito; citado por Haber- 
mehl, también por ejemplares $, del Valle de Ordesa (Senken — 
bergiana, 1927). 


5. Acanthocryptus Thoms. 

Opuse. Ent., v, 1873, pág. 520. 

Insectos robustos, con antenas gruesas; el metatórax con aquilla— 
do, pero de tegumentos muy rugosos y con fuertes dientes; abdo¬ 
men ancho y brillante y oviscapto corto; es notable el aspecto rechon¬ 
cho, de las hembras especialmente, sus patas gruesas y el dentado 
metatorácico; el área basal del metatórax, la que cae por detrás del 
postescudete, tiene los lados convergentes hacia atrás, mientras que 
en Microcryptus son paralelos. 

Fórster, en su famosa clave de 1868, creó el género Rhembobius,. 
dando por característica los cuatro dientes metatorácicos; sin duda 
había tenido a la vista el Cryptus quadrispinus de Gravenshorst (11, 
pág. 674); Thomson, en 1873, crea Acanthocryptus, en el cual cabe 
Rhembobius; pero como en la página 521 de su obra escoge precisa¬ 
mente como tipo el C. quadrispinus Grav., resulta que ambos géne¬ 
ros tienen el mismo tipo, con prioridad indudable para el de Fórster; 
sin embargo, los autores siguen llamando al género Acanthocryptus,. 
y Schmiedeknecht, en su reciente revisión, le considera dividido en 
dos subgéneros: los Phyzelus Fórst. serían los Acanthocryptus don 
dos dientes metatorácicos, y los Rhembobius, los que poseen cuatro- 
dientes en el metatórax. 

Son insectos muy próximos a Microcryptus, y el género posee 
pocas especies, típicamente europeas; en España se han hallado las 
tres siguientes; de dos de ellas no se conoce sino la $ : 

1. Tórax rojo; dientes metatorácicos pequeños. tricolor KriechL 

— Tórax negro; dientes metatorácicos grandes. 2 : 

2. Metatórax con cuatro dientes en 9 y $ . quadrispinus Grav_ 

— Metatórax con dos dientes. salinus Kiss~ 
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A. tricolor (Kriechb.). 

Microcryptus tricolor Kriechbaumer, Anal. Soc. E. de H. Nat., 1894, 
pág. 243, 9 . 

La especie fue descrita sobre una 9 de Prat den Bosch (Pollensa, 
Mallorca) y no ha vuelto a ser citada; el autor la considera Micro¬ 
cryptus, aunque posteriormente Schmiedeknecht la incluye en este gé¬ 
nero; sin ver el tipo es difícil por la brevedad de las descripciones 
juzgar a qué género debe asignarse la especie; ésta es inconfundi¬ 
ble po.r su tórax rojo, antenas tricolores,-primer segmento del abdo¬ 
men rojo y los últimos manchados de blanco; según el autor, el in¬ 
secto tiene 6 mm. de longitud y el oviscapto 0,75 mm. Otra especie 
con tórax rojo es el A. hannibal Sm. v. Burgst, de Túnez, pero ésta 
tiene el abdomen completamente negro. 


A. quadrisplnus (Grav.) (figs. 14-16). 

Phygadeuon quadrispinus Gravenhorst, lclin. Eur., 11, 1829, pági 
na 674, $ . S . 

$. Cabeza ligeramente estrechada detrás de los ojos; antenas 
filiformes, gruesas, con los nueve primeros artejos del funículo bien 
separados unos de otros; cabeza fuertemente punteada, incluso las sie¬ 
nes; mejillas largas y anchas; tórax rugoso, el mesonoto con fuertes 
puntos, pleuras sin espejo; surcos esterno-pleurales profundos; meta- 
tórax muy rugoso, con espiráculos redondos y la región posterior 
cóncava; en el noto existe una mezcla bastante confusa de quillitas, 
pudiendo apreciarse un área supero-media transversa, pero el area 
basal no está claramente formada en muchos ejemplares; existe la 
cóstula; existen dos dientes robustos, aplastados, y por debajo otros 
dos más pequeños, de modo que el metatórax posee cuatro dientes, 
alas ligeramente ahumadas, con el estigma pardo-rojizo; patas ro¬ 
bustas; abdomen ancho y deprimido, brillante; primer segmento con 
zona media elevada y lisa, las laterales estriadas; porción ventral del 
abdomen aquillada en algunos ejemplares y de color amarillo; ovis¬ 
capto como la cuarta parte de la longitud del abdomen. Cabeza y tó¬ 
rax negros; artejos 5-9 del funículo blancos por encima; patas ro- 
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jas; caderas, trocánteres, extremidad apical de los fémures poste¬ 
riores, las extremidades superior e inferior de las tibias y los tarsos 

enteros del mismo par negros; seg¬ 
mentos 1-3 del abdomen rojos, el 3. 0 
bordeado a veces de negro; 5-7 bor¬ 
deados de blanco. 

$. Forma como la de la 9, 
aunque más esbelta; segundo segmen¬ 
to del abomen estriado longitudinal¬ 
mente en la base; escapo blanco por 
delante, funículo negro; centro de la 
cara, clípeo, órbitas faciales, mandí¬ 
bulas y palpos blancos; las cuatro ca¬ 
deras y trocánteres anteriores man¬ 
chados de blanco, así como las té- 
gulas; lo demás como en.la 9 ; los 
bordes blancos de los segmentos ab¬ 
dominales pueden desaparecer. 

Longitud: 8-9 mm.; oviscapto, 1 mm. 

Especie abundante e inconfundible; las 9 9 más comunes que 
los $ $ . Ejemplares de Madrid, Escorial y Alcalá de Henares (Ma¬ 
drid) y Jaén, en las colecciones de Madrid. 

Citado del Valle de Ordesa por Habermehl (Senkenbergiana, 
1927). 

A. salinus Kiss. 

Acanthocryptus salinus Kiss. v. Zilah, Verhandl. Siebenbürg, Ver., 
1924, pág. 65, 9 . 

9 . Sienes ligeramente convergentes; antenas cortas, no muy 
gruesas; mesonoto brillante, fuertemente punteado; metatórax rugo¬ 
so, pero con la areolación bien marcada y dos dientes planos muy 
grandes; primer segmento del abdomen estriado, así como el segun¬ 
do muy ligeramente en la base, resto del abdomen liso y brillante; 
patas pelosas, no muy fuertes; alas muy ahumadas, con la extremi¬ 
dad y una banda en el estigma más claras; mitad.basal del estigma 
blanca; oviscapto tan largo como la mitad del abdomen. Cabeza y tó¬ 
rax negros; escapo y mitad basal del funículo rojos; postpecíolo, seg¬ 
mentos 2-3 y base del 4. 0 rojos; tégulas rojas; patas rojas, incluso las 



Figs. 14-16: 14 y 15,4. quadrispi- 
nus £, y 16 , A. quadrispinus <$. 
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caderas de todos los pares; extremidad de las tibias posteriores lige¬ 
ramente oscurecidas. 

Longitud: 9 mm. 

El ejemplar que he visto de esta especie procede de Cartagena; la 
descripción original se hizo sobre una sola 9 de Hungiia, y pre¬ 
senta algunas diferencias con el insecto español, el cual posee cós- 
tulas metatorácicas y tiene el oviscapto más largo que en el tipo; en 
cuanto al reborde blanco de los segmentos 6-7 que se índica en la 
descripción, puede apreciarse en el ejemplar estudiado una tonali¬ 
dad blanquecina en esas regiones, pero njás bien por aparecer las 
membranas intersegmentarias; es muy frecuente en las descripciones 
el ver anotadas como porciones blancas estas zonas traslúcidas del 
abdomen. 

6. Microcryptus Thoms. 

Opuse. Ent., ix, 1883, pág. 850. 

Insectos pequeños, negros, con el abdomen generalmente íojo y 
las antenas de la 9 anilladas de blanco; la cara del <í frecuente¬ 
mente con manchas blancas; ángulo infero-externo de la celda dis¬ 
coidal recto u obtuso y espiráculos del metatórax redondos; clipeo 
no dentado en el borde. Representan los Microcryptus un tipo muy 
general, que, con Phygadeuon, ocupan el conjunto de la tribu, del que 
se han separado los demás géneros por algunas particularidades. Aun¬ 
que de aspecto más esbelto que los Phygadeuon, son las especies de 
ambos géneros difícilmente separables en muchos casos; se cazan 
con mucha más frecuencia los machos que las hembras y son con¬ 
fundibles con los pequeños Jopini y Cryptini. 

Todas las especies, salvo excepciones, son europeas; las halladas 
en España se separan por la siguiente clave: 


9 9 

1. Alas cortas, antenas tricolores, tórax rojo . mgroemetus (.rav. 

___ largas ............. 

2. Antenas engrosadas en el centro y con los artejos básales del funículo 

cortos; el primero tan largo o más corto que el escapo..... 3 

— Antenas filiformes, no engrosadas; primer artejo del funículo mas largo 

que el escapo.-. ^ 
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3 - 

4 - 

5 . 

6. 

7 - 

8 . 

9 . 

10. 


11. 


12. 


13 - 

14. 


Metatórax con cóstula. improbus Grav. 

Metatórax sin cóstula. 4 

Abdomen brillante; caderas negras. spinolai Grav. 

Abdomen mate; caderas rojas. opaculns Thoms. 

Tibias posteriores anilladas de blanco en la base. basizonius Grav. 

Tibias posteriores sin anillo blanco. 6 

Funículo blanco en la base. femoralis Thoms. 

Base del funículo no coloreada de blanco. 7 

Extremidad del abdomen roja. 8 

Extremidad del abdomen negra. g 

Escudete rojo. Icucostictus Grav. 

Escudete negro. desertor Grav. 

Escudete rojo. terminatus Grav. 

Escudete negro. I0 

Clípeo y puntos en el vértex rojizos; ojos ligeramente pelosos. 

... nivalis Zett. 

Cabeza negra. n 

Caderas rojas. 

Caderas negras. 13 

Metatórax sin cóstula ni dientes.. sperator Müll. 


Metatórax con cóstula y dientes; aspecto de Acanthocryptus . 

. * . bifrons Gmel. 

Ojos pelosos y tibias espinosas; tamaño grande (10-11 mm.). 

.. sericans Grav. 

Ojos lampiños; tibias sin espinas; tamaño más pequeño (7-8 mm.). 14 

Base del abdomen negra; antenas negras, anilladas de blanco. 

. assintilis Grav. 

Base del abdomen roja; antenas tricolores. puncticollis Thoms. 


8 8 


1. Tibias posteriores anilladas de blanco en la base. basizonius Grav. 

— Tibias sin anillo blanco. 2 

2. Escudete blanco. .. 3 

— Escudete negro. 6 

3. Cara blanca; tarsos posteriores anillados de blanco...... leucostictus Grav. 

— Cara negra o sólo las órbitas blancas.’. 4 

4. Cabeza negra por completo. nigro cinc tus Grav. 

— Orbitas blancas. 5 

5- Tarsos posteriores blancos. amoenus Kriechb. 

— Tarsos posteriores negros. terminatus Grav. 

6. Cabeza negra. 7 

— Cabeza manchada de blanco..’... 12 

7. Fémures posteriores negros o con pequeñas zonas rojas. 8 


— Fémures posteriores rojos, a veces con una o las dos extremidades 
negras. 


10 
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8 . 

9 - 

10 . 

11. 

12 . 

U- 

14 . 

15 - 

16. 

17. 

18. 

19. 

20. 


7. 0 segmento abdominal con mancha blanca. assimilis Grav. 

7. 0 segmento negro, sin mancha blanca. 9 

5. 0 segmento negro; vértex profundamente escotado... fernoralis Thoms. 

5. 0 segmento rojo; vértex entero. nivalis Zett. 

Tamaño grande (9-11 mm.); tégula negra; primer segmento aciculado. 

. sericans Grav. 

Tamaño pequeño (6-8 mm.); primer segmento del abdomen no acicu¬ 
lado... 11 

Primer artejo del funículo de la misma longitud que el escapo; tégula 
. . improbas Grav. 

Primer artejo del funículo doble de largo que el escapo; tégula blanca. 

.. spinolai Grav. 

Sólo el clípeo blanco... . . *3 

Cara blanca, o mancha blanca en el centro de la cara, y órbitas blancas... 15 

Caderas anteriores blancas, posteriores rojas. puncticollis Thoms. 

Caderas negras. *4 

Tarsos posteriores blancos. opaculus Thoms. 

Tarsos posteriores negros..... exiguas Haberm. 

Cara completamente blanca; tégula blanca. bifrons Grav. 

Cara negra con mancha blanca u órbitas blancas. 16 

Mejillas con mancha blanca. l 7 

Mejillas negras. 1 ® 

Abdomen rojo en la extremidad....... desertor Grav. 

Abdomen negro en la extremidad. albilarva Speis. 

Caderas rojas. puncticollis Thoms. 

Caderas negras.;. l( * 

Tégula negra... oppositus D. T. 

Tégula blanca.%. 20 

Borde del pronoto y manchas de los segmentos 6.° y 7 ° blancas... 

. > . leucopygus Kriechb. 

Pronoto negro, así como el 6.° segmento. sperator Müll. 


M. nlgrocinctus (Grav). 

Ichneumon nigrocinctus Grav., Ichneum. Pedest., 1815» 5 . 

Cryptus hostilis Grav., Ichn. Kur., 11, 1829, 5*2, $• 

Esta es una de las especies del género Aptcsis, creado por Forster 
en su monografía del género Pezomachus, cuyas hembras son bra- 
quípteras; no he visto ejemplares de este sexo, que es el que presenta 
esta particularidad, pues los machos son en absoluto semejantes a los 
de las otras especies; esta $ tiene las antenas tricolores, tórax íojo, 
menos el metatórax; abdomen rojo, con una zona central negra (oor- 
de posterior del 3. er segmento y el 4. 0 por completo); patas rojas; 
oviscapto como un tercio de la longitud del abdomen. 
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El 2 que he estudiado procede de San Esteban Palautordera; an¬ 
tenas largas, algo rojizas por debajo; cabeza negra, con las órbitas 
faciales blancas; borde del cuello, escudete, postescudete y tégulas 
blancas; aquillado metatorácico fuerte, con cóstula; patas negras, 
siendo rojizo-amarillentos: fémures anteriores, tibias anteriores y me¬ 
dias y algo las tibias posteriores; segmentos abdominales 2-4 rojos; 
los demás algo rojizos en el borde posterior. 

Longitud: 8 mm. 

Citado, además, de Ribas (Gerona) en el catálogo de Antiga. 


M. Improbas (Grav.). 

Phygadeuon improbas Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 670, 9 , $. 

9 . Funículo engrosado en el centro; antenas tricolores, rojizas 
en la base, anilladas de blanco y con la extremidad negra; metatónx 
con areolado completo y cóstula entera, carácter éste no muy frecuen¬ 
te en este género; patas rojas, menos las caderas y la extremidad de los 
fémures y tibias posteriores; postpeciolo, segmentos 2-3 y base del 4. 0 
rojos; oviscapto más corto que la mitad del abdomen. 

$ . Cabeza gruesa, fuertemente punteada, con antenas largas y 
puntiagudas; tórax brillante, con fuertes puntos y areolado metato¬ 
rácico completo; primer segmento del abdomen largo, con postpecíolo 
estrecho, poco destacado; abdomen delgado y largo. Cabeza, antenas 
y tórax completamente negros, así como el estigma de las alas; patas 
rojizas, menos las caderas y trocánteres; los fémures y tibias poste¬ 
riores muy oscurecidos; estrecho borde del postpecíolo y segmen¬ 
tos 2-5 rojos. 

Longitud : 8 mm. * 

He visto una 9 de San Esteban Palautordera (Gerona), del Mu¬ 
seo de Barcelona, ejemplar ya citado en el catálogo de Antiga, y un $ 
de Bilbao, de la colección de Madrid. 
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M. opaculus Thoms. (fig. 17). 

Microcryptus opaculus Thomson, Opuse. E.nt., ix, pág. 851 (1883), 9 * 
y xxi, pág. 2383 (1896), $. 

$ . Antenas, como en la especie anterior, engrosadas y tricolo¬ 
res; cabeza muy estrecha detrás de los ojos; mejillas largas muy con¬ 
vergentes; tórax alargado, el metatórax con 
quillas finas bien marcadas; no existe la cós- 
tula; postpecíolo, ancho y brillante, sin quillas; 
abdomen finamente punteado; oviscapto fuer¬ 
te, tan largo como la mitad del abdomen. An¬ 
tenas semianilladas de blanco; el escapo y fu¬ 
nículo son algo rojizos; estigma de las alas de 
color claro; patas rojizas, incluso los caderas; 
segmentos 1-4 rojos, excepto el pecíolo, los 
siguientes negros; y.° bordeado de blanco. 

$ . Palpos y manchas laterales del clípeo 
blancos; patas rojas, excepto las caderas, tro¬ 
cánteres, los fémures posteriores y extremidad 
de las tibias del mismo par, así como los me- 
tatarsos; postpecíolo y segmentos 2-3 rojos. Fig-17 —M. opaculus 

No he visto machos de esta especie; una 9 
de Coreó (Barcelona), en la colección de Madrid; la forma de las 
antenas en estas especies es muy característica. 

C 

M. spinolai (Grav.). 

Phygadeuon sptnolae Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 712, 9 . 

M. arles Thoms., Opuse. Ent., ix, 1883, pág. 851, 9 , $. 

9 . Antenas engrosadas en el centro y tricolores; patas rojas, me¬ 
nos las caderas y trocánteres; fémures oscurecidos; tarsos posterio¬ 
res frecuentemente anillados de blanco; segmentos 1-4 rojos, los de¬ 
más negros, el 7. 0 con gran mancha blanca; oviscapto tan largo como 
la mitad del abdomen. 

9 . Cabeza casi cúbica, pero algo estrechada detrás de los ojos, 
completamente negra, así como las antenas; primer artejo del funícu¬ 
lo doble de largo que el escápo; tórax robusto, brillante y bastante 
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liso, especialmente las pleuras; areolado metatorácico perfecto, con 
las celdas centrales finamente estriadas; tórax negro, con las tégulas 
blancas; patas rojizas, menos caderas, trocánteres, extremidad de las 
tibias posteriores y tarsos del mismo par; segmentos 2-3 rojos, algo 
manchados de negro, los demás negros, ligeramente rojizos en el 
borde posterior. 

Longitud: 8 mm. 

Un $ de La Granja (Segovia), en la colección de Madrid. 


« 

M. basizonius (Grav.). 

Phygadeuon basizonius Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 748, 9 . 

Phyg. pteronorum Hartig, Jahresber. Fortschr. Forstw., 1838, pági¬ 
na 273, 9 , 5 . 

El Micrócryptus pteronorum Wesm. que figura en el catálogo de 
Antiga no ha existido nunca; se refiere, sin duda, la cita al Phyga¬ 
deuon pteronorum Hartig, que es'el Phyg. basizonius Grav. y que 
Thomson incluyó en el género que estudiamos; la 9 , que no conozco, 
tiene las antenas tricolores, meta tórax sin cóstula y oviscapto más 
corto que la mitad del abdomen; cabeza y tórax negros; patas rojas, 
menos las caderas, aunque son a veces rojizas; tibias posteriores 
anilladas de blanco en la pase; postpecíolo y segmentos 2-4 rojos, 
el 7. 0 con borde blanco. 

Del $ existe en la colección un ejemplar de la Sierra de Gredos 
(Avila); cabeza gruesa, poco estrechada detrás de los ojos; antenas 
largas, muy acuminadas; tórax muy robusto, siendo el mesonoto bri¬ 
llante, fuertemente punteado y con surcos parapsidales muy marca¬ 
dos ; pleuras rugoso-punteadas; postpecíolo poco ensanchado; patas 
posteriores muy largas. En la cabeza son blancos: la base de las man¬ 
díbulas, palpos, lados de la cara y escapos por delante; funículos ne¬ 
gros, aunque algo rojizos por debajo; escudete y tégulas blancas; las 
patas son, como de ordinario, rojas, con caderas y trocánteres negros 
y estando los fémures y toda la pata posterior mas o menos oscure¬ 
cida ; en este ejemplar todas las patas son bastante oscuras; tibias 
posteriores anilladas de blanco en la base; estigma de las alas rojizo 
no muy oscuro; extremidad del postpecíolo y segmentos 2-4 rojos; 
el 4° con faja apical negra. Han sido descritas numerosas variedades 
del S con diversas coloraciones, en alguna de las cuales falta el típico 
anillo blanco de las tibias. 


REVISIÓN DE I.OS «PH YGADEUONINI» DE ESPAÑA 


33 


Longitud: 7-8 mm. 

La especie ha sido citada también del Valle de Ordesa por Ha- 
bermehl (Senkenbergiana, 1927). 

M. leucostictus (Grav.). 

Cryptus leucostictus Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 538, 

Mic. leucostictus Thomson, Opuse. Ent., ix, 1883, pág. 856, 9 , &. 

Especie relativamente grande y de coloración característica: 9 con 
cabeza cúbica, brillante, con puntos esparcidos; antenas cortas y ro¬ 
bustas ; tórax brillante, muy fuertemente punteado; patas fuertes; 
postpecíolo ancho, muy brillante, así como el abdomen, que es ancho 
y sin punteado. Toda la cabeza con tonalidad rojiza, siendo rojas la 
boca, clípeo y órbitas hasta el vértex; antenas rojas, con anillo blanco; 
en el tórax son rojos el borde del pronoto y el escudete; alas amari¬ 
llentas, estigma claro; patas rojas, siendo las caderas más oscuras; 
abdomen rojo claro, menos la base del pecíolo, que es negra; ovis¬ 
capto como la mitad del abdomen. 

El 8 tiene blancos el escapo por delante, cara, clípeo, mandíbulas, 
órbitas internas y parte de las externas, borde del protórax, escudete, 
postescudete, tégulas, caderas y trocánteres anteriores y anillo de los 
tarsos posteriores; fémures rojos en gran parte; la demás coloración 
como en la 9 . 

Longitud: 8-11 mm. 

He visto de esta especie dos 9 9 , una de San Juan de las Abadesas 
(Gerona) que es la citada en el catálogo de Antiga, y otra de Al¬ 
calá de Henares (Madrid), que es la descrita, y que, por la extensión 
de las zonas rojas, pudiera ser un ejemplar inmaturo. 

M. denertor (Grav.). 

Phygadeuon desertor Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 745 > 5 . 

Mic. orbitalis Thomson, Opuse. Ent., ix, 1883, pág. 856, 9 , $. 

9. Antenas tricolores; órbitas rojizas; tórax negro, incluso el 
escudete; patas negras, siendo rojizos los fémures, tibias y tarsos an¬ 
teriores y las tibias posteriores; abdomen todo rojo menos la base 
del pecíolo. 

$ . Cabeza ancha, gruesa, redondeada detras de los ojos; fren¬ 
te y cara con fuertes puntos; escrobas profundas, ocelos grandes; 

Eos, XVII, .941. 
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antenas largas y robustas; mesonoto y escudete lisos, éste muy bri¬ 
llante ; pleuras rugosas, mates; metatórax con quillas muy fuertes y 
con las celdas surcadas por muchas quillitas; celda supero-media 
hexagonal, brillante y casi lisa, transversa, aunque muy poco más 
ancha que alta; alas hialinas; patas largan fuertes; postpecíolo alar¬ 
gado, brillante, con una ligera acanaladura media; los siguientes seg¬ 
mentos brillantes, punteados y con pelosidad dorada. Clípeo rojizo; 
palpos amarillentos; las órbitas internas son blanco-amarillentas des¬ 
de el vértex a las mejillas, donde se ensanchan en manchas grandes; 
tórax negro, tégulas rojizas; estigma pardo-rojizo; patas posterio¬ 
res negras, las otras tienen las tibias y tarsos y parte apical de los 
fémures rojo-amarillentos; abdomen rojo, pecíolo negro; segmentos 
finales algo obscurecidos. 

Longitud: 7-10 mm. 

Dos $ $ de El Escorial (Madrid), en las colecciones de Madrid. 


M. assimilis (Grav.). 

PhygadeuoH assimilis Grav., Ichn. Eur., n, 1829, pág. 711, $ . 

M. distans Thoms., Opuse. Ent., ix, 1883, pág. 864, < 5 , 9 . 

Especie cazada por Seitz en el Valle de Ordesa y citada por 
Habermehl (1 $ , 1 $ , Senkenbergiana, 1927). 

Parecida a sericans, pero de menor tamaño; tiene la $ la cabeza 
negra y las antenas anilladas de blanco; metatórax con cóstula; ab¬ 
domen rojo, negro en la base y oscurecido en la extremidad, la cual 
presenta manchas blancas; patas casi por completo negras; el $ tie¬ 
ne el labro y los palpos blancos; fémures anteriores negros en la base; 
los posteriores rojizos en ambas extremidades; segmentos 2-4 rojos, 
7° con mancha blanca. 

Longitud: 7 mm. . 


M. sperator (Müll.). 

Ichneumon sperator O. F. Müller, Zool. Dan. Prodr., 1776, pág. 157. 
Phyg. sperator Tasch., Zeitschr. f. d. ges. Naturw., xxv, 1865, pági¬ 
na 50, $, $. 

Especie de caracteres muy generales, citada en el catálogo de An- 
tiga y que no he visto. 

$ . Cabeza y tórax negros: antenas tricolores; postpecíolo y seg- 
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mentos 2-4 rojos; 7. 0 y a veces el 6.° bordeados de blanco; pecíolo 
alargado, con espiráculos salientes; oviscapto largo; patas rojas, inclu¬ 
so caderas y tarsos. El $ tiene el clípeo, mandíbulas, palpos y órbitas 
blancos, así como el escapo; tégula blanca; abdomen como en la ;9 , 
pero los segmentos rojos están a veces muy oscurecidos; patas negras 
en su parte basal y rojas en el resto; tarsos y extremidad de las tibias 
posteriores negros; espolones tibiales de las patas posteriores blancos. 

Longitud: 6-8 mm. 

Citado de Pedro Mártir, Vilatorta y Ribas en el catálogo de Antiga. 


* M. bifrons (Gmel.). 

Ichneurnon bifrons Gmelin-Linné, Syst. nat., 13- cd., I 79 °> pág- 2718. 

Mic. gravipes Thomson, Opuse. Ent., ix, 1883, pág. 866, 9 , &■ 

Esta especie, citada en el catálogo de Antiga y que tampoco he 
visto, presenta caracteres especiales que la apartan de los demás Mi- 
crocrypius, tales como la existencia de cóstula en el metatórax y 
dientes que le dan una apariencia de Acanthocryptus. 

La 9 tiene antenas tricolores; metatórax con dientes más o menos 
agudos, según la varia opinión de los especialistas, pues Taschenberg 
dice son pequeños, mientras que Thomson indica que son cuatro, 
como en A. quadrispinus; patas rojas, estando oscurecidos los fému¬ 
res y tibias posteriores; segmentos 1-4 rojos, los apicales manchados 
de blanco; oviscapto como el primer segmento. 

$ con cara blanca; antenas rojizas, con el escapo blanco; tórax 
negro, con tégulas blancas; patas rojas, las posteriores ennegrecidas; 
caderas y trocánteres anteriores blancos; postpecíolo y segmentos 2-3 
rojos. 

Longitud: 6-8 mm. 

Citado de San Esteban Palautordera y Viladrau (Gerona) en el 
catálogo de Antiga. 


M. terniinatus (Grav.). 

Phygadeuon terniinatus Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 663, 9 - 
M. terminatus Thomson, Opuse. Ent., ix, 1883, pág. 857, 9 , $. 

Especie citada de Cataluña, que no he visto; la 9 tiene las ór¬ 
bitas rojas; antenas anilladas de blanco; escudete y postescudete ro¬ 
jos; las patas negras, pero las anteriores rojizas, incluso las caderas; 
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segmentos 2-5 rojos; oviscapto tan largo como el primer segmento- 
El $ tiene las órbitas faciales, borde del pronoto, tégula, escudete y 
postescudete blancos; fémures y tibias rojos, así como el centro dei 
abdomen. 

Longitud: 8-9 mm. 

Citado de Ribas (Gerona) en el catálogo de Antiga. 


M. nivalis (Zett.). 

Cryptus nivalis Zettersedt, Ins. Lapon., 1838, pág. 369, $. 

M. borcalis Thoms., Opuse. Ent., ix, 1883, pág. 862, 9 , $. 

9. Cabeza cúbica; ojos pelosos, antenas anilladas de blanco; 
clípeo, mandíbulas y puntos en el vértex rojos; patas negras, con los 
fémures y tibias algo rojizos; segmentos 1-3 del abdomen rojos, el 
2. 0 manchado de negro; 4 a 6 con borde rojizo. 

$ . Cabeza cúbica, brillante, fuertemente punteada; cava ancha, 
con boca grande y mejillas poco convergentes; tórax muy brillante, 
con pleuras casi lisas; metatórax ligeramente dentado, con aquillado 
completo, pero muy débil; estigma de las alas muy ancho; antenas, 
cabeza y tórax negros; patas negras, con las tibias anteriores e in¬ 
termedias rojizas; estigma rojo claro; segmentos 2-5 del abdomen ro¬ 
jos, el 5. 0 puede estar más o menos oscurecido. 

Longitud: 8 mm. 

He visto un $ de Madrid; es especie citada del extremo norte 
de Europa. 

M. sericans (Grav.). 

Phygadeuon sericans Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 702, $. 

Mic. sericans *Thoms., Opuse. Ent., ix, 1883, pág. 864, 9 , $. 

Especie citada de Cataluña y que no he visto: la 9 tiene antenas 
tricolores; cabeza negra; patas rojas, con las caderas, trocánteres,, 
parte de los fémures posteriores, extremidad de las tibias del misma 
par y tarsos negros; segmentos 1-4 del abdomen de color rojo oscuro, 
la base del i.° y ápice del 4. 0 negros; oviscapto más corto que la mitad 
del abdomen; el $ presenta coloración igual a la de la 9 , pero las 
antenas son negras y el primer segmento del abdomen presenta fina 
aciculación. 

Parece ser una especie muy próxima a basizonius, aparte del ca- 
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rácter del anillo de las tibias; alguna , 9 presenta manchas blancas en 
la cara, y, según Morley, tienen los. ojos pelosos y las tibias con es- 
pinitas, caracteres ambos que las relacionan con Spilocryptas. 

Longitud: 9-11 mm.; una de las mayores especies del género. ^ 
Citado de Can Tunis, San Esteban Palautordera y Río Llobregat 
en el catálogo de Antiga. 


M. femoralls Tlioms. 

M. fcmoralis Thomson, Opuse. Ent., ix, 1883, pág. 8531 2 , $ • 

Especie citada por Habermehl del Valle de Ordesa (Scnketiber~ 
jiana, 1927, 1 $ ); se caracteriza por tener el vértex escotado en am¬ 
bos sexos; la 9 tiene los artejos del funículo, desde la misma base 
hasta el centro, blancos por encima y rojizos por debajo; segmentos 
2-4 del abdomen rojos; oviscapto como el primer segmento; los tar¬ 
sos son rojizos, mientras que en el $ las antenas y los tarsos son ne¬ 
gros ; lo demás de la coloración como en la $ . 

Longitud: 6-7 mm. 


M. puncticollls Thoms. 

M. puncticollis Thomson, Opuse. Ent., ix, 1883, pág. 866, 9 , $ ■ 

Especie caracterizada por poseer la 9 antenas tricolores, meta- 
tórax con cóstula, abdomen rojo, con la extremidad negra mancha¬ 
da de blanco; oviscapto corto. He visto dos $ $ de La Garriga 
(Barcelona) y Santa Cruz del Valle (Avila); en ellos la cabeza es 
cúbica, negra; las madíbulas, palpos, clípeo y escapo blancos; tórax 
negro; en el metatórax apuntan pequeños dientes; estigma amari¬ 
llento; patas completamente rojas; las caderas anteriores amarillentas 
y los cuatro tarsos posteriores oscuros; en el abdomen son rojos el 
postpecíolo y segmentos 2-4. 

Longitud: 8 mm. 

Citado también de San Esteban Palautordera en el catálogo de 

Antiga. 
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M. oppositus D. T. 

M. contrarius Kriechb., Ann. Soc. Esp. Hist. Nat., 1894, pág. 244, $. 

M. oppositus D. Torre, Cat. Hym., 1902, pág. 708. 

• Pequeño insecto negro con manchas en las mandíbulas, clípeo y 
órbitas faciales blancas; tórax negro; fémures rojos; tibias poste¬ 
riores negras en la extremidad; pecíolo y segmentos 2-6 rojos. 

Longitud : 5 mm.; ? desconocida. 

Esta especie fue descrita sobre un macho de Manacor (Mallorca) 
en 1894, pero sin relacionar este macho con la , $ de M. contrarius 
que el propio Kriechbaumer había descrito el año anterior del Tirol; 
subsanó este error, in litteris, llamándole oppositus, y esta indicación 
es la recogida por Dalla Torre en su catálogo. Habermehl cita, por 
error, ya que desconoce la desemejanza de estos $ y $ , el M. contra¬ 
rius $ de Mallorca, asimilándolo a la $ del Tirol (Zeitschr. f. iviss . 
Insektenbiol., xvi, pág. 68). 

M. albilarva Speiser. 

M. albilarva Speiser, Schrift. Naturforsch. Ges. Danzig, 1908, pá¬ 
gina 42, $. 

$. Cabeza estrecha; antenas robustas, negras; mejillas, órbitas 
faciales y mandíbulas blancas; palpos rojizos; tórax robusto, brillan¬ 
te, fuertemente punteado; areolación metatorácica muy fuerte y per¬ 
fecta ; tórax completamente negro; estigma oscuro; patas negras, las 
cuatro tibias anteriores y los tarsos del primer par amarillentos; seg¬ 
mentos 2-4 y borde del postpecíolo rojos. 

Longitud : 9 mm.; $ desconocida. 

Un ejemplar de La Granja (Segovia) en la colección de Madrid. 


M. leucopygus Kriechb. 

Microcryptus leucopygus Kriechbaumer, Ent. Nachr., 1891, pági¬ 
na 169, $. 

Sienes redondeadas, no convergentes; antenas negras; órbitas fa¬ 
ciales y base de las mandíbulas blancas; tórax con espesa pelosidad 
y muy fuertemente punteado, todo negro, excepto el borde del pro¬ 
noto y las tégulas, que son blancas; estigma oscuro; patas rojas; ca- 


REVISIÓN DE LOS «PH YGADEUONINI» DE ESPAÑA 39 

deras, trocánteres, fémures anteriores e intermedios, mital apical de 
las cuatro tibias posteriores y tarsos de estos dos pares negros; los 
fémures posteriores son rojos, con mancha negra apical, borde del 
postpecíolo y segmentos 2-3 rojos, algo manchados de negro; los de¬ 
más negros, 6 !° y 7° con mancha blanca, la del 7. 0 segmento muy 
grande. 

Longitud : 10 mm.; 9 . desconocida. 

Un macho de Casa Gomis (Barcelona) en la colección de Madrid. 

Presenta este ejemplar un carácter típico de M. perversus, como 
es el de tener los fémures anteriores negros y los posteriores rojos,, 
por lo demás, todos los caracteres son de leucopygus. 


M. amoenus Kriechb. 

Microcryptus amoenus Krieclibaumer, Ent. Nachr., 1892, pág. 362, $- 

Cabeza estrechada detrás de los ojos; tórax muy rugoso y puntea¬ 
do ; areolación metatorácica no muy fuerte; postpecíolo cuadrado, 
espiráculos algo salientes. En la cabeza son blancos: mejillas, órbitas 
faciales, manchas en la cara y clípeo, mandíbulas, palpos y el escapo 
por delante; el funículo es rojizo, amarillento por debajo; en el tórax 
son blancos el borde del pronoto, callus, tégulas, escudete y post. 
escudete; patas anteriores rojizo-amarillentas, siendo las caderas casi 
por completo negras; las intermedias tienen las caderas y trocánteres 
negros; las posteriores son negras, estando los tarsos anillados de 
blanco; el abdomen es rojo menos el pecíolo; estigma oscuro; todo 
el cuerpo con espesa pelosidad blanquecina. 

Longitud : 8 mm.; 9 desconocida. 

Tres ejemplares de Madrid, Alcalá de Henares y El Pardo (Ma¬ 
drid) en la colección de Madrid. 


M. exiguas Haberm. 

Microcryptus exiguus Habermehl, D. Ent. Zeitschr., 1909, pág. 632, $ - 

Cabeza transversa, con sienes redondeadas, algo convergentes, 
clípeo, mandíbulas, palpos y escapo blancos; pleuras brillantes, con 
fuertes puntos; metatórax muy rugoso, con areolado completo muy 
fuerte; tórax completamente negro; patas rojas; las caderas son 
negras, pero algo rojizas; tarsos posteriores oscuros; estigma pardo; 
postpecíolo, segmentos 2-3 y base del 4. 0 rojos. 
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Longitud : 8 mm.; ( 9 desconocida. 

Un ejemplar de Viladráu (Gerona) en la colección de Madrid. 
Citado por Habermehl del Valle de Ordesa (Senkenbergiana, 1927). 


7. Phygadeuon Grav. 

Cryptus fam. III seu subgenus Phygadeuon, 

Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 635. 

Insectos pequeños y rechonchos, robustos, con patas fuertes; me¬ 
jillas cortas; ojos de la 9 tomentosos en algunas especies; cara 
del $ rara vez manchada de blanco, contrariamente, a lo que solía 
suceder en Microcryptus; clípeo con dientes en el borde, en ambos 
sexos, y en gran número de especies; aréola del ala cerrada, sólo en 
raros casos abierta, diferenciándose entonces de Hemiteles por su 
aspecto general, aunque hay varias especies de colocación dudosa; 
ángulo infero-externo de la celda discoidal agudo, principal diferen¬ 
cia con Microcryptus; ventana del recurrente generalmente con pun¬ 
to córneo; coloración del abdomen por lo regular con algo de rojo. 

Las especies de Phygadeuon son de difícil separación unas de 
otras, y de algunas de Microcryptus y Hemiteles, con las que a veces 
tienen estrechas semejanzas; los caracteres usados por los autores 
para la determinación no son en muchos casos de gran fijeza, pero el 
escasísimo número de ejemplares observados no me ha permitido la 
adopción de otros criterios, y he de recordar, además, como ya he 
indicado en otras ocasiones, que la coloración en los Icneumónidos 
es mucho más fija que algunos caracteres de forma que pudieran pa¬ 
recemos más precisos; creo que la revisión de este género, especial¬ 
mente cuando se haga viendo los tipos de las especies, dejará redu¬ 
cidísimo el número de éstas. 

Entre las especies cuyos ejemplares españoles he podido estudiar 
y las que existen citadas de nuestra patria son las aquí consignadas; 
desde luego el material estudiado es muy escaso, como sucede con 
todo el de la tribu, y las 9,9 se capturan con más frecuencia que los 
machos. 


9 9 


1. Clípeo sin dientes en el borde. 2 

— Clípeo con dientes en el borde. 5 

2. Oviscapto al menos como la mitad del abdomen. 3 
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3 - 

4 - 

5 - 

6 . 


7 . 

8. 

9 - 


io. 


11. 


12. 


13 - 


14. 

15. 

16. 
17 - 


Oviscapto mucho más corto que la mitad del abdomen.. 4 

2. 0 segmento del abdomen aciculado en la base; caderas rojas. 

. hispanicus Haberm. 

2. 0 segmento del abdomen punteado; caderas negras... tenuicosta Tlioms. 

Abdomen negro; patascasi por completo negras. anthracinus Kriechb. 

Abdomen con algunos segmentos rojos o negros bordeados de rojo; pa¬ 
tas rojas. sodalis Taschbg. 

2. 0 segmento del abdomen aciculado. nigulosus Grav. 

2. 0 segmento del abdomen punteado o liso. 6 

Especie grande (9-10 mm.); con abdomen y caderas negros. 

. cephalotcs Grav. 


Especies más pequeñas (5-8 mm.); generalmente con algún segmento rojo 


en el abdomen.. 7 

Alas anteriores con mancha oscura en la base de la vena radial. 8 

Alas anteriores hialinas.*. 10 

Dientes del clípeo muy pequeños, difícilmente visibles; oviscapto tan largo 
como la mitad del abdomen. tcnuicosta Tlioms. 


Dientes del clípeo bien perceptibles; oviscapto como el primer segmento. 9 


Cuerpo y patas poco pelosos. variabilis Grav. 

Cuerpo y patas muy pelosos.. vexator Thunb. 

Ojos pubescentes..... 11 

Ojos lampiños.••.... 12 

Antenas negras; patas oscuras. trichops Tlioms. 

Antenas rojas en su mitad basal; patas rojas. dimidiatus Tlioms. 

Segmentos 2-6 del abdomen rojos. x 3 

Segmentos 2-4, a lo más, rojos. l 4 


Segmentos 2-6 rojos; oviscapto tan largo como la mitad del abdomen. 

. vagans Grav. 


Todo el abdomen rojo; oviscapto muy corto; rama apical del radio tres 
veces más larga que la basal. cxiguus Grav. 

Metatórax con fuertes dientes; tegula blanca; caderas rojas. 

. nanus Grav. 

Metatórax sin dientes o con éstos muy pequeños. *5 

Caderas rojas. 1 ^ 

Caderas negras. 17 

Oviscapto más corto que el primer segmento. sublilis Grav. 

Oviscapto tan largo como el primer segmento. ovatus Grav. 

Cabeza cúbica. .. f umator Grav ’ 

Cabeza estrechada detrás de los ojos. laeviventns Tlioms. 


$ $ 


1. Clípeo sin dientes en el borde. sodalis laschbg. 

— Clípeo con dientes en el borde. 2 

2. Segundo segmento del abdomen aciculado... nigulosus Grav. 

— Segundo segmento liso o punteado.*. ^ 
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3- Mejillas muy anchas; segmentos 2-5 rojos; postpecíolo grande. 

... vagans Grav. 

— Mejillas no hinchadas; 5.° segmento del abdomen generalmente negro... 4 

4. Cabeza estrechada detrás de los ojos; dientes del clípeo pequeños. 5 

— Cabeza cúbica; dientes del clípeo largos.. 7 

5. Metatórax dentado; abdomen en parte rojo. nantis Grav. 

— Metatórax sin dientes; abdomen negro. 6 

6. 5 a 6 mm.; fémures posteriores rojos. balearíais Kriechb. 

— 3 a 4 mm.; fémures posteriores negros. laevxventris Thoms. 

7. Rama distal del radio tres veces tan larga como la basal... exiguas Grav. 

— Rama distal del radio no tan larga.... 8 

8. Abdomen negro o muy oscuro. v ... 9 

— Abdomen con segmentos claros. ' . 10 

9. Especie pequeña, de 5 mm.; escapo negro. ovatus Grav. 

— Especie grande, de 8 a ió mm.; escapo blanco. cephalotes Grav. 

10. Abdomen negro; los segmentos con reborde rojo. tenuicosta Thoms. 

— Algunos segmentos del abdomen rojos por completo. 11 

11. Tégulas blancas. 12 

— Tégulas negras. 13 

12. Caderas negras; segmentos 2-3 rojos. trichops Thoms. 

— Caderas anteriores rojas, posteriores negras; borde apical del 2. 0 segmento, 

todo el 3. 0 y la base del 4. 0 rojos. subtilis Grav. 

13. Caderas negras; escapo generalmente amarillo o rojizo; abdomen con 

punteado fino. fumator Grav. 

— Caderas con frecuencia rojas, pero de coloración variable, a veces casi ne¬ 

gras; escapo negro, pero a veces rojizo. 14 

14. 2. 0 segmento del abdomen con punteado grueso. variabilis Grav. 

— 2.° segmento del abdomen con punteado muy fino. vexator Thunb. 


La poca fijeza de muchos de los caracteres consignados en este 
cuadro de los $ $ hace la separación de los ejemplares de este sexo, 
difícil y poco segura en la generalidad de los casos. 


Ph. hispanicus Haberm. 

Phygadcuon hispanicus Habermehl, Zeitschr. f. wiss. Insektenbiol., 

1919, pág. 107, 5 . 

Cabeza transversa, redondeada detrás de los ojos; antenas casi 
filiformes; clípeo sin tubérculos ni dientes; metatórax casi liso, con 
areolado completo y con dientes romos, cortos; área súpero-media 
aproximadamente hexagonal, transversa; postpecíolo muy transverso, 
sin quillas, aciculado, así como la base del 2. 0 segmento; oviscapto tan 
largo como el abdomen, menos el primer segmento. Rase de las an¬ 
tenas, segmentos 2-3 del abdomen y patas, incluso las caderas, rojas; 
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tarsos posteriores oscuros; alas bastante oscurecidas, con el estigma 
blanco en la base. 

Longitud: 6 + 2,5 mm.;*£ desconocido. 

Esta es la descripción resumida de esta 9 , única cazada por Pa- 
ganetti en Astorga (León). 


Ph. tenuicoata Thoms. 

Phygadeuon tenuicosta Thomson, Opuse. Ent., x, 1884, pag. 957 . 5 , y 
xxi, 1896, pág. 2387, $. 

9 . Cabeza cúbica, muy lisa y brillante, lampiña; antenas largas, 
filiformes; el clípeo posee dientes, pero muy pequeños y difícilmente 
visibles; tórax, y especialmente mesonoto y mesopleuras, muy lisos, 
brillantes y lampiños; el metatórax algo jugoso, con areolado per¬ 
fecto; área súpero-media hexagonal, tan larga como ancha; abdomen 
ancho, el postpecíolo grande, punteado, con dos quillas tuertes; os 
demás lisos y brillantes; oviscapto tan largo como la mitad del abdo¬ 
men. Antenas rojas; boca rojizo-amarillenta; patas rojas, menos as 
caderas; las anteriores son de color rojo-oscuro; extremi a tt as 
tibias posteriores y los tarsos del mismo par oscurecidos; estigma rojo 
oscuro, algo blanquecino en sus dos extremidades; borde del post¬ 
pecíolo y segmentos 2-5 rojos; los demás rojo oscuro; alas con man¬ 
cha oscura bajo el estigma. 

$ . Tiene blanco la parte anterior del escapo, mancha de las 
mandíbulas, palpos, caderas anteriores y trocánteres del mismo par; 
abdomen negro; los segmentos con reborde rojo. 

Longitud: 6 mm. , 

Una 9 de Alía (Cáceres) en la colección de Madrid. 


Ph. anthracinus Kriechb. 

Phygadeuon anthracinus Kriechbaumer, An. Soc. Esp. Hist. Nat., 1894, 
pág. 244, 9 . 

Especie descrita sobre una 9 de Pollensa (Mallorca); no se ha 
vuelto a citar la especie, y su descripción es tan sucinta que puede 
convenir a muchas especies del género. Color negro; base del funícu¬ 
lo roja por debajo; tibias anteriores al menos en parte y la extremi¬ 
dad de los fémures del mismo par. rojizos; cabeza apenas estrec a a 
detrás de-los ojos; antenas filiformes, metatórax con agudos dientes; 
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abdomen oval, alargado, aplanado y liso; el primer segmento poco 
ensanchado en la extremidad, con estrías longitudinales anchas y pro¬ 
fundas; postpecíolo aciculado; estigma _corto, pardo, más claro en 
la base. 

Longitud: 5 + 0,5 mm. 


Ph. sodalis Tasch. 

Phygadeuott sodalis Taschenberg, Zeitschr. f. d. ges. Naturw., 1865, 
pág. 29, 9 . 

Phygadeuott sodalis Brisclike, Schrift. naturf. Ges. Danzig, 1881, pá¬ 
gina 344, 9 , $. 

9 . Cabeza transversa, estrechada detrás de los ojos; clípeo con 
puntos gruesos, sin dientes en el borde; la frente pubescente, con 
punteado finísimo; antenas largas, filiformes, algo engrosadas en 
su mitad apical; mesonoto con punteado semejante al de la frente, o 
sea muy fino; mesopleuras estriadas transversalmente; metatórax 
rugoso, con dientes romos; área supero-media transversa, la poste¬ 
rior con dos quillas longitudinales; alas con estigma amarillento; las 
dos ramas del radio casi iguales; abdomen ancho y plano; el primer 
segmento con punteado muy grueso, que, uniéndose, forma a veces 
estrías; 2° segmento brillante, con punteado también muy grueso, 
que va afinándose y dispersándose hacia el borde posterior; los de¬ 
más segmentos presentan algún punto grueso en su zona basal y son, 
por lo demás) lisos y brillantes; oviscapto más corto que el primer 
segmento. 

Antenas rojizas, así como las mandíbulas; palpos amarillentos; 
patas rojas, menos la extremidad de las tibias posteriores y tarsos 
del mismo par; abdomen negro, siendo los bordes de los segmentos 
de tonalidad rojiza. 

El $ tiene como particularidad de color los palpos y escapos blan¬ 
cos, así como los trocánteres anteriores. 

El carácter del punteado de la cabeza y mesonoto, como el del 
2. 0 segmento del abdomen, son típicos de la especie; el color de este 
ejemplar no coincide con el de la forma tipo ni con el de la var. niger 
de Pfankuch, pues tiene el abdomen negro, como la segunda, y las 
patas completamente rojas como el tipo. 

Lma 9 de Barcelona en la colección de Madrid. 
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Ph. rugulosus Grav. 

Plt. rugulosus Gravenhorst, Ichn. Eur., n, 1829, pág. 686, $. 

Ph. scmipolilus Taschenb., Zeitschr. f. d. ges. Nat., 1865, pág- 28, 9 . 

$ . Cabeza brillante, subcúbica; frente con gruesos puntos; an¬ 
tenas cortas y gruesas; el 2." artejo del funículo más largo que el i.°; 
propleuras fuertemente estriadas, mesopleuras rugoso-punteadas; me- 
tatórax muy rugoso, con areolado completo; la celda postero-media 
sube muy arriba, y la súpero-media es transversa; existen dos dientes 
lameliformes cortos, pero agudos vistos de lado; todo el tórax en su 
porción pleural y ventral y el metatórax presentan pelosidad larga 
blanco-amarillenta; primer segmento del abdomen no muy ensancha¬ 
do ; postpeciolo fuertemente aciculado; resto del abdomen muy bri¬ 
llante, presentando el 2° segmento aciculaeión más suave que el i.°; 
los demás son lisos; oviscapto como el primer segmento. Escapo rojo 
oscuro, base del funículo rojo claro y el resto casi negro, con tinte 
rojizo; mandíbulas rojas, palpos amarillentos; las patas son en su tono 
general oscuras; las caderas anteriores presentan una zona rojiza y 
los fémures en su mitad apical; las tibias y los tarsos son amarillen¬ 
tos ; en el 2. 0 par sucede lo mismo, pero las caderas son negras; el 
tercer par es negro o, mejor dicho, pardo oscuro, siendo más rojizos 
los trocánteres y las bases de los fémures; en el abdomen son rojos 
todos los segmentos, a excepción del i.°, estando los últimos oscureci¬ 
dos; estigma negro; tégula rojo-oscura. 

$ . Cabeza subcúbica, redondeada detrás de los ojos y con qui¬ 
lla occipital fuerte; ocelos muy juntos y grandes; cara ancha, muy 
brillante y con fuertes puntos; clípeo liso y brillantísimo, con dos 
pequeños y obtusos dientes en el borde; mesonoto, pleuras y escu¬ 
dete brillantes y con fuertes puntos; metatórax corto, con las quillas 
muy robustas; celda súpero-media transversa, cóstulas fuertes; alas 
hialinas; postpecíolo apenas ensanchado, pero bien definido por los 
espiráculos salientes; con estrías longitudinales, así como la base 
del 2. 0 segmento; no se aprecian los dientes metatorácicos que men¬ 
cionan los autores. 

Escapos rojizos por debajo, así como las mandíbulas y tégulas; 
estigma ancho y negro; patas rojizo-amarillentas, excepto las cade¬ 
ras y trocánteres; fémures y tarsos posteriores bastante oscurecidos; 
mitad apical del 2. 0 segmento y el 3. 0 por completo rojos; resto del 
abdomen negro, pero con tinte rojizo. 
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Longitud: 7-8 mm. 

Una 9 de San Privat (Gerona) y un $ de Viladráu (Gerona) en 
la colección de Madrid. 

La especie se distingue bien por el carácter de la aciculación de 
los segmentos básales del abdomen; algunos detalles de coloración 
de estos ejemplares no coinciden con los del tipo. 


Ph. ceplialotes Grav. 

Phygadeuon cephdlotes Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 644, 9 , $. 

Esta especie, muy común al parecer en toda Europa, no he po¬ 
dido verla; está citada de San Esteban Palautordera (Barcelona) 
en el catálogo de Antiga, y del Valle de Ordesa por Habermehl 
(Senkenbergiana, 1927). Es especie grande, de 8 a 9 mm., con dien¬ 
tes en el clípeo; área supero-media transversa; cuerpo negro, con la 
base de las antenas de la 9 rojizas; el abdomen es también negro, 
estando los segmentos 6-7 bordeados de blanco, lo cual es probable 
sea efecto de la transparencia; patas rojas, menos las caderas y trocán¬ 
teres; las tibias posteriores negras en ambas extremidades; estigma 
y tégulas oscuras; el escapo del $ blanco por debajo. 


Ph. variabilis Grav. 

Phygadeuon variabilis Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 7°5> 9 , $. 

9 . Cabeza gruesa, pero no cúbica, sienes redondeadas, algo es¬ 
trechadas detrás de los ojos, éstos lampiños; cara y frente brillantes, 
con punteado grueso no muy apretado; las sienes y mejillas brillan¬ 
tísimas casi sin puntos, así como el clípeo, que termina en dos dien¬ 
tes muy perceptibles; antenas cortas, robustas, de 21 artejos, los tres 
primeros alargados y el i.° más corto que el 2. 0 ; tórax muy lampiño 
y brillante, con puntos gruesos muy espaciados; areolado metatoráci- 
co fuerte, con cóstula delante del centro; dientes metatorácicos pe¬ 
queños, pero agudos; alas ligeramente ahumadas, la nubosidad sub- 
estigmática apenas perceptible; ángulo de la celda discoidal casi rec¬ 
to ; patas robustas; abdomen oval, liso y brillante; primer segmento 
muy largo y estrecho, con el postpeciolo poco ensanchado; lo recorren 
dos fuertes quillas y además el postpecíolo está estriado longitudinal¬ 
mente ; oviscapto más corto que el postpecíolo. 

Escapo rojo; los artejos básales del funículo rojizos y oscure- 
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ciendo luego hasta la extremidad; mandíbulas rojas y palpos ama¬ 
rillentos; tórax negro, con tégulas rojizas; patas anteriores rojas, in¬ 
cluso las caderas; posteriores muy oscurecidas, con caderas negras; 
primer segmento negro, 2-3 y base del 4. 0 de color rojo claro; los de¬ 
más muy oscuros, aunque no negros, con el borde apical claro. 

$ . Presenta como detalle característico una leve aciculación del 
2. 0 segmento del abdomen én la base; segmentos 2-4 del abdomen y, 
a veces, los 5-6 rojos. 

Longitud: 5-7 mm. La 9 de la colección tiene 5 + 0,5 mm. 

Una 9 de Alcalá de Henares en la colección de Madrid; difiere 
en algunos detalles de la descripción típica, pues no tiene sino los 
tres primeros artejos del funículo francamente rojos; en cambio, el 
escapo es rojo por completo, y la mancha de las alas es muy poco 
perceptible. 

Ph. vexator (Thunb.). 

lchneumon vexator Thunberg, Mem. Acad. Se. St. 1 étersb., 1822, 
pág. 269, 9 . 

Phygadeuon dutnctorutn Gravenhorst, Ichn. Eur., 11, 1829, pag. 6691 

9 , S- . 

Phygadeuon z'cxator Pfankuch, D. Ent. Zeitschr., 1921, pag. 220. 

9. Cabeza cúbica, apenas estrechada detrás de los ojos; cara 
ancha, muy brillante y con punteado muy grueso, las mejillas algo 
hinchadas; dientes del clipeo bien marcados; antenas robustas, 2. ar¬ 
tejo del funículo más largo que el primero; tórax corto, robusto y 
brillante, con gruesos puntos en el noto y rugoso-punteado en las pleu¬ 
ras ; metatórax con quillas fuertes y pequeños dientes; área- supero- 
media algo más ancha que alta; cóstula bien marcada; alas anterio¬ 
res ahumadas; estigma grande, rojizo, con una pequeña porción cla¬ 
ra en la base; ángulo de la celda discoidal obtuso; patas muy robus¬ 
tas; primer segmento con quillas, y el postpecíolo fuertemente esliia- 
do a lo largo; los demás segmentos lisos y brillantes, casi sin puntos; 
oviscapto más corto que el primer segmento. 

Escapo y los tres primeros artejos del funículo rojos, así como 
las mandíbulas y los palpos; cabeza y tórax negros; patas rojas, in¬ 
cluso las caderas, aunque en las posteriores éstas y los tarsos son 
casi negros; segmentos 2-3 y una estrecha faja basal del 4. 0 rojos, los 
demás negros, los 6-8 con estrecho borde apical blanco. 

$. Cabeza cúbica, ensanchada detrás de los ojos; escapo a ve¬ 
ces rojizo; segmentos 2-4 rojos. 
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Longitud de la $ : 6 + 0,5 mm. 

Una ,2 de La Garriga (Barcelona) y otra de Fuencaliente (Ciudad 
Real) en la colección del Museo; citada, además, de La Garriga, San 
Esteban Palautordera, Montalegre y Palautordera en el catálogo de 
Antiga. 

Esta especie y variabilis son muy parecidas; vexator es mucho 
mas pubescente que la otra, que es muy lampina; variabilis tiene las- 
patas más finas que vexator. 


Ph. trlchops Thoms. 

Phygadeuon trichops Thomson, Opuse. Ent., x, 1884, pág. 962, 2. 

Phygadeuon fumator var. trichops Román, Naturw. Unter. d. Sa- 
rekgeb., 1909, pag. 241, 2, $. 

2 . Insecto muy brillante, con puntos gruesos, pero muy espa¬ 
ciados ; cabeza subcúbica, con las sienes paralelas; clípeo con peque¬ 
ños dientecillos en el borde; ojos con pelosidad larga muy espaciada; 
antenas filiformes; funículo de 17 artejos, los básales largos, siendo 
el 1.° más corto que el 2° ; tórax brillantísimo, propleuras estriadas, 
mesopleuras con espejo grande y liso; metatórax con los tegumen¬ 
tos rugosos y areolación fuerte, y pequeños dientes; alas ligeramente 
amarillentas, con las venas y el estigma muy claros; abdomen bri¬ 
llante, no muy ancho; postpecíolo poco ensanchado y estriado longi¬ 
tudinalmente ; segmentos posteriores con pelosidad larga, esparcida; 
oviscapto más corto que el primer segmento. Mandíbulas rojizas en 
la extremidad, palpos amarillento^; tórax negro, con tégulas rojas; 
patas rojas, pero bastante oscurecidas; las cuatro caderas anteriores 
rojizas, aunque muy oscuras; los fémures medios son negros en su 
mitad basal, los posteriores son negros, pero no los trocánteres, que 
son rojizos; las tibias de este par oscurecidas en ambos extremos; 
segmentos 2-3 rojos, el 3. 0 oscurecido en su mitad apical; resto del ab¬ 
domen negro, aunque los segmentos finales son algo rojizos. 

8 . Los ojos lampiños; tégula blanca. 

Longitud: 4,5 a 6 mm. 

Dos ejemplares 2 de Villavitiosa de Odón y Cercedilla (Madrid) 
en la colección de Madrid. 

Especie del conjunto de las agrupadas en torno a fumator; fá¬ 
cilmente distinguible por los ojos pelosos y tonalidad oscura de las 
patas. 
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Ph. dlmidiatus Thoms. (fig. 18). 

Phygadeuon dimidiatus Thomson, Opuse. Ent., x, 1884, pág. 9 ^ 3 » ^ • 

$ . Especie mayor que la anterior; clientes del clípeo muy vi¬ 
sibles; ojos con largos pelos esparcidos; cabeza cúbica; tórax peloso, 
brillante; metatórax rugoso, con areolado. completo, y dientes lameli- 
formes; abdomen muy brillante, primer segmento aciculado; ovis- 



Fig. 18.— Ph. dimidiatus $ . 


capto más corto que el pecíolo. Mitad basal de las antenas, manchas 
mandibulares y palpos rojizos; tégulas leonadas; patas rojas, con la 
extremidad de los fémures y tibias posteriores y los tarsos ennegre¬ 
cidos; segmentos 2-4 rojos; mitad apical del 4. 0 y los restantes oscu¬ 
ros; 6-7 con borde blanquecino. 

Longitud: 7 mm. 

Ejemplar de La Garriga (Barcelona) en la colección de Madrid. 

Ph. vagans Grav. 

Phygadeuon vagans Grav., íclin. Eur., 11, 1829, pág. 738. 9 , <$• 

De esta especie, abundantísima en Europa, no he podido ver más 
que tres machos españoles y ninguna hembra; se caracteriza ésta poi 
sus antenas relativamente finas; cabeza cúbica, con dientes en el 
clípeo; antenas rojizas en la base; área súpero-media transversa; post¬ 
pecíolo aciculado; oviscapto tan largo como la mitad del abdomen. 
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Insecto negro; patas rojas, con las caderas negras y porciones api¬ 
cales también negras en tibias y fémures posteriores; segmentos 2-6 
rojos, y.° pardo, con borde claro. 

$ . Cuerpo brillante, muy fuertemente punteado, con cabeza cúbi¬ 
ca; dientes del clípeo muy fuertes; el metatórax rugoso, con fuerte 
aquillado; área supero-media transversa; abdomen brillante; el post¬ 
pecíolo aciculado. Cabeza y-tórax negro; el escapo puede ser rojizo 
por delante; patas rojas, todas las caderas negras, así como los tro¬ 
cánteres; en las patas posteriores son negros las rodillas, extremidad 
de las tibias y los tarsos; en el abdomen son rojos los segmentos 2-5,. 
éste más o menos oscurecido; los demás negros. 

Longitud: 8 mm. 

$ $ de Alberche (Toledo), Pedralbes (Barcelona) y Castelldefels 
(Barcelona) en la colección de Madrid; citado de La Garriga, Vall- 
vidrera, San Esteban Palautordera, Far Llobregat, Vilatorta y Ribas 
en el catálogo de Antiga. 

' • 

Ph. exiguus Grav. 

Phygadcuon exigíais Gravenhorst, Ichn. Eur., n, 1829, pág. 666, 9 . 

Phygadcuon exiguas Thomson, Opuse. Ent., x, 1884, pág. 958, 9 , <5 ► 

•$. Pequeña, brillante, con cabeza cúbica; metatórax perfecta¬ 
mente areolado; área súpero-media hexagonal, más estrecha en la 
base que en la extremidad; primer segmento liso como los demás del 
abdomen; oviscapto más corto que el primer segmento. Escapo, base 
del funículo, mandíbulas y palpos amarillo-rojizos; tégulas amarillen¬ 
tas; patas rojizo-amarillentas; tan sólo la base de las caderas posterio¬ 
res oscurecida y la extremidad de las tibias del mismo par; abdomen 
rojo, menos el primer segmento; la porción basal del radio muy cor¬ 
ta , como un tercio de la apical. 

$ . El escapo por delante, los trocánteres anteriores y los palpos 
blancos; extremidad del abdomen negruzca. 

Longitud: 4 mm. 

Una $ de Alcalá de Henares (Madrid). 
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Ph. nanus (Grav.). 

Cryptus nanus Grav., Ichn. Eur., u, 1829, pág. 585, 9 . 

Phygadeuoti nanus Thomson, Opuse. Ent., x, 1884, pág- 954 > 5 , $ ■ 

, 9 . Clípeo con dientes; ojos lampiños; la cabeza algo estrechada 
por detrás de ellos; areolado metatorácico completo; área supero- 
media hexagonal; metatórax con dientes largos y agudos; celda pos¬ 
terior con estrías transversas; primer segmento del abdomen largo y 
estrecho, con postpecíolo aciculado; los demás segmentos lisos y bri¬ 
llantes; oviscapto algo más largo que el primer segmento. Palpos y 
mejillas amarillentos; base del funículo rojo, tégula blanca; patas por 
completo rojas; borde del postpecíolo, 2° segmento completo y base 
del 3. 0 rojos. 

El $ tiene también dientes metatorácicos; el escapo es blanco, así 
como los trocánteres anteriores; las caderas y tarsos posteriores negros. 

Es especie muy pequeña, de unos 3 mm., según los autores; no he 
visto ejemplares de ella; está citada de Vallvidrera (Barcelona) en el 
catálogo de Antiga. 


Ph. subtilis Grav. 

Phygadeuon flavicans Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 701, $• 
Phygadeuon flavicans Thomson, Opuse. Ent., x, 1884, pág. 961» 5 , S ■ 

, 9 . Cabeza gruesa, brillante y con puntos muy espaciados, que se 
hacen más densos en la frente y más aún en la cara; sienes redondea¬ 
das, nada convergentes; clípeo con dos pequeños dientes en el borde; 
antenas finas en la base, más gruesas en su mitad apical; artejos ba.- 
sales alargados, siendo el i.° más corto que el 2°; tórax brillante: me- 
sonoto y escudete con gruesos puntos; mesopleuras muy lisas y bri¬ 
llantes, casi sin punto alguno; surco esterno-pleural largo y profundo; 
metatórax con quillas fuertes y pequeños dientes; alas ligeramente 
ahumadas; patas robustas, con los fémures gruesos; abdomen oval, 
con el primer segmento poco ensanchado y el postpecíolo no estriado, 
sino rugoso-punteado, mate y con dos quillas bien marcadas; los de¬ 
más segmentos brillantes y lampiños, teniendo alguna pubescencia los 
finales; oviscapto más corto que el primer segmento. Escapo por de¬ 
lante y artejos 1-7 del funículo, mandíbulas, palpos y tégulas rojos o 
rojizo-amarillentos; tórax negro; patas rojo-amarillentas, incluso las 
caderas; en el par posterior las caderas en la base, extremidad de las 
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tibias y los tarsos oscurecidos; primer segmento del abdomen negro, 
2-3 y base del 4. 0 de color rojo claro, los demás segmentos muy oscu¬ 
ros, pero no negros, con el borde apical más claro. 

S K Son blanquecinos los palpos, mandíbulas, cara anterior del 
escapo, tégulas y los cuatro trocánteres anteriores; las caderas son más 
oscuras que en la $ ; tan sólo las anteriores son rojas y las intermedias 
en parte; en el abdomen son rojos el borde del 2J 0 segmento, todo 
el 3. 0 y la base del 4. 0 

Longitud: 5 mm.; la ,9 estudiada, 4 mm. 

Una $ de Zumaya (Guipúzcoa) en la colección de Madrid. 

El estudio de este ejemplar permite apreciar algunas particulari¬ 
dades no indicadas por Thomson en su brevísima descripción, como 
es su costumbre; tales son la conformación de las antenas y la extra¬ 
ordinaria brillantez de las mesopleuras. 

Ph. ovatus Grav. 

PJtygadeuon ovatus Grav., Iclin. Eur., 11, 1829, pág. 668, $. 

Phygadefiou ovatus Thomson, Opust. Ent., x, 1884, pág. 959, $, & . 

Insecto pequeño y brillante; cabeza cúbica, apenas estre¬ 
chada detrás de los ojos, éstos pelosos; cara y frente con punteado 
grueso no muy apretado; clípeo muy brillante, con algunos gruesos 
puntos; el borde no es francamente bidentado, siendo difícilmente vi¬ 
sibles dos pequeñas prominencias; antenas cortas, engrosadas en su 
mitad apical; funículo de 16 artejos, el i.° más corto que el 2. 0 ; tórax 
brillante, con pelosidad corta y fuerte; propleuras fuertemente aqui- 
lladas de través; mesonoto, escudete y mesopleuras punteados; el 
espejo liso y brillante; surco esterno-pleural muy largo y profundo; 
metatórax con dientes lameliformes y quillas completas y fuertes; alas 
ligeramente ahumadas; estigma ancho, rojizo, algo más claro en la 
base, pero no blanco; patas fuertes, 5. 0 artejo de los tarsos grueso ; pri¬ 
mer segmento del abdomen bastante ancho en la base, y ensancha 
gradualmente hasta la extremidad; postpecíolo estriado longitudinal¬ 
mente; los demás segmentos lisos y brillantes; oviscapto como el pri¬ 
mer segmento. Insecto negro; mandíbulas rojo-oscuro en el centro; 
escapo rojo por delante; tégulas, palpos y patas de color rojo amari¬ 
llento, incluso las caderas; las patas posteriores muy oscurecidas, es¬ 
pecialmente las caderas, que son casi negras, y algo menos los fému- 
. res y extremidad de las tibias; el abdomen es negro por el dorso, con 
la porción ventral rojiza; los segmentos presentan un estrecho borde 


53 


REVISIÓN DE LOS «PH YGADEUONINI» DE ESPAÑA 

apical rojo y una tonalidad general que hace sospechar que el abdo¬ 
men, o bien todo el insecto, está oscurecido y que algunos segmentos 

y quizá la base del funículo sean rojos. 

$ . Cabeza gruesa, brillante, con el clipeo y las mejillas lisos, casi 
sin puntos; dientes del clipeo grandes; antenas más largas que en la , ? , 
con funículo de 21 artejos; las pro y mesopleuras brillantísimas y 
casi sin puntos; metatórax rugoso, completamente areolado, con dien¬ 
tes lameliformes; área súpero-media transversa; abdomen muy de¬ 
primido y brillante; postpecíolo punteado y con dos quillas; valvas 
genitales salientes. Negro; mandíbulas rojizas en el centro; palpos 
amarillentos; estigma pardo oscuro; las patas rojizo-amarillentas; ca¬ 
deras y trocánteres negros, fémures oscurecidos, especialmente los 
posteriores, y los cuatro anteriores en la base; también están oscureci¬ 
das las tibias posteriores en ambas extremidades y los tarsos del mis¬ 
mo par; el abdomen es negro, con un estrechísimo borde rojo en los 
segmentos centrales; valvas oscuras por fuera y amarillentas por 

dentro. • . 

Longitud: $ , 4 mm.; $ , 3,5 mm. 

Dos J J de Liérganes (Santander) y Sierra de Guadarrama y 
una $ de Villa Rutís (Coruña)'en la Colección de Madrid y Dusmet. 

Los machos son francamente de ovatus y la $ no cabe duda que 
corresponde a estos machos por su estructura y coloración; sería, pues, 
una, $ de ovatus oscurecida en la que los segmentos 2-3 se han vuelto 
casi negros; el detalle de los ojos pelosos, difícilmente apreciable, no 
es extraño no lo consignase el autor de la especie; habría que ver el 
tipo para comprobar la presencia o ausencia de este detalle. 


Ph. fumator Grav. 

Phygadeuon fumator Grav., Ichn. Eur., II, 1829, pág. 687. 5 » $• 

Una de las especies más comunes de los Phygadeuon europeos y 
que cuenta con más variedades, sirviendo de tipo a un grupo de es¬ 
pecies de muy difícil separación y que pudieran no ser sino formas 
diferentes de la especie fundamental; no he podido observar, sin em¬ 
bargo, ningún ejemplar español; está citado de varias localidades de 

Cataluña. 

Cabeza cúbica; antenas algo engrosadas en su mitad apical; meta- 
tórax punteado, con areolado completo; área súpero-media hexagonal 
y dientes aparentes, aunque muy cortos; abdomen oval, liso y brillante; 


54 


GONZALO CEBALLOS 


primer segmento con quillas y aciculado; oviscapto más corto que el 
primer segmento. 

En la $ son las mandíbulas rojas; los artejos básales del funículo 
rojizos; patas rojas, con las caderas y trocánteres negros, así como los 
tarsos posteriores y la extremidad de las tibias; segmentos 2-3 rojos; 
las tégulas blanquecinas; en el $ las antenas son negras, con el esca¬ 
po rojizo; coloración de las patas muy variable; postpecíolo, segmen¬ 
tos 2-3 y base del 4. 0 rojos. 

De la variabilidad de esta especie da idea el que varios Phyga- 
deuon conocidos (nivalis y trichops, entre otros) se consideran como 
variedades de fumator por varios autores. 

Longitud: 5-7 mm. 

Citada de San Esteban Palautordera, Santa Fe y La Garriga en el 
catálogo de Antiga. 

Ph. laeviventris Thoms. 

Phygadcuon laeviventris Thomson, Opuse. Ent., x, 1884, pági¬ 
na 985, 9 , $ . 

Especie de Suecia, descrita por Thomson con su concisión carac¬ 
terística, y que creo difícilmente separable de tantas otras; está citada 
de Ribas (Gerona) en el catálogo de Antiga; como se verá por las ca¬ 
racterísticas que apunto, es difícilmente separable; , $ negra, con la 
base de las antenas, centro del abdomen y patas en parte rojos; pri¬ 
mer segmento con quillas; oviscapto algo más corto que el primer seg¬ 
mento ; $ con abdomen negro; fémures posteriores y base de los an¬ 
teriores negros. 

Longitud: 3-4 mm. 


Ph. balearicus Kriechb. 

Phygadcuon balearicus Kriechbaumer, An. Soc. Esp. Hist. Nat.. 1894, 
pág. 245, $. 

Negro; boca y patas rojas; tibias posteriores en su extremidad y 
tarsos del mismo par negros; escapo por debajo, callus, tégula, caderas 
y trocánteres anteriores blancos; estigma pequeño, pardo; postpecíolo 
aciculado; segmentos 2-3 fuertemente punteados en la base. „ 

Longitud: 5 mm. 

Descrito sobre ejemplar de Cala Mayor (Palma de Mallorca); 
.$ desconocida. 
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Ph. micromelas Kriechb. 

Phygadcuon micromelas Kriechbaumer, An. Soc. Esp. Hist. Nat., 1894, 
pág. 245, $. 

Negro, brillante; cabeza transversa, algo estrechada detrás de los 
ojos; antenas filiformes, algo más cortas que el cuerpo; alas hialinas; 
estigma y tégulas negros; tibias anteriores oscurecidas; ángulo de la 
discoidal recto, carácter que hace dudosa su colocación entre los Phy- 
gadeuon; a pesar de esta opinión de los autores, he de decir que he ob¬ 
servado varias especies que pertenecían indudablemente a este género 
•con el ángulo recto y aun obtuso. 

Longitud: 4 mm. 

Descrito sobre ejemplar de Son Moro (Manacor); 9 desconocida. 


8 . Leptocryptus Thoms. 

Opuse. Ent., x, 1884, pág. 963. 

Insectos delgados y esbeltos; cara con pelosidad; ojos grandes, lam¬ 
piños; mejillas cortas; antenas y patas delgadas y largas; metatórax 
sin dientes; ángulo infero-externo de la discoidal agudo; pecíolo lar¬ 
go ; oviscapto de la longitud del abdomen. 

Las especies de este género tienen un aspecto muy diferente de los 
Phygadeuon, siendo mucho más finos que éstos y con oviscapto más 
largo; sin embargo, presentan numerosas relaciones con el citado ge 
ñero y con los Hemíteles; la única cita española es la de una especie 
recogida en el Valle de Ordesa y publicada por Habermehl en Sen- 
Jtenbcrgiana, 1927. 

L. tenuipes (Grav.). 

■Phygadeuon tenuipes Grav., Iclin. Eur., 11, pág. 720, $ ■ 

Hemiteles. ruficaudaius Bridgman, Add. -M. catalog. Trans. Ent. Soc. 

London, .1883, pág. 149, 9 . 

L. ruficaudaius Thomson, Opuse. Ent., x, 1884, pág. 966, 9 , $. 

Panargyrops tenuipes Morley, Brit. Ichn., 11, 1902, pag. 102, 9 , $• 

9 .' Cabeza lisa y brillante, muy pubescente; base del funículo 
Tojo; metatórax completamente areolado, con el área supero-media 
transversa; tórax negro, con la tégula clara; patas finas, rojas, tibias 
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posteriores en la extremidad, tarsos del mismo par y, a veces, los fé¬ 
mures muy oscurecidos; estigma pardo, aréola abierta; abdomen rojo, 
oscurecido en la extremidad; primer segmento muy largo; el oviscap¬ 
to algo más corto que este primer segmento. El $ con antenas ne¬ 
gras ; segmentos centrales del abdomen oscurecidos y las patas mucho 
más osuras que en la , $ . 

Longitud: 4-6 mm. 

Por el detalle de la aréola abierta y el oviscapto no tan largo como 
suele serlo en las especies de este género, se comprende la profusión 
de sinonimias de este insecto. 

9. Hemiteles Grav. 

Ichn. Eur., ir, 1829, pág. 781. 

La principal característica del género Hemiteles es el tener la 
aréola de las alas anteriores abierta por faltar la vena recurrente; 
semejante particularidad se encuentra en otros muchos géneros, ya 
de otras subfamilias, en cuyo caso la confusión es imposible, ya del 
mismo conjunto de los Cryptinos, y en formas próximas, como sucede 
en los Phygadeuon y los Gelis; en estos casos existen otros caracteres 
que permiten separar los géneros, pudiendo decirse que los Hemiteles 
son más esbeltos que los Phygadeuon, con patas más finas, cabeza 
transversa y no cúbica y, en general, de tamaño más pequeño; la se¬ 
paración de los Gelis es más difícil, pudiendo decir que el conjunto 
de los Hemitelini, que forma hoy parte de los Phygadcuonini, se com¬ 
pone del enorme número de especies de estos dos géneros, Hemiteles 
y Gelis, con los pequeños géneros satélites que se han separado por 
presentar algunas especiales características; los Gelis españoles fueron 
tratados ya por el autor y por el entomólogo francés Seyrig en una 
serie de trabajos publicados en Eos (1, pág. 133, 1925; 11, pági¬ 
na 115, 1926; * 111, pág. 269, 1927), quedando por revisar los He~ 
miteles, de los que poseemos material mucho más escaso que del géne¬ 
ro citado; como en los Phygadeuon, los Hemiteles están descritos, por 
lo general, en brevísimas líneas, que no apuntan sino caracteres de tat 
generalidad que pueden convenir a muchas de ellas, las que han sido 
recogidas en las monografías sin distinción y sin consultar los tipos, 
que es lo que, en suma, está necesitando, como ya apuntamos, todo 
este grupo de insectos: una revisión a fondo, de lo que se podría es¬ 
perar que las especies quedasen reducidas a una mitad, si acaso, de las 
Tifly consideradas. 
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Las escasas especies observadas no pueden darnos una idea de la 
fauna de los Hemiteles españoles, que forzosamente ha de ser abun¬ 
dantísima; existen, sin embargo, en las colecciones representantes de 
especies de muy diversas facies, que nos permiten presentar un ligero 
esquema de este extensísimo género; las quince que se han encon¬ 
trado en España se separan por la clave siguiente: 


2 

3 


2 . 


3 - 


4 - 


5 - 


6 . 


7 - 


9 . 

9 . 


Hembras con alas cortas. 

Hembras con alas largas.... 

Alas llegando hasta la extremidad del tórax, percibiéndose la areola.... 

. hemipterus F. 

Alas mucho más cortas, no apreciándose la aréola. pedesirts F. 

Alas anteriores sin aréola por ser la vena interna de ésta cortísima, to¬ 
cándose casi las venas radial y cubital; limbo de las alas con fajas 

ahumadas (figs. 19, 20). (Allocota borst) 4 

Alas con aréola a la que falta la vena externa; generalmente hialinas... 5 
Especie grande, de hasta 13 mm.; segmentos 2-3 del abdomen aciculados 

en la base. trifasciator Thunb. 

Especie pequeña, de 5-6 mm.; segmentos 2-3 del abdomen no aciculados 

en la base. macuUpenms Cray. 

Pronoto con tubérculo entre dos fositas; especies muy pequeñas (3 milí¬ 
metros). 

Pronoto sin tubérculo; especies generalmente mayores. 

Primer segmento del abdomen ensanchando desde la base; valvas geni¬ 
tales del $ salientes... f“ lvi P es Grav 

Pecíolo y postpecíolo bien diferenciados; valvas genitales del $ ocultas..... 

. submarginatus Bridg 


8. 


9 - 


10. 


8 

9 

11 


11. 


Nervelus postfurcal; abdomen rojo en el centro; cabeza muy gruesa. 

. aeslivalis Grav 

(Los $ $ de H. hemipterus y pedcstris tienen a veces el nervelus post 
furcal, pero tienen las alas ahumadas y el metatórax con dientes.) 

Nervelus antefurcal.. . . 

Tórax en parte o en su casi totalidad rojo. 

Tórax negro.'•. jVÁÜr . 

Abdomen negro; alas de la 9 con fajas ahumadas; las del $ hialinas.. 

. bicolorinus Grav. 

Abdomen con algún segmento rojo...‘ 10 

Cabeza negra; areolado metatorácico poco marcado; oviscapto tan largo 
como el abdomen. longicauda Thoms., 9 5 - 

Cabeza roja; areolado metatorácico fuerte; oviscapto más corto; tibias 

posteriores anilladas de blanco en la base; $ con alas casi hialinas. 

. pulchellus Grav., 9 , $ ■ 

Abdomen negro; areolado metatorácico reducido a dos quillas transversas; 

la 9 presenta a veces un tubérculo protorácico muy pequeño. 

. trochanteralis D. T. f $, $• 

Abdomen en parte rojo; areolado metatorácico completo. 12 
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12. Clípeo con diente; metatórax con fuertes dientes, alas ahumadas. 

. pedestris F., $. 

— Clípeo sin diente.*. 

13. Pecíolo negro o rojizo; tégula blanca; postpeciolo aciculado; patas com¬ 

pletamente rojas; alas hialinas. metanopygus Grav.; 9. 

— No. todas estas características reunidas. 14 

14. Alas ahumadas; metatórax con fuertes dientes; abdomen del á muy os¬ 

curo ; hembra con pelosidad larga esparcida. 

.. hemipterus F., $ (forma macroptera). 

— Alas hialinas o ligeramente oscurecidas; metatórax sin diente largos... 15 

15. Fémures oscuros, a veces negros por completo; tégula oscura. 

. melanarius Grav., 9 , $ . 

— Fémures rojos; tégula blanca.,.. 16 

16. Postpecíolo y segmentos 2-3 rojos.. meridionalis Grav., 9 . 

— 2. 0 segmento rojo, más el borde del pecíolo y base del tercer segmento. 

. chionops Grav., 9 , ¿ . 


H. (Allocota) trifasciator (Thunb.) (figs. 19-20). 

1 chncumon trifasciator Thunberg, Mém. Acad. St. Pétersb., 1822, pá¬ 
gina 268. 

Hemiteles insigáis Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 851, 9 . 


Cabeza transversa, con 



Figs. 20-21: 20, H. trifas- 
ciutor 9 ; 21 , detalle de la 
zona areolar del ala. 

y antenas rojizas; tórax 


ojos pequeños muy separados; mejillas muy 
largas; cara triangular; cara y frente fuer¬ 
temente punteadas, las mejillas lisas y bri¬ 
llantes; antenas largas y finas, con los ar¬ 
tejos básales muy largos; tórax fuertemen¬ 
te punteado; mesonoto rugoso, con surcos 
parapsidales cortos y profundos; escudete 
con quillas laterales en toda su longitud; 
metatórax con aquillado muy perfecto, qui¬ 
llas muy finas; área supero-media, alarga¬ 
da, cóstula fuerte; alas con venación muy 
típica, distinta de la que presentan los ver¬ 
daderos Hemiteles, pues la aréola no existe; 
nervelus roto debajo del centro; alas ante¬ 
riores cruzadas por dos fajas muy oscuras; 
patas muy finas y largas; primer segmento 
del abdomen aciculado v los 2 y 3 en la 
base; el 2* con quillitas transversas en su 
borde posterior; los demás brillantes. Cara 
rojo oscuro, con las suturas y el esternón 
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negros; patas negras, con las tibias algo rojizas; abdomen negro, 
oviscapto tan largo como el abdomen. 

Longitud: 8-13 mm. ; 

Existen en la colección variedades con la cabeza toda roja y otros 
con la cabeza toda negra y con los segmentos 1-2 del abdomen rojos. 

Es especie muy típica y bonita y ademas nada escasa, parasitiza a 
lepidópteros del género Psyche; se incluyó por sus especiales caracte¬ 
rísticas, junto con otras tres o cuatro especies, en el género Allocota 
de Fórster (Verh. Naturh. Ver. Rhein., 1868), uno de los de su famosa 
clave; hoy se considera este género separado de los Hemíteles, aunque 
ha figurado mucho tiempo como subgénero. 

Ejemplares de Pirineos, Bigastro (Alicante), Alicante, Sierra de 
Segura (Murcia), Montserrat, Gavá y Pedralbes (Cataluña), Ponfe- 
rrada (Lugo) y El Escorial (Madrid). 


H. (Allocota) macullpennls Grav. 

Hemíteles maculip ennis Grav., Ichn. Lur., 11, 1829, pág. 8^2, 9 . 

Spinolia maculipennis Morley, Brit. Ichn., 11, pág. 113» 5 , $. 

De aspecto parecido a la anterior especie, aunque de tamaño pe¬ 
queño (5-7 mm.) y con oviscapto poco más largo que el primer segmen¬ 
to; cabeza negra, aunque puede ser rojiza; tórax rojo; escudete aqui- 
llado a los lados; alas con dos fajas ahumadas muy oscuras; seg¬ 
mentos 1-3 rojos, los demás negros; 6-7 con borde blanco; el $ tiene 
la cabeza y antenas, así como el abdomen, negros y las alas hialinas. 

Es especie sudeuropea y norteafricana; está citado de La Garriga, 
Tibidabo (Barcelona) en el catálogo de Antiga. 


H. fulvipes Grav. (figs. 21-22). 

Hemíteles fulvipes Grav., Ichn. Lur., 11, 1829, pág. 79 2 - 

Cabeza grande, más ancha que el tórax, con las sienes redondeadas 
detrás de los ojos; funículo de 20 artejos, fino en la base y grueso en 
el resto; mejillas largas; primer artejo del funículo mas corto que 
el 2. 0 ; pronoto con tubérculo; tórax muy convexo, mate, con punteado 
apretado; metatórax con areolado completo y quillitas en el área pos- 
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terior; primer segmento del abdomen ancho, de forma triangular, en¬ 
sanchando gradualmente desde su inserción, finamente punteado, con 

el borde más brillante; los de¬ 
más brillantes, cubiertos de fina 
pelosidad corta y ligeramente ru¬ 
gosos; oviscapto poco más lar¬ 
go que el primer segmento. Ca¬ 
beza y tórax negros; mandíbu¬ 
las amarillas; antenas pardas, 
con el escapo amarillento; tégu- 
la blanca; alas hialinas, con ve- 

9 

ñas poco perceptibles, y estigma 
amarillento; patas amarillas, 
con las tibias posteriores oscu¬ 
recidas ligeramente en ambos 
extremos; el abdomen, aunque 
muy oscuro, tiene un matiz par¬ 
dusco, y los bordes, brillantes, 
de los segmentos son algo más 
claros. El $ no tiene las ante¬ 
nas engrosadas, el primer segmento del abdomen es más estrecho y las 
valvas genitales sobresalen mucho de la extremidad del abdomen. 
Longitud: 3 mm. 

Especie muy abundante, pequeña e inconfundible; dos $ 9 y dos 
$ $ de Cádiz, obtenidos de Microgaster, del que es un parásito clásico. 



Figs. 21-25: 21, H. fulvipes 5:22, base de 
la antena de la misma; 23-25, //. submar- 
ginatus: 23, base de la antena; 24, antena 
completa, y 25, tubérculo del pronoto. 


H. submarginatus Bridgm. (figs. 23-24I. 

Hemíteles submarginatus Bridgman, Trans. Ent. Soc. London, 1883, 
pág. 143, 9 , $. 

Especie pequeña, muy parecida a fulvipes, también con tubérculo 
protorácico y la cabeza ancha, aunque no tanto como en fulvipes; las 
antenas, finas en la base y engrosados desde el 5. 0 artejo, hacen aún 
más efecto de gruesas que en la especie anterior; los dos primeros ar¬ 
tejos del funículo iguales; en total el funículo tiene 19 artejos; meso- 
pleuras brillantes; metatórax completamente areolado; primer seg¬ 
mento con pecíolo fino y postpecíolo más ancho ; no ensanchando desde 
la inserción, finamente aciculado, así como la base del 2. 0 segmento; 
los demás brillantes, con algunos puntos; oviscapto como el primer 
segmento, un poco más corto que en fulvipes. 
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Él color igual al de la especie anterior, pero las antenas un poco 
más claras y en el abdomen los segmentos centrales rojo-amarillentos; 

$ con las antenas claras por debajo y las valvas Tío salientes. 

Longitud: 3 mm. 

6 ejemplares de Zumaya (Guipúzcoa) en la colección de Madrid. 

H. bicolorlnus Grav. 

Hemíteles bicolorimis Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 862, 9 , $■ 

$ . Cabeza redondeada detrás de los ojos, éstos grandes; meji¬ 
llas largas; antenas finas, filiformes; primer artejo del funículo más 
largo que el segundo; tórax mate, finamente chagrinado; metatórax 
con aquillado débil; alas grandes, con el estigma negro, blanco en una 
pequeña porción basal; el ala anterior con dos fajas ahumadas; post¬ 
pecíolo no muy ancho, finamente rugoso, los demás segmentos bri¬ 
llantes, con fino punteado; abdomen comprimido; oviscapto algo más 
largo que la mitad del abdomen. Cabeza negra, boca y antenas rojizas, 
en el tórax son rojo-amarillentos, el protórax, manchas anteriores del 
mesonoto, callus y pequeñas manchas en las meso- y metapleuras; pa¬ 
tas completamente rojas, menos los cuatro fémures posteriores por su 
cara interna y las tibias y tarsos del tercer par; abdomen negro, pero 
con cierto matiz rojizo; el $ tiene las alas hialinas y el abdomen de 
color negro más franco. 

Longitud: 3-5 mm. 

Especie muy típica y al parecer común; 5 ? $ de Pozuelo de Ca- 
latrava (Ciudad Real), Torrequemada (Cáceres), El Pardo y Galapagar 
(Madrid) y Sepúlveda (Segovia) en la colección de Madrid. 

H. pulchellus Grav. (fig. 26). 

Hemíteles pulchellus Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 854, 9 . 

Cabeza gruesa, redondeada detrás de los ojos; cara ancha, con me¬ 
jillas largas; antenas finas, pero más cortas que el cuerpo, con los ar¬ 
tejos básales muy largos, primero y segundo de igual longitud; meta- 
tórax perfectamente areolado, con las quillas limpiamente formadas 
sobre tegumentos lisos; estigma de las alas negro, con la base blanca, 
el ala con dos bandas oscuras, la basal estrecha y la distal muy ancna, 
primer segmento, como el resto del abdomen, brillante y finamente 
chagrinado; postpecíolo bien formado; oviscapto poco más corto que 
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el abdomen. Cabeza y antenas rojas, alguna zona negra en el occipucio 
y región ocelar; mandíbulas amarillas; tórax rojo, estando manchado 
de negro, en forma friable, su región notal; suele haber manchas ne- 

.gras en el mesonoto, bordes del escudete 
y en el metanoto en su porción areolada; 
las patas son rojas, estando las posteriores 
oscurecidas y las tibias todas anilladas de 
blanco en la base; el pecíolo es casi negro, 
y el resto del abdomen de color rojo os¬ 
curo. 

En el $ el tórax es rojo por completo, 
menos la porción metanotal, y las bandas 
ahumadas de las alas son mucho más pá¬ 
lidas que en la hembra. 

Longitud: 3-6 mm. 

Ejemplares de Los Molinos, Cercedilla, 
El Pardo (Madrid), Zaldívar (Vizcaya), 
Santa Cruz del Valle (Avila), El Soldado y 
Espiel (Córdoba) en la colección de Ma¬ 
drid. 

F¡g. 26.—//. pulchellus 5. Seyrig creó la variedad ilicicola (Eos, 

ni, pág. 215) para ejemplares con el ab¬ 
domen completamente negro; cabeza,- con los ojos inclusive, roja y 
tórax con las suturas rojas; por lo demás, según indica el autor, hay 
todas las transiciones entre la variedad y la forma típica. 

• • 
H Iongicauda Thoms. 

Hemíteles Iongicauda Thoms., Opuse. Ent., x, 1884, pág. 980, 9 , 8 

Cabeza gruesa, ligeramente redondeada detrás de los ojos; cara 
ancha, con mejillas curvas; antenas tan largas como el cuerpo; primer 
artejo del funículo más corto que el 2. 0 ; toda la cabeza y el tórax con 
tegumento finamente granudo; metatórax con areolado completo no 
muv fuerte; área supero-media tan larga como ancha; alas con dos 
bandas ahumadas; base del estigma blanca; nervelus antefurca! roto 
debajo del centro; postpecíolo ancho, todo el abdomen con el tegu¬ 
mento granudito, como el tórax; oviscapto casi tan largo como el ab¬ 
domen. Cabeza negra; antenas rojas, oscurecidas en su mitad apical; 
protórax y borde anterior del mesonoto rojos (a veces es rojo el es¬ 
cudete, pero en el ejemplar estudiado es negro); patas rojas, estando 
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oscurecidos los fémures y tibias posteriores; 2° segmento y base del 
3. 0 rojos, resto del abdomen negro. 

$ con antenas y tórax negros y alas hialinas; difícilmente deter- 
minable; tiene como característica el poseer ocelos muy grandes. 

Longitud: 4 mm. 

Una 9 de Santander en la colección de Madrid. 

Por su tegumentación y forma mucho más delicada es esta especie 
muy diferente de las dos anteriores. 


H. melanopygus Grav. • 

11 emíteles melanopygus Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 835, 9 . 

Cabeza muy transversa, fuertemente estrechada detrás de los ojos; 
mejillas largas, convergentes; ojos grandes, rojizos, muy convexos; 
frente rugoso-punteada; artejos básales del funículo largos; tórax cor¬ 
to y robusto; el noto con puntos apretados; el escudete más brillante, 
con algunos puntos; pleuras rogusas, con el espejo brillante; metatórax 
brillante y rugoso, con área .supero-media tranversa y dientes apenas 
apuntados; alas hialinas, con las venas rojizas; estigma ancho, rojo 
claro, amarillento.en la base; patas largas y finas; abdomen ancho, 
oval, brillante, muy finamente punteado; postpecíolo doble de ancho 
que el pecíolo, con quillas poco marcadas; oviscapto tan largo como el 
primer segmento. Cabeza negra, con boca amarillenta; las antenas 
rojas en su parte basal; escapo y primeros artejos del funículo, resto 
de éste, negro; el ejemplar estudiado tiene rotas ambas antenas, y los 
seis artejos básales que posee son rojos por debajo y oscurecidos por 
encima; tórax negro, pero el borde del pronoto es ligeramente rojizo; 
patas completamente de color rojo claro, incluso las caderas, únicamen¬ 
te están oscurecidos los tarsos posteriores y, muy ligeramente, la ex¬ 
tremidad de las tibias del par posterior; postpecíolo, segmentos 2-3 y 
base del 4. 0 rojos, los demás con borde claro; tégula blanca. 

Longitud: 7 mm.; .$ desconocido. 

Una 9 de Alcalá de Henares (Madrid) en la colección de Madrid. 


H. meridionalis Grav. 

Hemiteles meridionalis Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 834, 9 . 

Cabeza muy estrechada detrás de los ojos, éstos grandes; antenas 
filiformes, con artejos de límites poco perceptibles, los dos primeros 
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del funículo de igual longitud; tórax mate, finamente chagrinado; me- 
tatórax rugoso, perfectamente areolado; área supero-media grande, 
hexagonal; cóstula bien perceptible, así como pequeños dientes; celda 
posterior casi vertical, estriada transversalmente; nervelus antefurcal 
roto debajo del centro; abdomen alargado, oval; primer segmento lar¬ 
go, con postpecíolo no muy ensanchado, finamente aciculado; los de¬ 
más segmentos finamente punteados, casi lisos; oviscapto muy corto. 
Cabeza negra, con mandíbulas y palpos amarillentos; antenas rojizas; 
el escapo por delante amarillento; tégula blanca; patas rojas en su to¬ 
talidad; extremidad del postpecíolo y segmentos 2-3 rojos, el 3. 0 os¬ 
curecido en ¿ii borde apical; los demás negros. 

Longitud: 6 mm.; $ desconocido. 

2 9 ( 9 de Alcalá de Henares en la colección de Madrid. 

Coinciden en sus detalles estos ejemplares no sólo con la corta 
diagnosis de Schmiedeknecht y con la de Morley, sino con la muy de¬ 
tallada de Pfankuch; es especie del sur de Europa, que se ha cazado 
raras veces. 


H. chionops Grav. 

Hemitelcs chionops Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 797, &. 

Hemiteles chionops Thomson, Opuse. Ent., x, 1884, pág. 973, 9 , $. 

\ 

i . * 

9. Cabeza muy estrechada detrás de los ojos; mejillas cortas, 
muy convergentes hacia la boca; antenas largas, filiformes, acumi¬ 
nadas; los dos primeros artejos del funículo de igual longitud; meso- 
noto mate, finamente granudo; pleuras brillantes, rugosas; metatórax 
con aquillado completo y fuerte; área posterior cóncava, brillante; 
dientes pequeños, pero perceptibles; postpecíolo no muy «ancho, finí- 
simamente aciculado; resto del abdomen liso y brillante; oviscapto 
tan largo como el primer segmento. Antenas rojas; mandíbulas y pal¬ 
pos amarillos; alas hialinas; patas rojas por completo; postpecíolo, 
2. 0 segmento y base del 3. 0 rojos. 

El $ tiene la cara y las caderas anteriores blancas; las posteriores 
manchadas de negro; abdomen negro, con la base del 3- er segmento 
roja. 

Longitud: 6 mm. 

2 $ 9 de Alcalá de Henares en la colección de Madrid. 
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H. mclanarlus Grav. 

Hemiteles melanarius Grav., Ichn. Eur., 11, 1829, pág. 79 °> $• 

Hemíteles vicinus Grav., op. cit., pág. 845, $. 

$. Cabeza estrechada detrás de los ojos; metatórax completa¬ 
mente areolado; primer segmento del abdomen corto y ancho, acicu¬ 
lado, los siguientes con punteado grueso y apretado; oviscapto tan 
largo como el primer segmento; segmentos 2-4 y postpecíolo rojizos; 
patas rojas, con las caderas, trocánteres y los fémures, por lo general, 
ennegrecidos; tégula parda. 

$ . Sienes estrechadas detrás de los ojos; cara triangular ; meji¬ 
llas bastante pelosas; antenas largas; tórax brillante, con el noto fuer¬ 
temente punteado, y las pleuras rugosas, con espejo liso y brillante; 
metatórax muy negro, pero con aquillado completo y fuerte; abdomen 
largo, con bordes paralelos; primer segmento corto, ensanchando des¬ 
de la base a la extremidad; todos los segmentos con punteado muy 
grueso y borde liso y brillante y elevado, formando reborde en los 1-3; 
abdomen bastante peloso. Todo el insecto negro; palpos y estigma de 
las alas pardos; extremidad de los cuatro fémures anteriores rojizo- 
amarillentos, y tibias amarillentas, estando las posteriores ligeramen¬ 
te oscurecidas en la base y en una zona mucho más ancha en la ex¬ 
tremidad. 

Longitud: 6 mm. 

2 ejemplares í í de Madrid en la colección de Madrid. 

H. trochanteraUs D. T. 

Hemiteles trochantcratus Thomson, Notes Hymen., 1884, pag. 26, 
$ 9. 

Hemiteles trochanteraUs Dalla Torre, Cat. Hym., m, 1892, pág. 668. 

Especie citada de Pedralbes (Barcelona) en el catálogo de Antiga; 
se caracteriza por su metatórax con aquillado muy incompleto, sólo 
con dos quillas transversas; primer segmento muy ancho; oviscapto 
algo más corto que este segmento; color negro; trocánteres y tibias 
amarillentos; fémures negros, con algo de rojo; estigma negro, con 
base blanca; alas hialinas; el a tiene las tibias posteriores con la 

extremidad negra. 

Longitud: 6 mm. 


Eos, XVII, 1941- 


1 
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H. aestivalia Grav. 

Hemíteles aestivalis Grav., Ichn. Eur., n, 1829, pág. 805, 9 , $. 

Especie citada de Montjuich (Barcelona) en el catálogo de Antiga; 
especie rechoncha, con areolado fuerte en el metatórax; primer seg-• 
mentó punteado, los siguientes lisos y brillantes; estigma blanco en la 
base; nervelus postfurcal o vertical. Color negro; segmentos 2-3, base 
del funículo y patas rojas; el 3. er segmento con borde negro; pronoto 
a veces rojo a los lados; oviscapto tan largo como el primer segmento; 
el $ tiene blanco amarillentos el escapo, mandíbulas y trocánteres; 
caderas posteriores negras. 

Longitud: 5 mm. 

Una de las especies más comunes en Europa, aunque no existe en 
la colección de Madrid. 


H. hemipterus (F.). 

Ichneumon hemipterus F., Ent. Syst., 1793, pág. 180, 9 . 

Hemiteles hemipterus Thoms., Opuse. Ent., x, 1884, pág. 993, 9 , 5 . 

, 9 . Sienes muy estrechadas detrás de los ojos; mejillas largas, 
muy convergentes; ojos grandes; antenas no muy largas, filiformes, 
algo engrosadas en su mitad apical; primero y segundo artejo del 
funículo de igual longitud; tórax brillante, fuertemente punteado, con 
largos pelos parduscos; metatórax con quillas muy fuertes, completa¬ 
mente areolado y con dientes lameliformes bastante largos; alas muy 
oscuras, con la porción basal del estigma blanca, y una zona clara en el 
limbo, que corresponde a esta porción clara del estigma; abdomen 
corto y ancho; primer segmento con postpecíolo grande, muy ancho, 
no bien delimitado del pecíolo, fuertemente aciculado y punteado; se¬ 
gundo segmento algo aciculado en la base, los demás brillantes, con 
puntos esparcidos; oviscapto más corto que el primer segmento. An¬ 
tenas rojas, oscurecidas en la extremidad; mandíbulas y palpos rojos; 
patas de color rojo oscuro, incluso las caderas; con pelosidad larga 
esparcida; tibias posteriores y sus tarsos oscuros; postpecíolo, 2. 0 seg¬ 
mento y base del 3. 0 de color rojo oscuro; los demás con borde rojizo. 

El 5 , con las antenas negras, posee los demás caracteres de forma 
y coloración de la 9 (alas ahumadas, dientes metatorácicos, etc.), ex¬ 
cepto la forma del primer segmento del abdomen, que es largo y fino. 

Longitud: 5 mm. 
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Un ejemplar 9 de La Garriga (Barcelona) en la colección de Ma¬ 
drid. 

El ejemplar de la colección estudiado pertenece a la forma ma- 
cróptera; los hay con alas mucho más cortas, en las hembras, aunque 
en esta especie siempre llegan las alas al final del tórax y se puede dis¬ 
tinguir en ella una aréola; el 3. er segmento puede ser rojo por com¬ 
pleto, y en cuanto al oviscapto, puede variar de longitud hasta ser tan 
largo como el abdomen menos el primer segmento, sin que este ca¬ 
rácter pueda consignarse en una clave, como característico de la es¬ 
pecie, como hace Schmiedeknecht. 


H. pedestris F. 

Ichneumon pedestris Fabricius, Ent. Syst., 1793 , pág- 344 , 9 . 

Hemiteles pedestris Thomson, Opuse. Ent., x, 1884, pág. 993 , 9 , &• 

9. Cara rugosa; cabeza negra, con la boca amarillo-rojiza; an¬ 
tenas algo engrosadas en su mitad apical; base del funículo rojiza; 
tórax con larga pelosidad, negro, con punteado muy grueso; metató- 
ras areolado y con fuertes dientes; alas muy cortitas y finas, sin vena¬ 
ción aparente; aspecto de Gelis, pero con escudete bien definido en el 
tórax; abdomen pubescente, con los segmentos 2-3 rojos.y brillantí¬ 
simos ; los demás negros, el primero aciculado, los demás lisos y bri¬ 
llantes ; el oviscapto tan largo como el primer segmento; patas robus¬ 
tas, rojizo-amarillentas, incluso las caderas; extremidad de los fému¬ 
res y de las tibias posteriores oscurecidas. 

El $ es alado, estando las alas ligeramente ahumadas; las antenas 
el primer artejo rojo, solamente; el primer segmento es largo y del¬ 
gado, con postpecíolo apenas ensanenado; las patas tienen las caderas 
negras y los fémures más ennegrecidos que en la ,9 ; el abdomen es 
negro; tan sólo las suturas de los segmentos anteriores rojizas. 

Longitud: 3 mm. 

3 ejemplares 9 9 de Lés (Valle de Aran, Lérida) en la colección 
de Barcelona. 

La 9 tiene un aspecto completo de Gelis; las alas son como dos es¬ 
camas amarillentas y el escudete es perceptible, pero mucho menos des¬ 
arrollado que en los insectos macrópteros. 
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Monografía de la familia Thaumetopoeidae 

(Lep.) 


R. Agenjo. 

(Láms. I-V.) 


La familia Thaumetopoeidae, entre cuyas especies se encuentran 
varias de un extraordinario interés económico por los grandes daños 
que producen en las masas forestales, fue elevada a dicha categoría 
taxonómica en 1900 y está integrada por un solo género, Thaumeto- 
poea, establecido por Hübner (27) en 1822; hasta aquella fecha, todas 
sus especies estaban reunidas en el género Cnethocampa, ideado por 
Stephens en 1828 (61) e incluido en la familia Notodontidae. En mi 
criterio, su creación responde a una exégesis correcta de los caracte¬ 
res sistemáticos y biológicos de las especies que la componen, si bien 
no cabe desconocer tampoco los que la ligan con Notodontidae, Lipa- 
ridae y Lasiocampidae. 

Examinando el material de esta familia contenido en las colecciones 
del Instituto Español de Entomología de Madrid, el del Museo de 
Ciencias de Barcelona y el de varias colecciones particulares, me ha 
llamado la atención el gran número de ejemplares de varias especies 
mal clasificados. Esto resulta tanto más extraño cuanto que se trata 
de formas comunes, que se determinan con facilidad; pero la extra- 
ñeza se atenúa considerando que las obras generales no mencionan a 
este respecto determinados caracteres; que, por lo menos en algunas, 
resultan peculiares y fáciles de observar. 

Dándome cuenta de la importancia que tiene el señalar caracteres 
seguros para diferenciar las especies, que en este caso, además, se 
acentúa por razones de índole práctica, me propuse, primero, diferen¬ 
ciarlas por el aparato genital, tanto en los $ $ como en las $ $ , 
para después, observando las series de ejemplares atribuidos a cada 
una de ellas de este modo indubitado, percibir y exponer los caracte¬ 
res externos más constantes y visibles, que hicieran innecesario en la 
inmensa mayoría de los casos el estudio de los internos. 
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Al principio de dedicarme a este trabajo sólo pensé estudiar las 
especies que se encuentran en España, pero luego decidí ampliar mis 
investigaciones a todas las de la fauna paleárctica para establecer de 
un modo definitivo las relaciones filogenéticas entre ellas, basadas 
siempre en el estudio de los aparatos genitales masculinos y femeninos 
de cada una. 

La familia Thaumetopoeidae está constituida por especies de ta¬ 
maño mediano, con antenas cortas que apenas llegan a la mitad del 



Fig. i.—Canthus de Thaumetopoea (Thaumetopota) solitaria (Frr.) <3*. Fig. 2.—Idem 
de Thaumetopoea (Traumatocampa) bonjeani (Pvvll.) (Aumentados x 20.) 


borde anterior de las alas, bipectinadas, con pectinaciones más largas 
en los $ $ que en las 9 9 , y el primer artejo provisto de un pincel 
de pelos dirigido hacia delante. La frente provista de una protube¬ 
rancia córnea o canthus (figs. 1 y 2). Los ojos desnudos, sin ocelos. La 
trompa atrofiada. Los palpos muy pequeños, velludos y extendidos ha¬ 
cia delante, con sólo dos artejos (figs. 3 y 4), él primero más grueso 
que el segundo. El tórax con pubescencia lanosa. Las patas anteriores 
con las epífisis tibiales bien desarrolladas, más fuertes en los $ S que 
en las 9 9, en unas especies con las tibias inermes (fig. 5), en otras 
guarnecidas de una fuerte espina situada en el lado interno de la cara 
anterior (fig. 6); las patas intermedias armadas con dos espolones api¬ 
cales ; las posteriores provistas también de un solo par de espolones de 
la misma clase. El abdomen cónico en los $ $ y adornado de un pin¬ 
cel anal; en las 9 9 cilindrico, con la abertura genital rodeada en su 
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parte dorsal de un semianillo de escamas aplicadas unas contra otras, 
en las que reside un magnífico carácter para la diferenciación de las 
especies, ya que resultan distintas en cada una de ellas. 

La venación de Tlioumctopocidoc es muy semejante a la de Noto- 
dontidae. En las alas anteriores la vena subcostal está separada de 
todas las demás y termina a los 2/3 de la longitud del borde costal 
a partir de la base. Las radiales se separan del tronco común por el 
orden en que las menciono: Así Ri nace un poco antes de la termina 



Fi K- ■».—Palpos labiales de Thaumetopoea (Thaumetopoea) solitaria (Frr.) cf. Hgu- 
ra 4.— Idem id. de Thaumetopoea (Traumatocampa) bonjeani (Pwll.) (Aumenta¬ 
dos x 40.) 


ción de la celda; R 5 se desprende a igual distancia del borde externo 
que de la terminación de la celda; R 2 arranca más cerca de la raíz 
de R 5 que del tallo de R 3 yR ( ; éstas, que se destacan juntas, termi¬ 
nan a igual distancia del ápice sobre los bordes anterior y externo, 
respectivamente. Mi nace de la celda junto al tronco de la radial, 
M 2 se origina a igual distancia de Mi y M 3 . Q a aparece muy cerca 
de M 3 y más separada de Ci b; C 2 es muy débil y apenas se percibe. 
Ai y A 2 comienzan muy próximas y se unen a menos de 1/3 de su 
desarrollo, continuando después juntas hasta el borde. 

En las alas posteriores Se se desarrolla libre, pero al final del pri¬ 
mer tercio de su trayecto se aproxima a la celda. R está peciolada 
con Mi casi hasta los 2/3 de su recorrido, contados desde la celda has¬ 
ta el borde; M 2 , que es muy débil, queda a igual distancia de Mi que 
de M 3 . Ci o también está peciolada, con el tronco de las dos ante- 
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riores a partir de la celda, pero más hacia la base. C 2 y A se desarro¬ 
llan libres. 

Casi siempre la envergadura es menor en los $ $ que en las $ $ . 
El aspecto y color de las alas es muy característico y uniforme en seis 
especies, apartándose algo del tipo general en las dos restantes; en 
los $ $ de aquéllas el anverso de las alas anteriores es de color gri*- 



Fig. 5. —Pata anterior derecha de Thaumetopoea (Thaumetopoea) solitaria *{Fit.) <3". 
Fig. 6.—Idem id. de Thaumetopoea (Traumatocampa) bonjeani (Pvvll.) (Aumenta¬ 
dos x 15.) 


sáceo, adornado por tres líneas transversales y el punto celular; el 
de las $ $ resulta de un color gris, casi siempre más claro, con las 
líneas y dibujos menos marcados. Las alas posteriores son blancas, 
decoradas en alguna especie por una banda transversal y con una 
mancha negra en el ángulo anal. El reverso de las alas anteriores es 
grisáceo más o menos uniforme, y el de las posteriores blanco. 

El aparato copulador masculino de las especies de esta familia es 
característico. En posición de reposo, el unco, que tiene dos apéndices 
o lóbulos iguales y homólogos insertados en su base, está situado casi 
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perpendicular, al tegumento o formando con él un ángulo mas 
agudo, y dichos apéndices quedan por debajo. El tegumento resulta 
bien desarrollado y el saco es poco característico. Los parameros ca¬ 
recen de harpas (garfios paramerales), salvo en dos especies en que 
las presentan rudimentarias. La fultura, que es convexa, resulta pecu 
liar en cada una, está bien desarrollada y se inserta por detras del 
edeago, que se desliza entre ella y los parameros. El edeago, típico en 
la familia, pero poco caracterizado en las especies, es de tamaño me¬ 
diano, recto o casi recto en su parte proximal, y ensanchado y cur¬ 
vado hacia arriba en la distal, sin cornutis ni espículas. 

En los dibujos que presento, y con objeto de que las piezas se 
ofrezcan en un solo plano y no tapen el conjunto, la fultura y el 
edeago están separados y aquélla orientada y descrita en posición in¬ 
versa a la de in situ; el unco enderezado, con los apéndices violenta¬ 
dos hacia afuera y los parameros abiertos. 

Los caracteres más importantes para la clasificación de los $ $ 
de todas las especies residen en la forma del parámero y de la ful¬ 
tura, y, en algunos casos, en la del unco y el tegumento. Los edeagos 
no son fáciles de comparar en preparaciones, pues cuesta mucho, de¬ 
bido a su curvatura, orientarlos del mismo modo para observarlos la¬ 
teralmente. . . 

El aparato genital de las 9 $ de Thaumetopoeidae, visto por fue¬ 
ra, está constituido por un hexágono regular, en cuyo centro se desta¬ 
can las papilas anales. Los tres lados superiores de dicha figura geo¬ 
métrica están formados por los bordes terminales del IX. 0 terguito y 
los tres inferiores por los del IX o esternito; el canal copulador no esta 
quitinizado y la bolsa copulatriz carece de laminac dentatae. 

En los dibujos'que acompaño presento los terguitos y estermtos 
de cada especie separados y situados unos encima de los otros, tal 
como conviene montarlos en las preparaciones, para poder estudiar¬ 
los con facilidad. ... 

Los únicos caracteres del aparato genital femenino que sirven, si 

bien en algún caso con cierta dificultad, para la separación de las es¬ 
pecies, residen en la forma del IX o terguito y IX.° esternito, vistos di¬ 
sociados y en preparación, y especialmente la inserción de ambas pie¬ 
zas, que parece diferir en todas ellas. 

Pero sin descender al estudio del aparato genital femenino, existe 
un carácter que permite atribuir los ejemplares sin ninguna duda po¬ 
sible a las especies a que corresponden: radica en las escamas anales, 
de las que doy dibujos para que puedan servir para la clasificación. 
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Y es, además, muy fácil de observar, pues puede apreciarse a simple 
vista, separando con pinzas algunas escamas del individuo de que se 
trate. 

Las mariposas vuelan de noche. En estado de reposo colocan las 
alas en forma de tejado. 

Los huevos son esféricos. La $ los coloca en placas o anillos y los 
cubre con una substancia cementadora, a la que va mezclada la lana 
abdominal. 

Las orugas tienen 16 patas; se parecen a las de los Lasiocampidae. 
Son cortas y cilindricas, cubiertas de una pubescencia rapada y regu¬ 
lar ; otras presentan verrugas, en las que se insertan pinceles de pelos 
finos, frágiles y largos, que, vistos al microscopio, son unciformes; 
en algunas especies están impregnados de una substancia en la que 
existe ácido fórmico, amén de ciertos fermentos no bien conocidos • 
todavía. 

t * • 

Las orugas de las especies de esta familia viven reunidas en gru¬ 
pos; en algunas habitan en bolsones tejidos con sus propias sedas, que 
sitúan entre las ramas de los árboles, cuyas hojas les sirven de ali¬ 
mento ; en otras nq fabrican bolsones, aunque viven reunidas. En 
ciertos casos varían sus costumbres; así, cuando el alimento escasea, 
las especies que habftualmente construyen nidos, prescinden de ha¬ 
cerlos. 

Algunas orugas de esta familia crisalidan dentro de los nidos en 
las copas de los árboles; otras descienden de ellos y se ocultan entre 
la hojarasca o se entierran para transformarse. Para ir de un sitio 
a otro lo hacen en procesión, de donde les viene el nombre de «Pro¬ 
cesionarias», con el que se las conoce vulgarmente, colocándose una 
en la primera línea, dos en la segunda, tres en la tercera y así suce¬ 
sivamente hasta 20 ó 25 en la última; pero también en otras ocasiones 
se ordenan de manera diferente. 

La familia Tliaumetopoeidae está constituida por un solo género: 
Thaumetopoea, del que se conocen las nueve especies siguientes: soli¬ 
taria (Freyer), processionea (Linnaei), pityocampa (Schiffermüller), 
wilkinsoni (Tams), pinivora (Treitschke), bonjeani (Powell), hercu- 
leana (Rambur), jordanq^ (Staudinger) y cheela (Moore). Las ocho pri¬ 
meras viven en la región paleárctica; cheela habita Simia, en la India. 

El género Thaumetopoea puede dividirse en dos subgéneros, dife¬ 
renciados por los siguientes caracteres: 
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Canthus convexo y liso; primer artejo de los palpos más corto que el segundo; 

tibias anteriores inermes.*.. 

.THAUMETOPOEA s. str. [tipo processionea (L.)]. 

Canthus con quillas; primer artejo de los palpos más largo que el segundo; 

tibias anteriores provistas de una fuerte espina. 

.TRAUMATOCAMPA Wallengren [tipo pinivora (Tr.)]. 

Thaumetopoea: solitaria y processionea; Traumatocampa: pityo- 
campa, wilkinsoni, pinivora, bonjeani, herculeana y jordana. 

Para designar al nuevo subgénero no se puede emplear el nombre 
de Cnethocampa Stephens, ideado en 1828 (61), puesto que su geno¬ 
tipo es T. processionea (L.); pero como Wallengren creo en 1871 ( 73 ) 
el género Traumatocampa, tomando como genotipo a pinivora (Tr.) 
uso dicho nombre para designar al nuevo subgénero, puesto que esta 
especie presenta también los caracteres que lo definen. 

De las ocho especies paleárcticas citadas, eran conocidas como afin¬ 
cadas de España processionea, pityocampa y herculeana. Sin embar¬ 
go, algunos entomólogos españoles, aunque sin publicar sus opinio¬ 
nes, señalaban la presencia en el centro de la Península de una cuarta 
especie, que denominaban solitaria. Estudiando, mediante pieparacio- 
nes, de aparatos genitales, las colecciones del Instituto Español de 
Entomología de Madrid, he podido comprobar que los individuos 
clasificados así, se referían en parte* a pityocampa y en parte a pi- 
nivora, especie que, hasta ahora, no había sido señalada como in¬ 
tegrando la fauna de España. Thaumetopoea pinivora hasta 1923 
parecía circunscrita a Alemania, Suecia y quizá Rusia; pero en 
dicho año y con ocasión de las búsquedas efectuadas por Povvell 
y Cleu de la larva de la Graellsia isahellae en los bosques de pi¬ 
nos (Pinus silvestris) de los Altos Alpes franceses, se comprobó su 
existencia en aquel territorio; pero Zurlinden ya la había señalado de 
Francia en 1905, aunque la cita no había sido tomada en considera¬ 
ción en ninguna de las obras de conjunto publicadas con posterio¬ 
ridad; después se ha encontrado en otras localidades de la veci¬ 
na República. Es curioso destacar que hasta ahora en España pim- 
vora ha sido recogida únicamente en localidades donde habita la 
Graellsia isabellae, lo que hace sospechar que deberá encontrarse tam¬ 
bién en El Run, Bielsa, Boltaña y el Valle de Ordesa, en la provincia 
de Huesca; en El Miracle, cerca de Solsona, en la de Lérida; en 
Queralt, cerca de Berga, en la de Barcelona, y en los puertos de Tor- 
tosa, en la de Tarragona. 

Apañe del gran interés fores&l que ofrece el hallazgo de esta es¬ 
pecie en España, donde no se la puede suponer importada de otros 
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países, puesto que aparece en localidades distintas y algunas muy ale¬ 
jadas de las demás, es muy notable también la relación y semejanza 
que presenta con ella T. bonjcani, cuya derivación filogenética es evi¬ 
dente. Esta última especie, descrita del Marruecos francés, que cito 
ahora por primera vez del español, era desconocida en el sexo mascu¬ 
lino, y resulta, por los dibujos del anverso de las alas anteriores, por 
las escamas anales de las $ $ y por los aparatos genitales de los dos 
sexos, muy emparentada con pinivora, de la que indudablemente se 
ha derivado y a la que sustituye al otro lado del Estrecho. 

Tengo que dar las gracias al Dr. H. Zerny, del Naturhistorisches 
Museum de Viena, por la ayuda que me ha prestado para esta mono¬ 
grafía, proporcionándome datos bibliográficos de que yo no dispo¬ 
nía; a D. Francisco Español, conservador del Museo de Ciencias de 
Barcelona; a D. a Mariana Ibarra de Ochoa, a D. Manuel Pujol y a 
D. Antonio Varea, que, poniendo el primero a mi disposición el ma¬ 
terial de esta familia que se conserva en las colecciones de aquel Cen¬ 
tro, y los demás el de sus colecciones particulares, me han auxi¬ 
liado también en mi tarea. 

Procedo a continuación al estudio sistemático de todas las especies 
paleárcticas, estableciendo la distribución geográfica en España de las 
qué viven en la Península con arreglo a la bibliografía que me ha sido 
asequible y al material de que dispongo, señalándola en mapas para su 
más fácil comprensión. 

Al final doy una clave para la clasificación de las especies, funda¬ 
da en los caracteres externos que reputo' menos variables. 


i. Thaumetopoea (Thaumetopoea) solitaria (Freyer), 1838. 

fíombyx solitaria Freyer, 1838. Neuere Beitrage zur Schmetterlings- 
kunile, vol. III, pág. 102, lám. 266. Augsburg. 

Localidad típica: Turquía europea. 

$ (lám. I, fig. 1). Antenas bipectinadas, mucho más cortas y dé¬ 
biles que en las otras especies. Palpós con el primer artejo más corto 
y grueso que el segundo. Canthus convexo y sin quillas. Patas ante¬ 
riores con las tibias inermes. Envergadura, de 25 a 28 mm. Fondo del 
anverso de las alas anteriores grisáceo ceniciento, atravesado por tres 
líneas de las que la basal es negruzca y la extrabasal y la acodada 
castañas. Punto discoidal pequeño y bien marcado. Area extraba¬ 
sal más oscurecida; en la terminal existe una banda subterminal 
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más oscura que el fondo alar, que nace en el ápice y va aclarán¬ 
dose paulatinamente hasta la C 2 , donde acaba desvanecida. Linea ter- 
minal formada por trazos castaños interrumpidos por la terminación 
de las venas. Fimbrias formadas por segmentos gris-castaños, entre 
los que se interponen hacecillos de pelos gris-blanquecinos, insertados 
en la terminación de las venas. Reverso de las alas anteriores grisá¬ 
ceo, que se torna castaño negruzco en la parte anterior del ala, y so¬ 
bre el que sólo se percibe la línea acodada débilmente indicada. Lí¬ 
nea terminal y fimbrias como en el anverso. Alas posteriores blan¬ 
cas, sin punto discoidal, pero con una mancha negruzca, pequeña y 
poco marcada, en el ángulo anal. Reverso de las posteriores como el 
anverso, pero con el borde externo señalado por una fina linea 
castaña. 

Aparato copulador del $ (lám. III, fig. i a): Unco con los apén¬ 
dices al principio puntiagudos, ensanchándose hacia el tercio medio, 
y en el proximal muy adelgazados y curvados hacia adentro. Tegu¬ 
mento bien desarrollado, con un fuerte diente en el centro de cada 
uno de los lados externos. Parámero con los ápices distal y proxi¬ 
mal, sobre todo el primero, muy agudos, provisto de una gran con¬ 
vexidad en el borde externo y de un espesamiento de quilina denti¬ 
forme en el punto de contacto del borde superior con el externo del 
tegumento; sin harpa; adornado de una zona de quitinización debili¬ 
tada, con tendencia a la forma cuadrangular, situada en la mitad pro¬ 
ximal del parámero. Fultura (lám. III, fig. i b) tendiendo a la for¬ 
ma hexagonal, más larga que ancha. Edeago (lám. III, fig. i c) con la 
curvatura superior bien desarrollada y el borde distal algo ensan¬ 
chado. 

$ (lám. I, fig. 2). Semejante, algo más grande, con las antenas 
más largas y las pectinaciones mas cortas. De 32 tnm. de enverga 
dura. Las alas como en el $ , pero de tonalidad más uniforme y al¬ 
gunas veces más oscura, y con las líneas, manchas y espolvoreado 
más débiles. 

Escamas anales (lám. IV, fig. 1): Mayores que en processionea; 
análogas a las de herculeam y menores que en las otras especies. Con 
los bordes laterales paralelos y el superior casi recto, claras en la mi¬ 
tad proximal y oscureciéndose paulatinamente en la distal, salvo un 
delgado filete terminal que resulta de la tonalidad de la zona proxi¬ 
mal. Tienen cierto parecido con algunas de las de herculcana , peí o, 
sin embargo, divergen siempre de las de ésta por el marcado con- 
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traste de las zonas claras y oscuras, que no existe en la última o, 
en todo caso, resulta mucho más atenuado. 

Aparato genital de la $. Parte quitinizada del IX. 0 esternito 
(lám. V, fig. i b) muy estrecha en el centro y reducida a una del¬ 
gada lámina, ensanchándose en los tercios externos; cóncav.a por en¬ 
cima y convexa por debajo. IX o terguito (lám. V, fig. i a) robus¬ 
to, menos quitinizado, curvado con regularidad, convexo por enci¬ 
ma y cóncavo por debajo, dilatado en los extremos, estrechán¬ 
dose en seguida y después ensanchándose de un modo paulatino has¬ 
ta el centro; con los bordes terminales un poco convexos, tendiendo 
a rectos, y el ángulo que forman con el borde interno casi de 90 gra¬ 
dos, mientras que el que hacen con el externo resulta muy agudo. 

Thaumetopoea (Thaumetopoea) solitaria var. iranica Bang-Haas i. I. 

(lám. I, figs. 3 y 4). 

He recibido de la Casa Staudinger tres ejemplares J í de esta 
especie, recogidos en Fort Sine-Sefid, 2.200 m., Strasse Chiraz-Ka- 
zeroun, en el Irán Farsistan, 1937 (F. Brandt leg.), etiquetados como 
var. iranica i. 1 . y que describo a continuación: Antenas y patas más 
claras que en solitaria, tórax gris blanquecino. Abdomen grisáceo. 
Envergadura, de 36 a 37 mm. Fondo del anverso de las alas ante¬ 
riores y fimbrias de color gris blanquecino claro, con las lineas trans¬ 
versales de color negro y el espacio basal amarillento-crema. Rever¬ 
so de las alas anteriores blanco grisáceo, con la línea acodada bien 
marcada hasta la radial; las venas señaladas en negro, la línea termi¬ 
nal y la mitad interna de los segmentos de las fimbrias, en los espa¬ 
cios comprendidos entre las venas, de color negruzco, mientras que 
el resto de ellas es de la tonalidad del fondo alar. Anverso y rever- 
so de las alas posteriores aun más blanco que en la forma nominal. 

Distribución geográfica: Según los autores, la especie se extien¬ 
de por Turquía europea. Chipre, Asia Menor, Siria, Palestina, Bul¬ 
garia, Grecia y Persia. En la edición francesa de la obra de Seitz 
se escribe por error Asiria en lugar de Siria, como expresa la edi¬ 
ción alemana. 

Material, 10 $ $ y 3 $ 9 de los siguientes países: Asia Menor, 
Amasia, 7 $ $ y 1 $ (O. Staudinger leg.); Palestina, 1 $ (O. Bang- 
Haas leg.); Iran-Farsistan, Strasse Chiraz-Kazeroun, Fort Sine-Se¬ 
fid, 2.200 m., 3 í í (F. Brandt leg.), y 1 $ sin localidad. 

Preparaciones: 2 $ 8 y 1 $ de Amasia y 1 $ de Fort Sine- 
Sefid. 
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La mariposa vuela en agosto y septiembre. 

Las figuras I5ayi5bdela lámina XXIII del Spuler (57) dan 
muy buena idea del S y de la 9 de solitaria típica; la figura c 3 de 
la lámina XXIII del Seitz (62) representaría mejor que esta espe¬ 
cie un $ claro de pinivora (Tr.). 

La oruga vive en sociedad sobre Pistacia therebinthus y Cu- 
presus sempervirens. Era, por lo tanto, falsa, comq;_ya sospechaba 
Rambur (46), la aseveración de Freyer de que solitaria vivía aisla¬ 
da durante su vida larvaria, lo que hubiera constituido una excep¬ 
ción entre las orugas de las especies de Thaumetopocidae, por lo que 
resulta ahora inapropiado el nombre con que la designó Freyer. Con¬ 
viene destacar esta cuestión, pues en una obra de tanta difusión como 
es el Apéndice II del Seitz (24), Gaede, al ocuparse de T. bonjeani 
(Pwll.), a la que considera erróneamente muy emparentada con so¬ 
litaria, dice que las dos especies se separan también por la biología, 
ya que la oruga de bonjeani vive en comunidad, mientras que la de 
solitaria lo hace aislada. Como indicaré al tratar de bonjeani, ésta es 
una especie muy alejada de solitaria, con canthus provisto de qui¬ 
llas transversales, primer artejo de los palpos más largo que el se¬ 
gundo y tibias anteriores armadas de una fuerte espina, y su lugar 
en la sistemática es a continuación de pinivora (Tr.), con la que está 
muy relacionada por su aparato copulador masculino y por las man- 
chitas amarillas, tangentes a las líneas transversales del anverso de 
sus alas anteriores. Staudinger y, sobre todo, Buresch han estudia¬ 
do la biología de esta especie; pero, desgraciadamente, de los tres 
trabajos en que el último se ha ocupado de solitaria, sólo hay uno 
publicado en alemán (5); los otros dos están escritos en búlgaro y 
resultan inasequibles. Según Buresch, las orugas de esta especie po¬ 
seen pelos urticantes, viven, como ya he indicado, en sociedad sobre 
los terebintos, pero no fabrican bolsones, y en los días desapacibles se 
apelotonan en las bifurcaciones de las ramas, de manera que desde 
lejos parecen bolas de algodón. Para trasladarse de un arbusto a otro 
lo hacen en procesión, del mismo modo que las de T. processionea, con 
las que se asemejan en las costumbres. Crisalidan también en comuni¬ 
dad, para lo que descienden al suelo, pero no se entierran, sino que 
hacen el capullo sobre él, ocultándose bajo la hojarasca. El huevo, la 
crisálida y la biología son también conocidos y están muy bien descri¬ 
tos por el autor búlgaro citado. 
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2. Thaumetopoea (Thaumetopoea) processionea (Linnaei), 1758. 

Bombyx processionea Linnaei, 1758. Systema Naturae. Editio decima, 
vol. I, pág. 500. 

Localidad típica: Ignota. 

$ (lám. I, fig. 5). Antenas bastante más largas que en solitaria, con 
las pectinaciones más fuertes. Palpos más grandes que en dicha espe¬ 
cie, con el primer artejo más corto y grueso que el segundo. Canthus 
convexo y cubierto de pelos. Patas anteriores con las tibias inermes. 
Fondo del anverso de las alas anteriores de color gris ceniciento claro, 
sobre el que resaltan el área extrabasal oscura, la sombra subtermi¬ 
nal, la mancha de la celda y un espolvoreado sobre los dos tercios del 
área terminal. Reverso de las alas anteriores gris uniforme, desta¬ 
cándose algo la línea subterminal. Anverso de las alas posteriores 
blanco, con una banda negruzca transversal postmediana poco de¬ 
finida. Reverso de las posteriores blanco sucio, sobre cuyo fondo se 
advierte algunas veces el principio o la terminación de la línea post¬ 
mediana. 

Aparato copulador del $ (lám. III, fig. 2 a). De tamaño apro¬ 
ximado al de solitaria, pero un poco más corto. Unco algo más ro¬ 
busto, con los apéndices muy distintos de los de aquélla, presentan- 
'do el borde externo casi recto y la mitad anterior bastante parecida 
a la posterior. Tegumento del tamaño del de solitaria, pero sin el no¬ 
tabilísimo diente que se observa en el borde externo del de ésta. Para¬ 
mero muy característico, algo más corto que en dicha especie, lan¬ 
ceolado, con el borde inferior al principio recto, después doblándo¬ 
se hacia arriba y dando origen a una pequeña convexidad, siguiendo 
recto hasta los 3/4 de su desarrollo, desde donde se inclina aún más 
hacia arriba para terminar formando con el borde superior en la par¬ 
te distal del paramero una punta aguda, aunque mucho menos acu¬ 
sada que en solitaria; borde superior convexo; borde interno casi 
recto. En el tercio apical del paramero existe un relieve longitudinal 
recto que se extiende desde el borde superior al inferior y forma la 
base de un triángulo isósceles, del que los lados iguales son los ter¬ 
cios apicales de aquéllos. En la base del paramero se observa una 
zona de quitinización debilitada con tendencia trapezoideforme. La 
fultura (lám. III, fig. 2 b), aunque distinta, es parecida a la de so¬ 
litaria, pero resulta decisivamente menor, más corta y menos redon¬ 
deada. El edeago (lám. ITT, fig. 2 c) tiene la curvatura proximal mu¬ 
cho menos desarrollada que en dicha especie. 
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$ (lám. I, fig. 6). Bastante más grande. Envergadura, de 31 a 
36 mm. Con las antenas más largas y mucho menos pectinadas que 
en el $ y que en la $ de la especie anterior. Canthus, palpos y pa¬ 
tas como en el 3 . Alas anteriores más grandes, con el ápice dirigi¬ 
do más hacia afuera y, por lo tanto, con el borde terminal menos re¬ 
dondeado. Anverso de las alas anteriores moreno negruzco, a veces 
un poco amarillento, con el area basal de este color, la mediana un 
poco aclarada y la extrabasal y terminal uniformes. Líneas trans¬ 
versales como en el 3 , pero algunas veces un poco borradas. Rever¬ 
so de las alas anteriores castaño moreno uniforme. Anverso de las 
posteriores grisáceo, con la banda transversal menos marcada que 
en el 3 . Reverso de las alas posteriores como en el anverso. 

Escamas anales (lám. IV, fig. 2) inconfundibles con las de las 
otras especies, por resultar extraordinariamente estrechas. 

Aparato genital de la $ : IX. 0 esternito (lám. V, fig. 2 b) bastan¬ 
te más grande que en solitaria, con la parte central estrechada, aun¬ 
que siempre más gruesa que en dicha especie, y los tercios laterales 
más anchos y con los bordes no redondeados, sino angulosos. 
IX.° terguito (lám. V, fig. 2 a) más largo que en solitaria y de anchu¬ 
ra uniforme, quizá un poco mas estrecho hacia los extremos, con las 
puntas terminales, en la confluencia de dichos bordes con el externo, 
formando un ángulo agudo, en lugar de obtuso, como sucede en 
aquélla. 

Staudinger, en 1901, ha descrito (60), con ejemplares de Alema¬ 
nia y Hungría meridional, una forma lutifica como «multo obscunor 
(plerumque mi-ñor) al. ant. nigrescente griseis, al. post. (etiam in 3 ) 
sordide griseis». La variedad también se encuentra en España, don¬ 
de parece, a juzgar por los ejemplares que tengo delante (lám. I, fi¬ 
guras 7 y 8), más común que la forma típica. 

Closs, en 1917, ha descrito (6), con un 3 de Zossen, en Brandem- 
burgo, obtenido de cría, una forma seifersi caracterizada por su colo¬ 
ración borrosa y pálida como en la . No he visto nunca ejemplares 
de esta aberración. 

Distribución geográfica: Según los autores, la especie se extien¬ 
de por Europa central (excepto Inglaterra), Turquía, Bulgaria, Ita¬ 
lia, Sicilia y Portugal. La cita que algún autor hace de Marruecos no 
la encuentro justificada. 

Material: 43 í 5 y 16,? 9 de los siguientes países: 

Alemania: Berlín, 3 '$ $ ; Silesia, 1 3 y 2 $ $. 


Eos, XVII, 1941. 
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Francia: Fontainebleau, i $ ; París, 6 3 $ y i 9 (Coll. Seebold); 
Saint Come, Gironde, 15-VIII-1926, 5 3 3 y 1 $ (J. Sorin leg.). 
Hungría: Hercules Fürdo, VIII-1909, 1 3 . 

España: Barcelona: Hospitalets, 13-X-1921, 2 $ $ (Aguilar 

Amat leg.); La Ametllá del Valles, 1 3 (M. Ibarra leg.); Las- 



Fig. 7.—Mapa de la distribución en España de T. proctssionea (L.). Las líneas orien¬ 
tadas en dirección nordeste-suroeste indican las provincias de donde ha sido citada 
la especie; las orientadas en dirección noroeste-sureste marcan las de procedencia 

de los ejemplares que he visto. 

Corts, 6-IX-1915, 1 3 ; San Genis, 6-IX-1915, 1 $ ; San Medi r 
17-VIII a 10-IX-1919, 13 $ S y 7 $ 9 ; San Pere de Vilama- 
jor, IX-1912, 1 3 (I. Sagarra leg.); Santa Coloma de Gramanet, 
IX-1909, 1 3 (I. Sagarra leg.). Gerona: Viladráu, 21 y 26-VII-1919,. 
3 3 3 (J. Novellas leg.); 8-IX-1919, 1 3 (I. Sagarra leg.). Guipúz¬ 
coa: Escoriaza, VIII-1935, 1 3 (G. Pardo leg.). Oviedo: Poncebos, 
Picos de Europa, VII-1933, 1 3 (J. Boada leg.). Santander: Maliaño, 
VIII-1929, 1 3 (G. Pardo leg.). Vizcaya: Bilbao, 2 3 3 y 1 £ 
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(T. Seebold leg.). Además, una 9 de la coll. Vázquez con etiqueta de 
Cataluña y otras dos sin localidad. 

Preparaciones: 3 $ $ de París, Saint Come y Bilbao, y 4 9 9 
de Berlín, París, Saint Come y Cataluña, respectivamente. 

La especie ha sido citada de las siguientes localidades españolas: 
Barcelona: Calella (14). Cuenca: Uclés (20). Gerona: Caldas de Ma- 
lavella (12). Oviedo: Llanes (20). Segovia: Segovia (20), San Ilde¬ 
fonso (67). Soria: ? (2). Toledo: ? (2). Vizcaya: Bilbao (55) y (56). 
Zaragoza: Puerto de Daroca, cerca de Layanda (78). 

I^a mariposa vuela de julio a septiembre. 

La oruga vive en las copas de los robles y las encinas, en los que 
produce a veces grandes devastaciones. Según Leonardi, también 
ataca a los castaños y pinos. Crisálida en el nido. 

Como parásitos se citan: Anomcdon amictum F., Cubocephalus 
germari Rtzb., Pimpla examinator F., Pimpta instigator F., Pimpla 
processioneaé Rtzb., Perilitus brevicornis Rtzb., Perilitus ictéricas 
Nees., Pteromalus processioneae Rtzb., Pteromalus puparum L., Ce- 
ratochaeta caudata Rond., Compsilura concinnata Mg., Epicampocera 
crassiseta Rond., Carcelia cxcisa Fall., Pales pumicata Mg., Pales 
pavida Mg., Parexorista lucorum Mg., Phorocera assimilis Fall., 
Phryxe vulqaris Fall., Zenillia libatrix Panz., Zenillia macrops B. B., 
y como predatores, Calosonia sycophanta L., y las aves. 

Las figuras k x y k 2 de la lámina XXI del Seitz, así como las se¬ 
ñaladas con los signos 25 a y 25 b de la lámina XXII de Spuler, son 
algo mediocres; mucho mejores resultan las 1 b y 1 c de la lámina 
XXVIII de Berge, si bien la primera de ellas representaría mejor 
el $ de la var. lutifica que el de la forma nominal. El huevo ha sido 
* representado por Spuler en la figura 5 2 de la lamina L del Atlas de 
Orugas. La larva ha sido figurada por Berge en la figura 1 a de la 
lámina XXVIII de su obra, y por Spuler en la figura 19 de la lá¬ 
mina XX. 


3. Thaumetopea (Thaumatocampa) pityocampa 

(Schiffermüller), 1776. 

Bombyx pityocampa Schiffermüller, 1776. Systematisches Verzeich- 
niss der Schmetterlinge der Wiener Gegend., pág. 58. 

Localidad típica: Alto Adigge (Tirol), Italia. 

$ (lám. I, fig. 9). Antenas y pectinaciones más largas y amari¬ 
llentas que en processionea. Palpos mucho más robustos que en aque- 
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lia, con el primer artejo más largo y grueso que el segundo. Canthus 
cóncavo, con cuatro quillas transversales. Patas más robustas que en 
dicha especie, con las tibias anteriores provistas en la cara delantera 
de una fuerte espina externa (fig. 6). Tórax negruzco o negruzco 
grisáceo. Abdomen amarillento dorado. Envergadura, de 31 a 39 mm. 
Alas anteriores mucho más grandes que en processionea. Con el fon¬ 
do del anverso de color gris cubierto de un espolvoreado de escamas 
negruzcas, cuya intensidad varía bastante, adornadas por tres líneas 
transversales, de las que la acodada suele ser más angulosa; la se¬ 
paración sobre el borde anterior de esta línea y la extrabasal es apro¬ 
ximadamente la misma que sobre el borde interno, pero este carácter 
presenta excepciones; punto discoidal más grueso que en processio- 
nca. Fimbria formada por trazos negruzcos interrumpidos por hace¬ 
cillos de pelos insertados en la terminación de las venas. Fondo del 
reverso de las anteriores gris negruzco, más aclarado hacia el cen¬ 
tro, sobre el que se destacan en negro el borde costal, las venas, la 
fimbria y la línea acodada, especialmente en su tercio anterior. An¬ 
verso de las alas posteriores blanco, sin línea transversal alguna, 
con el borde externo finamente contorneado de negro y una mancha 
del mismo color en el borde anal. Fimbria blanca. Reverso semejan¬ 
te, con las venas Se y principio de R dibujadas de negro. En algunos 
ejemplares se percibe con claridad una línea transversal sinuosa que 
va por detrás de la bifurcación de la Se y la R, perdiéndose antes 
del borde anal por delante de la mancha del mismo nombre. Esta 
línea resulta siempre más interna, teniendo en cuenta la mayor lon¬ 
gitud del ala, en pityocampa que* en processionea. 

Aparato copulador del $ (lám. III, fig. 3 a). Unco con los apén¬ 
dices curvados,'con la punta distal roma, aumentando de anchura de 
modo paulatino hasta el borde proximal, que es recto y presenta en 
el ángulo interno una pequeña uña. Tegumento como en processio¬ 
nea. Paramero con el borde inferior convexo y el superior cóncavo, 
más estrecho en la parte distal, que es redondeada, que en la proxi¬ 
mal, donde resulta casi recta. Fultura (lám. III, fig. 3 b) más grande 
que en processionea, con el borde superior un poco deprimido en el cen¬ 
tro y los laterales al principio convexos y luego rectos. Edeago 
(lám. III, fig. 3 c) más largo y robusto que en dicha especie, tanto 
como en solitaria, pero más curvado. 

$ (lám. I, fig. 10). Antenas mucho más largas que en el $ y con 
las pectinaciones bastante más cortas; las primeras extraordinaria¬ 
mente más largas que en la 9 de processionea, y las segundas algo 
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más cortas. Patas más fuertes que en las especies anteriores, con la 
espina del primer par robusta. Canthus como en el $ . Tórax gi i- 
sáceo. Abdomen dorado. Envergadura, de 36 a 49 mm. Anverso de 
las alas anteriores de color gris .ceniciento, con las lineas, mancha 
discoidal y fimbria de color gris más oscuro. Reverso de las alas 
anteriores gris uniforme, y anverso y reverso de las posteriores como 
en el $ , si bien la mancha anal es en la $ más grande y, en general, 
de tonalidad menos intensa. 

Escamas anales (lám. IV, fig. 3) mucho más grandes que en las 
especies anteriores, más claras y de bordes casi siempre convexos. 

Aparato genital de la $ : TX.° esternito (lám. V, fig. 3 b ) mucho 
más grande que en processionea, en forma de trapecio isósceles, con 
la base más larga, correspondiendo al borde distal, que resulta algo 
cóncavo; en el centro del proximal se aprecia una hendedura trian¬ 
gular, en la que la quitina desaparece. IX. 0 terguito (lám. V, fi¬ 
gura 3 a) más largo que en processionea, con el contorno externo 
formando un ángulo bien definido y el interno con una concavidad 
central, dos convexidades, una a cada lado de la primera, y dos con¬ 
cavidades a continuación de ellas. Las extremidades del terguito re¬ 
sultan triangulares y el borde terminal recto. Papilas anales mucho 
más robustas que en processionea, con apodemas de longitud varia¬ 
ble, pero siempre más largos que en aquélla. 

Se consideran ejemplares típicos de pityocampa aquellos en que 
el fondo del anverso de las alas anteriores es gris oscuro, más acla¬ 
rado en la $ , con las líneas extrabasal y acodada bien marcadas y 
casi equidistantes sobre los bordes costal e interno. 

En 1925 Dannehl, con ejemplares del Tirol meridional, descri¬ 
bió (16) una aberración convergens que presenta el fondo del anver¬ 
so de las alas anteriores como en la forma típica; pero las lineas ex¬ 
trabasal y acodada, que sobre el borde anterior tienen la separación 
normal, confluyen en el interno formando una mancha oscura. 
Esta forma, que considero yo una buena variedad y figuro por pu¬ 
niera vez (lám. T, fig. n), es bastante frecuente en España, donde, 
sobre todo en Castilla, se encuentran ejemplares de tránsito entre la 
nominal y ella, y resulta curioso recordar que precisamente ofrece 
el carácter que Treitschke (64) daba para separar su pxnivora de 
pityocampa, por lo que, si nos atuviésemos a él, muchos ejemplares 
de esta última habría que referirlos a la primera. 

En el mismo trabajo (16) Dannehl dió a conocer con el nombre 
de renegata otra variedad del Tirol, en la que el anverso de 
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las alas anteriores es de color gris casi unicolor y carece, especial¬ 
mente en el sexo femenino, de las líneas características de la pityo- 
campa típica. Schavverda, en 1932, ha descrito (52), con un gran $ 
recogido en Vizzavona (Córcega), una ab. Mineada, atribuyéndola 
estos mismos caracteres. Hay que establecer, por lo tanto, la siguien¬ 
te sinonimia: T. pityocampa var. rencgata Dannehl, 1925 = T. pityo- 
campa var. illineata Schavverda, 1932. Esta forma también se en¬ 
cuentra en España (lám. I, fig. 12). 

Thaumetopoea (Traumatocampa) pityocampa var. pujoli nov. 

(Lám. I, fig. 13.) 

• 

$ . Antenas amarillentas. Tórax blanquecino. Anverso de las alas 
anteriores blanco, con las tres líneas transversales, el borde externo 
y las venas finamente dibujados de negro. Punto discoidal también 
negro. Fimbrias blancas. Reverso de las alas anteriores blanco, con 
los bordes costal y externo, así como las venas en el área terminal, 
como por encima. Anverso de las alas posteriores y fimbrias blan¬ 
cas, con el borde externo sutilmente dibujado de negro y la mancha 
anal muy atenuada. Reverso blanco, sin ningún átomo de negro. 

9 . Desconocida. 

Holotipo: 1 $ de España, Madrid, Dehesa de la Villa, 14-VIII- 
1934 (M. Pujol leg.) (E11 col. Pujol). 

Dedico esta preciosa variedad a D. Manuel Pujol, que me ha 
permitido estudiar su interesante material de esta familia recogido 
en los alrededores de Madrid. 

Un ejemplar $ de Castellón de la Plana, Benicasim (F. Pardi¬ 
llo leg.), y otro de Rarcelona, Santa Coloma de Gramanet, 20-VIII- 
1916 (I. Sagarra leg.), se podrían referir a esta forma, pero el mal es¬ 
tado de conservación de los ejemplares hace dudosa la atribución. 

Thaumetopoea (Traumatocampa) pityocampa var. cancioi nov. 

(Lám. 1, fig. 14.) 

$ . Como una conjunción de los caracteres de pujoli y convcr- 
gens, he encontrado uña forma caracterizada por el anverso de sus 
alas anteriores, de color blanco gris claro, menos límpido que en la 
primera, casi sin espolvoreado negruzco, en el que las líneas extra- 
basal y acodada se destacan netamente, uniéndose sobre el borde 
inferior del ala y cuyas posteriores resultan totalmente blancas, sal¬ 
vo una ligera huella de la mancha anal negra de la forma nominal. 
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En el aparato copulador no presenta ninguna anomalía en relación 
a pityocampa. 

Holotipo: 1 $ de España, Segovia, San Rafael, VIII-1922 
<C. Bolívar leg.). En la colección de lepidópteros de España del Ins¬ 
tituto Español de Entomología. 

Doy a esta bonita variedad el nombre de cancioi en homenaje a 
mi querido amigo D. Germán Cancio, ingeniero de Montes de la 
Excma. Diputación Provincial de Madrid y colaborador del Insti¬ 
tuto de Investigaciones y Experiencias borestales. 

Thaumetopoea (Traumatocampa) pityocampa var. clara nov. 

(Lám. I, figs. 15 y 16.) 

Se encuentra en Alberca, en la provincia de Murcia, donde pare¬ 
ce predominar, y de una manera esporádica en otros lugares de Es- 
paña, una forma de pityocampa que antes de conocer a orana del 
natural confundía yo con ella. Esta forma, cuya envergadura en 
-el $ es algo variable, ya que oscila entre 28 y 34 mm., lo que sin 
duda se debe a que se encuentra un poco por todas partes, se carac¬ 
teriza en dicho sexo por sus antenas amarillentas ; el anverso de las 
alas anteriores, gris blanquecino, con las lineas transversales y las 
venas marcadas de negro; el reverso de las mismas mas claro que 
<en la forma nominal y el anverso y reverso de las alas posteriores blan¬ 
co, con el borde externo y la mancha anal poco marcados. 

La $ mide de 38 a 42 mm. de envergadura y tiene las antenas 
algo más rojizas que el S . El tórax y el anverso de las alas ante¬ 
riores son de un color gris blanquecino muy claro, con las líneas 
transversales grisáceas y poco marcadas, el punto discoidal grueso 
y la sombra subterminal bien definida. Reverso gris uniforme y alas 
posteriores y fimbrias blancas por el anverso y reverso, con la mancha 
anal poco marcada. 

Holotipo S, de España, Murcia, Alberca, VIII-1930 (V'. Rive¬ 
ra leg). Alotipo, 1 $ adelfotípica. Paratipos, 4 $ $ y 1 $ , de los 
que la última es también adelfotípica, y cada uno de los primeros 
procede de una de las siguiente localidades: Murcia: Sierra Espuna, 
V-1927 (F. Escalera leg.); Alicante: Alcoy (F. Roja leg.); Cádiz. Je¬ 
rez de la Frontera (A. G. del Salto leg.), y Madrid: Dehesa de la 
Villa, VIII-1928 (R. Agenjo leg.). En la colección de lepidópteros de 
España del Instituto Español de Entomología. 
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Thaumetopoea (Traumatocampa) pityocampa var. vareal nov. 

(Lám. I, figs. 19 y 20.) 

Mi querido amigo y colega D. Antonio Varea de Luque ha criado 
en Málaga una bonita serie de ejemplares que crisalidaron rápida¬ 
mente y dieron las mariposas en Madrid en septiembre de 1940. La 
serie se compone de 10 $ $ y 12 9 $ y resulta extraordinariamen¬ 
te homogénea. Los $ $ miden de 27 a 31 mm. de envergadura y son, 
por lo tanto, más pequeños que los de la forma nominal. Presentan 
el tórax grisáceo, con bastantes pelos blanquecinos. Anverso de las 
alas anteriores y fimbrias de un llamativo color gris pizarra claro, 
con las líneas transversales, que resultan negruzcas, menos separadas 
que en la forma nominal, y el borde terminal del mismo color. El 
punto discoidal bien marcado. Reverso de las alas anteriores grisá¬ 
ceo, sin la tonalidad castaña de la forma nominal, con la línea aco¬ 
dada y el borde terminal bien marcados, y los segmentos de las ve¬ 
nas comprendidos entre ellos también dibujados de negro. Alas pos¬ 
teriores, por anverso y reverso, blancas, con un débilísimo espolvo¬ 
reado grisáceo, el borde externo apenas indicado de este color y la 
mancha anal débil. Reverso blanco uniforme, salvo la mancha anal. 

Holotipo $ y alotipo 9 , de España, Málaga, IX-1940 (A. Va¬ 
rea leg.). Paratipos, 9 í J yn 9 9 adelfotípicos (en col. Varea). 

Entre las $ $ de vareai hay algunas que no presentan líneas 
transversales, por lo que pueden referirse a rene gata Dannlh. 

Thaumetopoea (Traumatocampa) pityocampa var. ceballoti nov. 

(Lám. I, figs. 17 y 18.) 

He recibido de O. Bang-Haas 2 $ $ y 1 $ de Asia Menor, con 
la indicación de nov. var. ? que encuentro distintos de los demás. 
Los $ $ miden 32 y 33 mm. de envergadura, se parecen algo por 
el anverso de las alas anteriores a orana, pero son más claros y tie¬ 
nen un ligero tinte castaño que tiende a rojizo, destacándose tam¬ 
bién en él la gran proximidad de las líneas extrabasal y acodada. El 
reverso es grisáceo. Las alas posteriores por anverso y reverso son 
blancas, con el borde externo marcado de gris y las manchas poco 
acusadas. 

$ algo mayor, de 38 mm. de envergadura, con la coloración y 
dibujos como en el $ . 

Holotipo $, de Turquía, Anatolia, Aidin, 22-VIII-1881. Alotipo, 
i $ , de Asia Menor, 1883 (M. Korb leg.). Paratipo, 1 $ , de Turquía, 
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Anatolia, Troya, 1883. En la colección de lepidópteros paleárcticos 

del Instituto Español de Entomología. 

Dedico esta interesante variedad al ilustre botánico español D. Luis 
Cebados y Fernández de Córdoba, a quien debo numerosas ense- 
fianzas. 

Staudinger, con ejemplares de Marruecos, lia descrito una va 
riedad oraría de la siguiente manera: «pallidior, al. ant. albido gri¬ 
téis», indicando que podría resultar sinónima de marítima Hernch- 
Schaeffer, de Portugal. Este último autor (26) describió marítima de 
la siguiente manera: «Marítima Kad. coll.—Tm Berliner Museum, 
dann in Herrn Kadens Sammlung findet sich noch in einzelnen Exem- 
plarem eine Art aus Portugal, welche ich nicht náher untersuchen 
konnte, aber dem Aussehen nach wirklich eigene Art erscheint», lo que 
puede traducirse así: «E11 el Museo de Berlín, en la colección del se¬ 
ñor Kaden, se encuentran todavía ejemplares de Portugal de uña espe¬ 
cie que no he. podido estudiar más detalladamente, pero que, según 
su aspecto, parece ser verdaderamente una buena especie». Con tan 
exigua descripción no es fácil hacerse idea de lo que pueda ser ma¬ 
rítima, y se necesitaría para poder formar opinión, examinai los 10- 
tipos de ella del Museo de Berlín, en el caso de que aun se conserven. 
No me atrevo en las actuales circunstancias a solicitar su envío en 
comunicación. Quizá fuera lo mejor considerarla como nomen midum. 
De orana tengo delante 3 5 5 y 2 $ $ de Argelia que coinciden con 

la diagnosis de Staudinger (lám. I, figs. 21 y 22). 

En 1886 Milliére figuró y describió (34) 1 $ de Cannes, Francia, 
caracterizado por presentar en el anverso de las alas anteriores las 
líneas extrabasal y acodada más gruesas que en la forma nominal, 
el campo mediano un poco más oscurecido, las áreas basal y termi¬ 
nal relativamente más claras y las alas posteriores blancas, sin man¬ 
cha anal. Strand, en 1911, denominó (62) a esta forma insignipennis. 
Pujol ha encontrado en Madrid dos S $ que coinciden perfectamente 
con la descripción y figura de Midiere; el primero (lám. I, fig. 23) lo 
cazó a la luz, en el Barranco de la Bruja, el 3-X-1931 = el se S undo lo 
capturó, por el mismo procedimiento, en la Dehesa de la Villa el 
10-X-1934. Entre la rica serie de ejemplares de Vallvidrera, Bar¬ 
celona, que tengo delante, existe otro ejemplar $ que coincide exac¬ 
tamente con los dos de Madrid. La forma resulta nueva para la Pen¬ 
ínsula Ibérica. La figura a 4 de la lámina IX del Supp. II del Seitz 
no tiene nada que ver con insignipennis y podría representar mejor 
la var. pujoli. Reisser (47) atribuye a insignipennis dos ejemplares re- 
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cogidos por él en la Sierra de Alfácar, Granada, de los que figura uno. 
Por el examen del fotograbado que presenta se percibe claramente 
que el ejemplar no puede atribuirse a insignipennis y se refiere mucho 
mejor a claro írans. convergens, pues, en efecto, el anverso de sus alas 
anteriores resulta blanco-grisáceo claro, incluso el área mediana, y las 
líneas extrabasal y acodada no son más gruesas que en la forma nomi¬ 
nal. Unicamente tiene de común el individuo representado por mi sabio 
amigo con insignipennis la casi desaparición de la mancha negra anal 
de las alas posteriores, lo que no puede ser en ningún caso suficiente 
para referirlo a ella, ya que esta mancha falta a veces en ejemplares 
de distintas formas. 

Nitsche, en 1933, ha descrito (37), con ejemplares de Orevic, en 
Sabioncello, Yugoslavia, una ab. nigrofasciata, en la que la banda 
mediana de las alas anteriores está invadida de negro. No he visto 
nunca ejemplares de ella. 

Reisser, en 1928, ha descrito (47), con ejemplares de la Sierra de 
Alfácar, en Granada, otra variedad bicolor, caracterizada por pre¬ 
sentar el anverso de las alas anteriores de color negro de hollín, 
de manera que el tono de la forma nominal sólo se percibe en el lí¬ 
mite de la lúnula al borde de la celda, en el pliegue longitudinal de 
ésta—en forma de raya—y, como indicio, en la línea ondulada; las 
venas, líneas y lúnula son todavía visibles por su matiz un poco más 
oscuro que. el fondo alar; la fimbria resulta negra, salvo los hace¬ 
cillos de pelos blancos insertados en la terminación de las venas. Las 
alas posteriores son blancas, por lo que bicolor se diferencia inme¬ 
diatamente de nigra P>. H. La forma (lám. I, fig. 24), que, según 
su descriptor y Schawerda (52), se encuentra también en Córcega, 
está extendida por varias localidades españolas, no siendo rara en 
San Rafael, Segovia, y Los Molinos, Madrid. 

En 1910, Bang-Haas describió (3) otra variedad nigra, caracteri¬ 
zada por tener el anverso de todas las.alas invadido por una tona¬ 
lidad gris-negruzca que tiende un poco a amarillenta. Vorbrodt (70') 
describió con ejemplares de Novaggio, Cantón Tessino, en Suiza, 
otra variedad que llamó obscura, que, según reconoce en un trabajo 
posterior (71), es sinónima de nigra. Tengo delante 2 $ $ y 2 9 $ 
de esta forma (lám. TT, figs. 1 y 2). Una pareja procede de Suiza, 
Cantón Tessino, 26-VITT-1911 (O. Bang-Haas legó y otra de Ita¬ 
lia, Isla de Elba, Poggio, 500 ni., VI-1913 (O. Querci leg.). 

En total son 13 las formas conocidas de pityocampa, que pueden 
ordenarse desde la más clara a la más oscura de la siguiente manera: 
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1. * var. pujoli Agenjo. 

2. a var. cancioi Agenjo. 

3. a var. clara Agenjo. 

4. a var. vareai Agenjo. 

5. a var. ceballosi Agenjo. 

6. a var. orana Staudinger. 

7. 0 var. renegata Dannehl (= illineata Schawerda). 

8. a pityocampa Schiffermüller, típica. 

9. a var. convergens Dannehl.- 

10. a var. insignipennis Strand. 

11. a var. nigrofasciata Nitsche. 

12. a var. bicolor Reisser. 

13. a var. nigra Bang-Haas ( = obscura Vorbrodt). 

Distribución geográfica: Según los autores, la especie se extiende 

por Europa meridional, excepto el sur de Rusia; Suiza meridional, 
Austria, Hungría, Italia, Bulgaria, Grecia, Turquía, España, Portu¬ 
gal, Sicilia, Córcega, Marruecos, Argelia, Siria y Asia Menor. 
Material: 370 5 5 y 102 ,9 9 de los siguientes países: 

Austria: Alta Austria, 1 $ . 

Francia: Le Rozier, 19 y 23-VIII-1917» 3 í L Saint Come, Gi- 
ronde, 20-VII-1920, 3 5 5 (J. Sorin leg.). 

Italia: Subdenthal, Tirol meridional, 1 5 ; Valle Camaone, Lúea, 
VII-1923, 12 $ 5 y 14 9 9 (O. Querci leg.); isla de Elba, Poggio, 

Toscana, 1 $ y 1 9 (O. Querci leg.). 

Suiza: Cantón Tessino, 26-VI-1911, 1 5 y 1 $ ; Locarno, VII- 

1913, iá. * 

Turquía: Anatolia, Aidin, 22-VIII-1881, 1 5 ; Troya, 1889, 1 5 , 

Asia Menor, 1885, 1 9 (M. Korb leg.). 

Argelia: Argelia, 1 5 ; Batna, 2 $ $ ', Orán, 2 $ $ . 

Marruecos: Zoco Telata, Retama, VIII-1932, 4 5 5 (!'• Escalera 
leg.); Llano Amarillo, Beni Sedatt, VIII-1932, 2 5 5 (F. Escale¬ 
ra leg.). 

España: Alicante: Alcoy, 1 5 (F. Roja leg.). Almería: Sorbas, 
n-III-1941, ortigas (M. Mendizábal leg.). Avila: Arenas de San Pe¬ 
dro, VI-1927, 1 5 (G. Fernández de Córdoba leg.). Barcelona: Hospi- 
talet, 9-IX-1921, 1 5 (F. Aguilar Amat leg.); La Garriga, 2 5 5 y 
1 $ (M. Ibarra leg.); Masnóu, 24-VIII-19T1, 1 5 (A. Codina leg.), 
Montgrony, 2 5 5 (M. Ibarra leg.); Sans, 14-VIII-1914, 2 ¿ 5 (M. Ma- 
luquer leg.); Santa Coloma de Gramanet, VIII-1906, 1 9 ; VIII-1915, 
1 5 ; 20-VIII-1916, 2 5 5 ; 10, 13 y 18-VIII-1918, 4 $ $ ( L Sa S a ‘ 
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rra leg.); Vallvidrera, VIII-1921, 2 8 8 y 1 9 ; VIII-1922, 104 8 8 ; 
VIII-1923, 2 8 $. Burgos: Burgos, VIII-1'923, 12 8 8 y 5 99; 
VIII-1927, 5 8 8 y 3 9 9 (R. Agenjo leg.); Estépar, VIII-1929, 
3 5 8 ; VIII-1930, 20 8 8 y 12 9 9; VIII-1931, 3 8 8 y 3 $ 9 
(R. Agenjo leg.). Cádiz: Jerez de la Frontera, 1 8 (A. G. del Salto leg.). 
Castellón de la Plana: Benicasim, 10-X-1917, 1 8 (A. Foix leg.); 
20 8 8 (F. Pardillo leg.). Coruña: Miño, VIII-1939, 10 8 8 ; VIII- 
1940, 6 J á y 5 9 9 . Cuenca: Vellisca, 3 8 8 y 1 $ (M. Pujol leg.). 
Gerona: Ribes, 22-VIII-1919, 2 8 8 (A. Weiss leg.). Guipúzcoa: Es- 
coriaza, 15 $ $ y 15 9 9 , VIII-1930 (G. Pardo leg.). Lérida: Barbéns, 
VI-VII-1923, 23 í í y 1 $ (G. Gurtan leg.); Espot, 24-VII-1917, 
1 $ : Salardú, Valle de Arán, 1 8 (C. Bolívar leg.) ; San Guin, 25-VII- 
1916, 1 $ (P. Font leg.). Madrid: Alcobendas, VIII-1935, 2 8 8 
(H.'Flores leg*.); Cercedilla, VIIl-1934, 5 8 8 y 3 9 9 (R. Agenjo leg.); 

VI- 1934, 1 $ (I. Bolívar leg.); VII-1929, 5 $ $ y 2 9 9 ; VIII-1929, 

3 $ S y 1 9 (F. Escalera leg.); 11-VIII-1929, 2 9 9 (A. Fernández 
leg.); VII-1931, 5 íá y 2 9 9 (J. Hernández leg.); 2 $ $ (M. Ibarra 
leg.); El Escorial, VII-1933, 3 $ $ (R. Agenjo leg.); VII-1923, 3 áí 
y 2 9 9 ; VI-1924, 1 9 ; VII-1924, 2 $ $ ; VI, 1 $ ; VII, 1 8 ; VIII, 
1 $ y 2 9 9 (F. Escalera leg.); Los Molinos, 22-IX-1930, 2 $ $ y 
1 $ (R. Agenjo leg.); Madrid, X-1939, 1 $ (A. Junco leg.); VIII- 
r 933 > 1 3 (A. Varea leg.); Miraflores de la Sierra, XI-1940, orugas 
(R. Agenjo leg.). Málaga: IX-1940, 10 $ $ y 12,9 9 (A. Varea leg.). 
Murcia: Alberca, VIII-1930, 3 $ $ y 2 9 9 (V. Ribera leg.); Sierra 
Espuña, V-1927, 1 $ (F, Escalera leg.). Pontevedra: Marín, 

VIII-1934, 3 í J (D. Peláez leg.). Salamanca, VIII-1930, 1 $ 

(A. Fernández leg.). Santander: Maliaño, VIII-1932, 1 $ (G Par¬ 
do leg.); Reocín, VII-1940, 2 8 8; VIII-1940, 2 8 8 y 1 9 
(G. Pardo leg.). Segovia: San Ildefonso, VII, 1 8 (F. Escale¬ 
ra leg.); San Rafael, VIII-1934, 1 8 (R. Agenjo leg.); VII-1926, 

1 8 ; VII-1929, 1 8 ; VIII-1929, 3 8 8 y i 9 ; VITI-1931, 3 8 8 

y 1 9 ; IX-1931, 3 8 8 (I. Bolívar leg.); Sepúlveda, VII-1939, 
1 5 (R. Agenjo leg.). Tarragona: Carrelares, Puertos de Tortosa, 
3-VI-1921, 1 8 (J. Novellas leg.). Millers, 2-VII-1921, 1 8 (J. No- 
vellas leg.). Teruel: Teruel, VII-1929, 4 8 8 y 1 ,9 (B. Muñoz leg.). 
Valencia: Burjasot, 1 o (G. Cebados leg.). Vizcaya: Las Arenas, 

VII- 1934, 1 8 (R. Agenjo leg.). 

Preparaciones: 12 íí y 7 9 9 : 1 í de Vellisca, 3 9 9 de Cer¬ 
cedilla, 4 8 8 y 1 . 9 de El Escorial, 1 8 y 1 9 de Los Molinos, 
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2 $ $ de Alberca, i $ de Sierra Espuña, i $ y 2 $ $ de San Ra¬ 
fael, i $ de Bilbao y i $ de Zoco Telata. 

La especie ha sido citada de las siguientes localidades españolas: 
Albacete:? (2). Alicante:? (2). Almería:? (2). Avila:? (2). Barcelona: 
Barcelona (74), Calella (14)» de Garraf a Castelldefelds (21), La Garri- 
ga (19), Masnóu (7), Sarriá (9), Tarrasa (69), Tordera (13), Villesar 
de Dalt (42). Burgos:? (2). Coruña: Guísamo y Mayas- 1 *inisterie ( 4 2 )- 
Cuenca: Uclés y Vellisca (20). Gerona: Caldas de Malavella (12), 
Cerdada (10), Nuestra Señora del Llet, Gombreny (51)» Olot (38). 
Granada: Barranco de los Robles en la Sierra de Alfácar (48). Gua- 
dalajara: ? (2). Guipúzcoa: ? (2). Huesca: Alto Pirineo (29). Can- 
íranc (2), Huesca (77) (15), Jaca (19), Ordesa (75). Lérida: El Mi- 
racle (36). Lugo: lucio (42). Madrid: Cercedilla (i), El Escorial (17), 
(20), Madrid (67) (2) (25). Málaga: ? (2). Murcia: Murcia (8), Sie¬ 
rra de Espuña (28). Oviedo: Llanes (20). Pontevedra: La Guardia 
(33). Segovia: Cuéllar (40) (41), San Ildefonso, (67) (39). San ^ a ' 
fael (31). Teruel: Albarracín (76) (77) ( 75 ) ( 7 ^)> La Losilla (78). 
Valencia: Dehesa de la Albufera (1) (2) (35), Moneada (42). Valla- 
dolid: Dehesa de Tordesillas (50), Monte de Torozos (68), Portillo 
(49), Valladolid (2). Vizcaya: Las Arenas (55) (56). Zaragoza: Bel- 
chite (77), Borja (78). * 

La mariposa vuela de junio a septiembre. El huevo, la oruga y la 
crisálida son bien conocidos y han sido figurados perfectamente poi 
varios autores. 

La oruga ataca a las seis especies de pinos que existen en Lspaña, 
que son: P. pifiaster Sol. ( = P. marítima Lamk.); P. silvertris L., 
P. piuca L.; P. nigra Arn. (= P. austríaca Endl.) y su var. laricio 
Poir.; P. halepensis Mili, y P. uncinada Ram. (= P. montana 
Dur. p. p.) y al cedro (Ccdrus libanotica Man.). En Italia, según Leo 
nardi, vive también sobre abeto, alerce, castaño, manzano y roble. Es 
un enemigo terrible de nuestros pinares, pues, aunque por sí sola 
no suele causar la muerte de los pinos, los debilita mucho, favore¬ 
ciendo el ataque de otros insectos y enfermedades y retardando enor¬ 
memente su desarrollo. Estas orugas poseen pelos muy urticantes. 
Viven en nidos que sitúan en las ramas de los árboles. Sin embargo, 
cuando el alimento escasea no los fabrican y se agrupan en las bifur¬ 
caciones de las ramas, lo que he comprobado personalmente, pues en 
noviembre de 1940, enterado de la presencia en las repoblaciones de 
Pinus silvestris de Miraflores de la Sierra, provincia de Madrid, de 
una enorme plaga de procesionarias, que no hacían bolsón, sospeché 
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se tratase de T. pinivora, cuya existencia en la Península acababa 
de descubrir y cuyas larvas, como es sabido, presentan dicha particu¬ 
laridad, y amablemente invitado por el ingeniero jefe del Distrito 
Forestal, D. Manuel M. de Pisson, y por el competente ingeniero de la 
Sección D. Felipe del Villar, me trasladé a Mira flores acompañan- 





Fír 8 — Mapa de la distribución en Fspaña de T. fiiyocampa (Schiff.). Las líneas 
orientadas en dirección nordevte-snroesie indican las provincias de donde ha sido 
citada la espeeie; las orientadas en dirección noroeste-surdeste marcan las de proce¬ 
dencia de los ejemplares que he visto. 


do al Director del Instituto Español de Entomología, D. Gonzalo 
Cebados, y vi que no se trataba de pinivora, sino de piíyocainpa, pero 
que, efectivamente, las orugas no fabricaban bolsón, lo que para mí 
constituía una interesante novedad. El hecho se debía, sin duda, a la 
falta de alimento, ya que las orugas estaban extenuadas o muertas 
sobre las ramas totalmente desprovistas de hojas; pero, sin embargo, 
resultaban bien y aun excesivamente desarrolladas para la época del 
año de que se trataba, por lo que la depauperación y muerte eran de- 
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bidas, sin duda, a haberse acabado la alimentación de una manera 
brusca, probablemente pocos días antes. 

Como parásitos del huevo se citan, entre otros, Oencyrtus pityo- 
campae Mercet, Tetrastichus vinulae Thoms. y Trichogramma sem- 
büdis Aur.; los de la larva son: Anomalon latro Schr v Tricholyga 
granáis Zett., Lydella lepida Mg. y Ceratochaeta secunda B. B., y el 
hongo Botrytis bassiana. Como predator en las montañas se cita el 
Corvus pyrrhocorax. 

4. Thaumetopoea (Traumatocampa) wilkinsoni 

(Tams.), 1924-1925- 

Thaumetopoea wilkinsoni Tams., I 924 _ i 925 - A new processionary 
motil (Notodontidae) injurious to pine trees in Ciprus. Bull. Ent. 

Research, vol. XV, págs. 293-294, fig. 1, b y c. 

Localidad típica: Isla de Chipre. 

$ (lám. II, fig. 3). Antenas un poco más cortas que en pityo- 
campa, con las pectinaciones de la misma longitud que en dicha es¬ 
pecie. Palpos y canthus semejantes. Patas y espinas tibiales algo más 
robustas. Tórax grisáceo, con la base de las tégulas blanquecina. En¬ 
vergadura, de 33 a 38 mm. Anverso de las alas anteriores de color gris, 
más ceniciento castaño que en pityocampa, con las líneas menos dibu¬ 
jadas. El tercio anterior de la acodada formando con el borde anterior 
-del ala un ángulo interno más abierto que en la aludida especie. Re¬ 
verso de las alas anteriores y anverso y reverso de las posteriores como 
en pityocampa. 

Aparato copulador del $ (lám. III, fig. 4 a )- Algo más pequeño 
que el de la especie anterior, con el unco semejante y los apéndices un 
poco más anchos, con las uñas del ángulo externo inferior más des¬ 
arrolladas. Tegumento como en pityocampa. Parámero muy parecido 
al de ella, algo más largo, con las concavidades de los bordes infe¬ 
rior y Superior menos acusadas y con un relieve quitinoso triangular, 
que se extiende desde el extremo del borde superior hasta la mitad 
del interno, espesándose en la arista terminal. Fultura (lam. III, figu¬ 
ra 4 b) más estrecha que en pityocampa, con el borde superior con¬ 
vexo, sin la hendedura central que se observa en la de aquélla y los 
bordes laterales sin hender. Edeago (lám. III, fig. 4 c) semejante al 
de la especie anterior, pero algo más robusto. 

T. wilkinsoni, en el aparato copulador, a juzgar por mis prepara¬ 
ciones, se diferencia poco de pityocampa. Parece separarse de ella por 
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la mayor convexidad del borde inferior y la menor concavidad del 
superior; el carácter más preciso sería el del relieve quitinoso interno 
del parámero, que se acentúa tanto en mis preparaciones de wil- 
kinsoni; pero como desgraciadamente he encontrado algún ejemplar 
de pityocampa del Marruecos español cuyo aparato copulador presen¬ 
ta indicios de dicho relieve, no me atrevo a dar a este carácter una 
importancia decisiva. Lo mismo se puede decir de la mayor anchura 
de los apéndices del unco. Necesitaría mucho más material para po¬ 
der opinar sobre la constancia de los caracteres diferenciales señala¬ 
dos, y, por lo tanto, de la validez específica de wilkinsoni, que en 
todo caso resulta muy próxima a pityocampa. 

. 9 (lám. II, fig. 4). Antenas más largas y pectinaciones mucho 
más cortas que en el $ ; las primeras mucho más cortas que en la 9 
de pityocampa, y las segundas aproximadamente de igual longitud. 
Canthus como en dicha especie. Envergadura, de 41 a 42 mm. An¬ 
verso de las alas anteriores parecido al de pityocampa, pero difiriendo 
por la dirección de la línea acodada en su primer tercio, que forma 
con el borde anterior del ala un ángulo interno más abierto. Fimbria 
un poco más ancha y oscura. Reverso de las alas anteriores y anverso 
y reverso de las posteriores como en pityocampa, salvo que la línea 
del borde, en las posteriores de wilkinsoni, es más gruesa que en las 
de aquélla. 

Escamas anales (lám. IV, fig 4) parecidas a las de pityocampa, 
pero menos grises y más amarillentas y anchas, con los bordes más 
paralelos. 

Aparato genital de la $ . IX. 0 esternito (lám. V, fig. 4 b) un poco 
más pequeño y algo más corto que en pityocampa, con el borde dis¬ 
tal más cóncavo; la hendedura central de la quitina en el borde pro- 
ximal no triangular, como en dicha especie, sino limitada por encima 
'por una línea paralela al borde distal. IX.° terguito (lám. V, fig. 4 a) 
semejante al de pityocampa, pero difiriendo de él por los bordes ter¬ 
minales, que no son rectos, sino que presentan una pequeña hendedura 
semicircular. Papilas anales más débiles y con apodemas más cortos 
que en dicha especie, pero siempre más fuertes que en processionea. 

Distribución geográfica: Isla de Chipre. 

Material: 4 $ $ y 2 9 ? de Chipre: Chipre, 15-IX-1926, 1 $ 
y 2 9 9 (C. Papa Chrisostomou leg); Limassol, X-1931, 3 3 $ ■ 

Preparaciones: 2 $ $ y 2 9 9 : 1 $ y las 2 $ $ de Chipre y 
1 í de Limassol. 

La mariposa vuela en septiembre y octubre. 
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El hueVo, la oruga y la crisálida, así como la biología de la es¬ 
pecie, han sido descritos por Wilkinson (76), que presenta, ademas, 
fotograbados de la larva, las puestas de huevos y los bolsones. 
La representación de wilkinsoni en la figura a 2 de la lamina IX del 
Suplemento del Seitz no da buena idea de ella, aunque, sin embargo, 
acusa bien, exagerándolo algo, el carácter del ángulo interno, más 
abierto en relación con pityocampa, que forma la línea acodada con 
el borde costal. 

T. zvilkinsoni se nutre de P. lialepcnsis, P. pinca y P. canancnsis, 
pero prefiere la primer especie citada. Las orugas viven reunidas en 
bolsones, y para crisalidar descienden de los arboles y se entierran. 

Como parásitos del huevo se citan: Oencyrtus pityocampae Mercet 
y Anastatus bifasciatas Fomsc. Como parásitos de la larva se men¬ 
cionan Erigorgus melanobatus Grav., Compsilura concinnata Mg., 
Tricholyga segregata Rond. y Ccratochaeta caudata Rond. Lntie los 
predatores se conocen Monomorium gracillimnm Sm., Tapinoma 
errática Latr. y los pájaros. 

5. Thaumetopoea (Traumatocampa) pinivora (Treitscbke), 1834. 

Castropacha pinivora Treitschke, 1834. Die Schmetterlinge von Eu¬ 
ropa, vol. Xi, págs. 194-195. 

Localidad típica: Norte de Alemania. 

$ (lám. II, fig. 5). Antenas más cortas que en pityocampa y wil¬ 
kinsoni, con las pectinaciones sensiblemente iguales, de coloración más 
grisácea y menos amarillenta. Palpos algo más pequeños que en pityo¬ 
campa, con el primer artejo más largo y grueso que el segundo, que 
resulta más puntiagudo que en aquélla. Canthus menos desarrollado 
que en dichas especies, con las quillas mucho menos acusadas. Patas 
y espinas tibiales de las anteriores menos robustas que en pityocampa 
y wilkinsoni y más fuertes que en processionea. Tórax grisáceo, pro¬ 
visto de bastantes pelos blancos. Abdomen amarillento, con puoes- 
cencia gris blanquecina. 

Envergadura, de 27 a 32 mm. (en la cría se presentan individuos 
hasta de 24 mm.). Con el anverso de las alas anteriores gris ceniciento, 
en general más claro que en pityocampa y wilkinsom, embellecido por 
unas sutiles y lineales manchas amarillas a lo largo de las lineas ne¬ 
gras transversales; la primera, a los dos lados de la basal, la segunda 
al externo de la extrabasal y la tercera al interno de la acodada. Estas 
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manchas amarillas, que. casi nunca están del. todo visibles, se reducen 
mucho en algunos ejemplares, sin que lleguen a faltar nunca en algún 
sector tangencial a alguna de las tres líneas negras, siendo un carác¬ 
ter fácil de apreciar a primera vista, y es muy extraño que, ni el au¬ 
tor de la especie, ni Berge-Rebel, ni Strand en el Seitz hablen de ellas. 
Las zonas sobre las que suelen destacarse más son el lado externo de 
la línea interna y el interno de la externa, en el trayecto en que más 
se aproxima a la interna. La dirección de las líneas negras difiere algo 
de la que adoptan en pityocampa, especialmente la de la interna, que si 
bien nace sobre el borde anterior del ala a igual distancia aproximada¬ 
mente que en dicha especie, desde la cubital se inclina más hacia afuera, 
por lo que al llegar al borde inferior resulta mucho más próximo a la 
externa, en contra de lo que sucede en pityocampa y n’ükonsoni, en 
donde son aproximadamente equidistantes sobre los bordes anterior e 
interno. Este carácter, en el que se fundó Treitschke para separar 
pinivora de pityocampa, no es constante ; se da en todos los ejempla¬ 
res de la primera, pero también aparece en algunos de la segunda, que 
constituyen la var. convergens. El carácter de las líneas amarillas que 
he indicado como primordial para la separación de las dos especies 
es además muy importante porque resulta ligado, en pinivora, a los 
del aparato copulador, ya que también aparece en bonjeani, ele la que 
trataré después, y cuya genitalia es tan próxima a la de pinivora, 
que, a mi modo de ver, se ha derivado de ella. Mancha discoidal 
triangular y más pequeña que en la especie anterior. Fimbrias y re¬ 
verso de las alas anteriores como en pityocampa. Anverso de las alas 
posteriores blanco, con el borde externo gris negruzco y las fimbrias 
blanco-grisáceas, carácter que señala Berge para separarla de pityo¬ 
campa. Reverso de las alas posteriores como el anverso, pero con la 
superficie alar hasta la vena radial ennegrecida y con una pequeña 
mancha oscura precisamente debajo del punto en que termina la línea 
negra externa de las alas anteriores. 

. Aparato copulador del <$ (lám. III, fig. 5 a). Más pequeño que 
en wilkinsoni. Unco menor que en dicha especie y que en pityocampa, 
triangular y con los apéndices laterales mucho más delgados y de bor¬ 
des rectos. Tegumento más fino que en aquélla. Parámero muy dis¬ 
tinto, mucho más corto, con el borde inferior semejante, el externo 
recto y redondeado homólogamente en los extremos; borde superior 
al principio perpendicular al externo y luego convexo; borde interno 
casi recto. En la extremidad externa del borde superior se origina un 
proceso a modo de harpa, quebrado en ánguio recto y terminado en 


MONOGRAFÍA DE LA FAMILIA «THAUMETOPOEIDAE» 


99 


punta, en cuyo borde distal interno y adherido a él en toda su longi¬ 
tud, existe un mamelón provisto de abundantes cerdas insertadas en 
alvéolos bien definidos. Fultura (lám. III, fig. 5 b) pentagonaloide y 
muy característica. Edeago (lám. III, fig. 5 c) más pequeño que én 
wilkinsoni, del tamaño del de solitaria, pero mucho menos curvado. 

La especie, por el aparato copulador, se diferencia muy bien de 
todas las anteriores. 

$ (lám. II, fig. 6). Antenas más largas que en el $ , pero más cor¬ 
tas que en la $ de wilkinsoni; con pectinaciones más exiguas que en 
todas las demás especies del género. Tibias como en el $ . Tórax y 
abdomen parecidos a los de pityocampa. Envergadura, de 34 a rnm. 
Anverso de las alas anteriores gris, como en las dos especies citadas, 
cou las líneas y manchas discoidales negro-grisáceas en vez de negras 
como en el $ ; la línea externa resulta mucho más próxima en todo 
su recorrido al borde terminal que en aquéllas; además, en su trayecto 
hasta la cubital tiene una dirección intermedia entre la que adopta 
en las dos aludidas especies y, por lo tanto, el ángulo interno que for¬ 
ma con el borde costal es más obtuso que en la primera y más agudo 
que en la segunda. La mitad externa del área terminal suele ser más 
clara que el resto del ala. Las fimbrias son más oscuras que en pityo¬ 
campa y, por lo tanto, más parecidas a las de wilkinsoni. Reverso de 
las anteriores como en dichas especies. Alas posteriores mucho más 
cortas; por el anverso blancas, con las fimbrias grises y la mancha del 
ángulo anal mucho menos marcada y en algún ejemplar semiborrada. 
Reverso de las alas posteriores algo más gris que por el anverso, con 
el espacio comprendido entre el borde costal y la vena radial del co¬ 
lor del reverso de las anteriores, y las manchas anales, percibiéndose 
sólo en algunos ejemplares. Fimbrias como en el anverso. 

Escamas anales (lám. IV, fig. 5) mas estrechas y cortas que en 
wilkinsoni, diferenciándose de ellas por tener la base o raíz mucho 
más puntiaguda, así como por su pigmentación, que las da, vistas con 
poco aumento, una apariencia claviforme; desde la raíz hasta el ápice 
presentan una zona central más oscurecida, limitada por líneas para¬ 
lelas a los bordes laterales, especialmente a partir de la mitad de la 
escama hacia arriba, hasta casi el borde terminal, donde se origina un 
ensanchamiento elíptico de la pigmentación, que se extiende hasta los 
bordes laterales, dejando sólo un delgado filete muy claro, entre el 
límite de la región ennegrecida y el borde terminal de la escama. 

' Aparato genital de la $ : IX. 0 esternito (lám. V, fig. 5 b) más peque¬ 
ño que en wilkinsoni, del tamaño del de processionca, pero más robus- 
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to y de forma distinta, con los extremos del borde distal más angulo¬ 
sos y menos redondeados. IX.° terguito (lám. V, fig. 5 a) del tamaña 
del de pityocampa y wilkinsoni, pero redondeado regularmente, con la 
parte quitinizada reforzada en el borde interno y casi ausente en toda 
la mitad externa, salvo las partes terminales, que son de una forma 
muy característica. 

De esta especie se han descrito dos aberraciones. Una nigromar- 
ginata, no nigromaculata, como escribe Staudinger (60), establecida 
por Petersen en 1889 (43), en la que las líneas del anverso de las alas 
anteriores son más anchas y de un negro más intenso, por lo que con¬ 
cuerda con insignipennis Strnd. de pityocampa; la otra, plutonius, de¬ 
nominada por Schulz en 1905 (54) y en las que las alas anteriores son 
negras, de manera que los dibujos típicos están del todo o casi del 
todo borrados. De ninguna de las dos he conseguido ver ningún ejem¬ 
plar. 

T. pinivora, a pesar de los daños que produce, parece ser poco co¬ 
nocida, a lo menos por un gran número de entomólogos; en las co¬ 
lecciones que he estudiado la he visto confundida con pityocampa, con 
solitaria o con processionea. Espero haber aclarado su concepto siste¬ 
mático de manera que en lo futuro estos errores no sean frecuentes. 

Distribución geográfica: pinivora era conocida de Suecia y Ale¬ 
mania y fue citada en 1923 de Francia, en donde todavía no está bien 
conocida su distribución geográfica. Sin embargo, ya había sido se¬ 
ñalada por Zurlinder, de Brotonne, cerca de Rouen, en 1905, donde 
ocasionó una plaga. De Rusia ha sido también citada, pero los 
autores ponen en duda la atribución. Leonardi, en 1927, la indica 
de Italia como especie rara. Resulta nueva para la Península Ibérica, 
donde la distribución geográfica ha de ser seguramente mucho más 
amplia. Es curioso observar cómo se ha modificado en los últimos años 
el concepto de-la distribución geográfica de esta especie; antes se la 
consideraba típicamente septentrional, mientras ahora se ve está ex¬ 
tendida por Europa meridional. 

Material: 15 $ $ y 8 $,$ de los siguientes países: 

Alemania: Baviera, 1 í y 1 $ ; Brandenburg, Prusia, 2 $ $ y 
2 $ $ ; Lochstaedt, Prusia Oriental, 22-VIII-1911, 1 $ (F. Dóhring 
leg.). 

Hungría: Hercules Fürdó, VIII-1909, 1 $. 

España: Avila: Pinares Llanos, 6-X-1930, 4 í í • Cuenca: Traga- 
cete, VIII-1920, 1 $ y 1 $ (F. Escalera leg.). Madrid: El Escorial, 
1 $ (J. Lauffer leg.); VIII-1922, 2 $ $ (F. Escalera leg.); VIII-1934, 
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i $ (R. Agenjo leg.); Madrid, i $ y i$ (A. Vázquez leg.). Segovia: 
San Ildefonso, i $ (A. Vázquez leg.); San Rafael, VIII-1931, 1 S 
(I. Bolívar leg.). 

1 $ sin localidad. 

Preparaciones: 10 U y 4 H : 1 í y 1 H e Brandenburg; 



1 $ y 1 5 de Regensburg; 2 $ $ de Pinares Llanos; 1 5 y 1 $ de 
Tragacete; 3 $ $ de El Escorial; 1 í yi $ de Madrid y 1 $ sin lo¬ 
calidad. 

Según los autores alemanes, la mariposa vive en mayo y junio, 
según los franceses, en julio y agosto; en España, a juzgar por el ma¬ 
terial que tengo delante, vuela desde julio hasta septiembre. 

El huevo, la oruga y la crisálida son bien conocidos. No conozco 
ninguna figura en la que el $ de />inivora se represente con fidelidad. 
La $ , en cambio ha sido bien reproducida por Spuler bajo el numc 
ro 26b de la lámina XXII del tomo II de su obra ( 57 )- oru & a t am_ 
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bién ha sido bien representada por dicho autor en la figura 2 de la lá¬ 
mina II del Apéndice del tomo IV. 

Según los autores, las orugas de pinivora atacan a las coniferas. En 
España sólo se han observado, hasta ahora, sobre P. silvestris; no te¬ 
jen bolsones, y para practicar sus mudas se reúnen apelotonadas en 
las bifurcaciones de las ramas. Sus pelos son urticantes. De día circu¬ 
lan en procesión. Se entierran para crisalidar. 

Como parásitos de esta especie se citan: Dexodes maclieiropsis 
B. B., Pales belliera R. D. y Lydella nigripes Fall. 

6. Thaumetopoea (Traumatocampa) bonjeani (Powell), 1922. 

Cnethocampa Bonjeani Powell, 1922. Les Lépidoptéres du Maroc. 

, Et. Ent. Comp., vol. XIX, págs. 188-194, lám. DXXXIV, figs. 4448, 

4449 y 4449 bis. 

Localidad típica : Douar de Garde, Azrou, Marruecos. 

$ (lám. II, fig. 7). Antenas tanto o un poco más largas que en 
pinivora, pero menos amarillentas, con las pectinaciones semejantes. 
Palpos también parecidos a los de pinivora, pero más pequeños, con el 
primer artejo más largo y grueso que el segundo. Canthus con la cara 
superior recta, no curvada como en dicha especie; provisto de cinco 
quillas transversales más pronunciadas. Patas anteriores y espina ti¬ 
bial de las mismas como en pinivora. Tórax gris negruzco, con algu¬ 
nos pelos blanquecinos. Abdomen castaño dorado o negruzco. Enver¬ 
gadura, de 30 a 34 mm. Fondo del anverso de las alas anteriores gris 
plomizo, un poco más oscuro que en pinivora y con las líneas trans¬ 
versales dibujadas de otra manera. La basal recta desde la vena radial 
hasta el borde interno. La extrabasal también recta hasta la mitad de 
la celda mediana, y luego formando un ángulo obtuso hacia afuera 
que llega a la cubital; de allí, inclinándose hacia adentro, se dirige a la 
anal, y desde ésta hasta el borde interno se inclina hacia afuera. La 
línea acodada desde su origen hasta la Cui se orienta como en pini¬ 
vora, pero desde dicho punto se inclina hacia afuera, por lo que resul¬ 
ta paralela a la extrabasal y, por lo tanto, equidistante de ella sobre 
los bordes costal e interno, por lo que también se parece, en general, 
a la de pity ocampa, mientras que en pinivora dichas dos líneas, que 
sobre el borde costal tienen una separación análoga, en el interno se 
tocan, o, por lo menos, están muy aproximadas. Las finas manchas 
amarillas que adornan las alas de pinivora se aprecian también en bon¬ 
jeani a los dos lados de la línea basal, tangente por su lado externo a 
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lo" largo de la extrabasal y en el interno de la acodada. Mancha dis- 
coidal formada por dos trazos longitudinales en ángulo obtuso. Fim¬ 
brias constituidas por trazos grises, separados por hacecillos blancos o 
blanco-amarillento sucios, situados en la terminación de las venas. Re¬ 
verso de las alas anteriores como en pinivora. Anverso de las alas pos¬ 
teriores blanco, con una veladura cobriza de localización imprecisa, 
pero más acusada sobre el borde anterior de las alas, sobie las venas y 
en los pelos del borde anal. Manchas negras situadas muy al margen 
del ala, por lo que apenas se perciben. Fimbrias anchas, formadas por 
segmentos de pelos grisáceos comprendidos entre las venas, sepaiados 
entre sí por pequeños hacecillos de pelos blanquecinos. El borde inter¬ 
no está provisto de una pelosidád gris castaña blanquecina, que resulta 
más abundante que en las otras especies. Reverso de las alas posterio¬ 
res blanquecino, con el espacio comprendido entre el borde anterior 
y la vena radial oscurecido y una mancha más intensa sobre aquél, 
precisamente debajo de la línea externa del ala anterior, fimbrias for 
madas por segmentos castaño-negruzcos separados por hacecillos de 
pelos más claros, en los puntos de contacto de la terminación de las 
venas. 

Aparato copulador del 8 (lám. III, fig. 6 a). Muy parecido al de 
pinivora, pero notablemente mayor; medidas las preparaciones abiei- 
tas de la primera, tienen de borde externo a borde externo de los 
parámeros cerca de 4,5 nuil., mientras que las de pinivora sólo llegan 
a 3 ó 3,5 mm. El unco y tegumento son muy parecidos a los de esta 
especie. El parámero tiene el borde inferior al principio cóncavo y 
luego convexo como en pinivora, pero ambos accidentes son aquí más 
pronunciados; el borde externo forma con el inferior un ángulo ob¬ 
tuso ; el superior al principio es recto, produciendo luego una conca¬ 
vidad, después se ensancha hacia arriba y da origen a una convexidad; 
el interno como en dicha especie. Flarpa como en pinivora, pero cla¬ 
ramente más ancha y, por lo tanto, menos puntiaguda, sin el ma¬ 
melón característico de aquélla, que queda aquí reducido a una pe¬ 
queña excrescencia en la punta. Fultura (lám. III, fig- 6b) bien dife¬ 
rente del de dicha especie, pareciéndose algo a la de processionca, pero 
más grande y con los bordes quebrados. Edeago (lám. III, fig- 6 c) mas 
curvado y grande que en pinivora. Las principales diferencias entre 
los aparatos copuladores masculinos de bonjeani y pinivora consisten 
principalmente en la forma del harpa y de la fultura, así como en el 

tamaño de los aparatos en conjunto. 

$ (lám. II, fig. 8). Antenas un poco más largas que en el 8 , de 
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la longitud de las de la 9 de pinivora, con las pectinaciones más lar¬ 
gas que en dicha especie y tanto o más que en solitaria, por lo que re¬ 
sulta las que las presenta más largas. Canthus como en el $ . Patas, tó¬ 
rax y abdomen como en pinivora. Envergadura, 37 mm. Anverso de 
las alas anteriores como en la $ de dicha especie, o quizá un poco 
más oscuro, con las líneas semiborradas como en la 9 de aquélla, pero 
dirigidas igual que en el $ de bonjeani, con la mitad anterior más 
marcada que la posterior. Fimbrias como en pinivora. Reverso de las 
alas anteriores un poco más oscuro, y anverso y reverso de las poste¬ 
riores como en dicha especie. 

Escamas anales (lám. IV, fig. 6) algo parecidas a las de pinivora, 
pero más largas y agudas, con la base mucho más puntiaguda; la mitad 
basal de la zona central pigmentada más deficientemente, y el ensan¬ 
chamiento distal de dicha pigmentación más reducido y limitado por 
bordes casi rectos, en lo que influye sin duda la menor curvatura 
de los de la escama. 

Aparato genital de la ,9 : IX.° esternito (lám. V, fig. 6b)’algo más 
grande y sobre todo más largo que en pinivora, con el borde proximal 
más hendido y angular. IX.° terguito (lám. V, fig. 6 a) semejante al de 
dicha especie, un poco más largo y bastante más ancho, con las aristas 
internas de los bordes terminales más engrosadas. Papilas más robus¬ 
tas, con los apodemas mucho más largos que en pinivora, y tanto 
como en wilkinsoni o pityocampa. 

Distribución geográfica: Marruecos. 

Material: 7 $ $ y 1 9 del Marruecos español: Llano Amarillo, 
Beni Sedat, VIII-1932, 6 $ $ y 1 9 (F. Escalera leg.), y Tánger, 
VIIT-1932, 1 $ (F. Escalera leg.). 

Preparaciones: 2‘J í y la 9 , de la primera localidad citada, y 
1 $ de la segunda. 

La mariposa vuela en agosto y septiembre. 

La especie fué descrita por Powell (44) con 3 9 9 nacidas el 18 
y 19 de septiembre de 1921 en Rennes, Francia, de orugas recogidas 
en el claro de Douar de Garde, en el bosque de cedros de Azrou, Ma¬ 
rruecos francés, y el $ no se conocía hasta ahora. Desde su descrip¬ 
ción, bonjeani no había vuelto a citarse. La especie resulta nueva para 
Marruecos español y vive sobre Ccdrus atlántica Manueti, en un bos¬ 
que de los cuales fueron cazados a la luz los ejemplares que tengo 
delante. 

Powell relaciona a bonjeani, de la que en verdad no conocía el $ , 
con solitaria, y lo mismo hace Gaede en el Apéndice del Seitz (24). Pero 
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del estudio que yo he llevado a cabo resulta, de modo indiscutible, 
que aquélla por su canthus dentado, el primer artejo de los palpos 
más largo que el segundo, sus patas anteriores armadas de espinas ti¬ 
biales y por sus aparatos genitales, no tiene ninguna relación con ésta 
y, en cambio, se parece muchísimo en los aludidos caracteres a pini- 
vora, así como también por la presencia en el anverso de las alas an¬ 
teriores de manchas amarillas, tangentes a las líneas negras transver¬ 
sales, aunque por el paralelismo de la extrabasal y la acodada se eli¬ 
mine, a primera vista, toda confusión entre las dos. 

La época de vuelo de bonjeani, a juzgar por mis ejemplares y los 
datos de avivamiento de los de Powell, es de agosto a septiembre. 

La ? de la especie, así como la oruga, han sido muy bien repro¬ 
ducidas en las figuras 4448, 4449 y 4449 bis de la lámina DXXX 1 V 
del volumen XIX de la obra de Oberthür; sólo quisiera hacer notar 
que las $ $ representadas allí son bastante más pequeñas que mi 
ejemplar, lo que sin duda se deberá a que reproducen individuos ob¬ 
tenidos en cautividad. La larva, el capullo y la crisálida también fue¬ 
ron sumariamente descritos por Powell. La figura a x de la lamina 
IX del Suplemento II del Seitz no da buena idea de la especie. Las oru¬ 
gas, cuyos pelos, según Powell, no son urticantes, viven en comuni¬ 
dad en las ramas de los cedros y tejen una tela bastante resistente, que 
no se parece al bolsón característico de otras especies. Para crisalidar 
deben enterrarse, pero todavía no ha habido ocasión de verlas prac¬ 
ticar la ninfosis en libertad. 

Los parásitos de bonjeani no son conocidos. 

7. Thaumetopoea (Traumatocampa) herculeana (Rambur), 1840. 

Bombyx- herculeana Rambur, 1840. Faune Entomologique de l’Anda- 
lousie, lám. XIV, figs. 5, 6, c, d, e. 1866. Catalogue Systematique 
des Lépidoptéres de l’Andalousie, págs. 384-385, lám. IV, figs. 5 y 6 . 

Localidad típica: Madrid, España. 

$ (lám. II, fig. 9). Antenas de más longitud aun que en pityo- 
campa, con las pectinaciones tres veces más largas, por lo que resultan 
completamente distintas de las de todas las demás especies, de color 
amarillento castaño. Palpos tanto o más largos que en ella, con el 
primer artejo más largo y grueso que el segundo. Canthus bien des¬ 
arrollado, adornado de quillas transversales tan profundas como en 
pityocampa y con el segundo diente más largo que los otros, diferen¬ 
ciándose, por lo tanto, del de dicha especie, cuyo diente más largo es el 


io6 


R. AGENJO 


primero. Patas anteriores de tamaño intermedio entre las de pityo¬ 
campa y pinivora, con las tibias armadas.de espinas y provistas de epí¬ 
fisis tibiales más largas que las tibias. Envergadura, de 28 a 35 mm. 
Fondo del anverso de las alas anteriores de color blanco, adornado 
por cuatro líneas, de las que la basal desciende recta, pero inclinada 
hacia adentro, desde el borde costal hasta la cubital; después se dirige 
hacia afuera en una distancia igual al segmento anterior, formando 
con él un ángulo recto, y a la altura de Cui a se dirige otra vez ha¬ 
cia adentro, paralelamente al primer segmento. Líneas extrabasal, aco¬ 
dada y subterminal más o menos onduladas. Las áreas extrabasal y 
postmediana suelen presentar en la proximidad de las líneas extrabasal 
y subterminal algún espolvoreado castaño. Mancha discoidal pequeña 
y de dicho color. Fimbrias formadas por segmentos castaños en su 
base, pero blanquecinos en la parte externa, interrumpidos en aquélla 
por pinceles de pelos análogos insertados en los puntos de contacto con 
las venas. Reverso de las alas anteriores con aquéllas y el borde ex¬ 
terno finamente dibujados de castaño y con un sombreado de esta to¬ 
nalidad en el borde costal, la mitad anterior de la línea acodada y en 
una ancha banda antemarginal. Anverso de las alas posteriores blan¬ 
co, con un punto discoidal castaño. Fimbrias con la base castaña y el 
resto blanquecina. Reverso como el anverso, con el borde costal ama¬ 
rillento castaño y el punto discoidal bien indicado. 

Aparato copulador del $ (lám. III, fig. 7 a): Del tamaño del de pi¬ 
nivora. El unco menos rectangular y puntiagudo que en dicha especie y 
bonjeani, con los apéndices semilunares. Tegumento algo más ancho. 
Parámero con el borde inferior al principio cóncavo, luego convexo 
y más tarde cóncavo; borde superior convexo y borde interno casi 
recto. Fultura (lám. III, fig. 7 b) muy característica, por encima re¬ 
dondeada y convexa, con dos hendeduras laterales. Edeago (lám. III, 
fig. 7 c) largo y sin curvar. _ 

La especie está muy bien caracterizada por su aparato copulador y 
se diferencia fácilmente de todas las demás. 

2 (lám. II, fig. 10). Antenas casi tan largas como en pityocampa, 
pero con las pectinaciones de la longitud de las de pinivora, más an¬ 
chas y de color amarillento. Canthus como,en el $ . Patas tan robustas 
como en pityocampa, con las tibias anteriores armadas de espina tibial. 

Envergadura, de 32 a 40 mm. Anverso de las alas anteriores con 
los dibujos castaños más desarrollados; a veces los blancos quedan re¬ 
ducidos a los alrededores del punto discoidal, prolongándose hacia 
adentro en forma de trazo lineal estrecho, hasta la mitad de la celda; 
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a un trazo longitudinal por debajo de la cubital, y a un fino filete 
a lo largo dél lado externo de la línea subterminal. Mancha discoidal 
castaño-amarillenta, destacándose muy bien sobre el fondo blanco. 
Fimbria formada por segmentos castaños, separados por hacecillos de 
pelos blancos en la terminación de las venas. Rev'erso de las anteriores 
amarillento castaño, salvo el espacio comprendido entre la Cu 2 y el 
borde terminal, que resulta blanquecino, con las fimbrias v:omo en 
el <5. Aias posteriores por anverso y reverso como en el $ , salvo el 
punto discoidal, que por encima resulta poco o nada marcado. 

Escamas anales (lám. IV, fig. 7) más pequeñas y mucho más es¬ 
trechas que en bonjeani, algo parecidas a las de solitaria, peí o casi 
siempre más puntiagudas y estrechas, un poco más amarillentas que en 
ella y con la diferenc ia de pigmentación de las áreas distal y proximal 
mucho menos acusada. 

Aparato genital de la $ : IX.° esternito (lám. V, fig. 7 ó) del tipo 
del de solitaria y processionea, pero más parecido al de la última, 
aunque tiene los apodemas algo más prolongados. IX. 0 terguito (lámi¬ 
na V, fig. 7 a) más largo y un poco más ancho que en dicha especie, al 
de la que se parece, y más corto y ancho que en bonjeani, del que se 
distingue muy bien; con los extremos distales externos más abiertos 
y dirigidos hacia afuera que en processionea. Papilas anales mas dé 
biles y con apodemas más cortos que en bonjeani, pero mucho más 
fuertes y largas que en processionea. 

Rambur, en 1840 (45), publicó la primera figura del $ y de la 9 
de lierculeana, para las que sirvieron de modelos individuos gadita¬ 
nos, pero no dió ninguna diagnosis de ella. En 1858-1866 describió 
la especie (46), considerando como típica la forma de Madrid, más 
pequeña y más clara que la de Andalucía, que le había remitido Graélls, 
y a continuación y como variedad, pero sin denominarla, la forma más 
grande y más oscura de Cádiz: a las descripciones acompañó dos figu¬ 
ras, del $ y de la $ , inferiores a las primitivas, pero que concuerdan 
con ellas. Ahora bien; con arreglo a las leyes de la nomenclatura, la 
forma de Cádiz, de la que se publicó la figura en 1840, es decir» die¬ 
ciocho años antes que la descripción, debería considerarse como típica, 
pero como después se han descrito bastantes otras nuevas, admitiendo 
siempre como nominal a la forma madrileña, prefiero continuar to¬ 
mándola en el mismo concepto. 

Las figuras C 5 de la lámina XXIII del Seitz (62) y 22 de la lá¬ 
mina I de Turad (65) dan buena idea, mejor la segunda que la pri¬ 
mera del $ de lierculeana típica. También es muy buena la 3539 
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Oberthür. La figura C 6 de la citada lámina del Seitz necesitaría, para 
representar con toda propiedad a la $ de ella, mostrar lás dos bandas 
amarillento-castañas del anverso de las alas anteriores, de que carece 
en absoluto. 

Thaumetopoea (Traumatocampa) herculeana var. alvarezi nov. 

(Lám. II, fig. 11.) 

Mi amigo y colaborador D. Julio Alvarez ha recogido, durante su 
estancia en Miralpardo, i.ioo m., Hoyo de Manzanares, en la provin¬ 
cia de Madrid, 3 $ $ de una forma que, aunque parecida, difiere cla¬ 
ramente de la nominal, y que describo de la siguiente manera: 

$ (lám. II, fig. 11). Antenas algo más grises que en la forma no¬ 
minal. Tórax blanquecino. Fondo del anverso de las alas anteriores 
blanco muy puro, como en carncades, más castaño que en herculeana. 
Con el segundo espacio débilmente saturado de escamas castañas y las 
líneas acodada y subterminal con algún espolvoreado del mismo color, 
pero siempre separadas; borde terminal y espacios intervenosos de 
las fimbrias mucho más destacados y oscurecidos que en la forma no¬ 
minal. Reverso de las alas anteriores blanco, con el borde costal, la 
línea acodada hasta la vena cubital, la subterminal hasta la radial y el 
espacio terminal más o menos espolvoreados de castaño. Fimbrias 
como por el anverso. Alas posteriores por anverso y reverso de color 
blanco puro brillante, lo mismo que las fimbrias, pero con el borde 
terminal bien señalado y de la misma tonalidad que las líneas trans¬ 
versales del anverso. Punto discoidal del reverso bien marcado. 

$ desconocida. 

Holotipo: $ de España, Madrid: Hoyo de Manzanares, Miral¬ 
pardo, i.ioo m., IX-1940 (J. Alvarez leg.). Paratipos, 2 $ $ adel- 
fotípicos (en col. J. Alvarez). 

Esta forma se parece mucho a la nominal, de la cual difiere por 
la mayor acentuación de los dibujos, el color blanco más puro, el cas¬ 
taño, más acentuado y los bordes alares más anchamente oscurecidos. 
Se separa también de carnead es por su menor tamaño y el borde ex¬ 
terno oscurecido de las alas posteriores. 

En 1924, Turati, con 3 $ $ de Berca, en Cirenaica, ha descri¬ 
to (65) la forma carneades, caracterizada por su envergadura de 35 
milímetros. Anverso de las alas anteriores blanco puro seríceo, con las 
cuatro líneas transversales sin adherencias, salvo la basal, que está li¬ 
geramente espolvoreada de escamas castañas. Punto discoidal visible. 
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Fimbrias con escamas castañas. Alas posteriores blanquecinas, sin 
ningún dibujo. La figura 24 de la lámina I de Turati parece repre¬ 
sentar muy bien esta forma, de la que yo no he visto ejemplares. 

La figura a 0 de la lámina IX del Suplemento II del Seitz (24) re¬ 
produce muy bien los caracteres del anverso de las alas posteriores de 
carneados, pero no los de las posteriores, que son blancas y no casta¬ 
ñas como en dicha figura. 

Dumont, en 1922, ha descrito (18), con ejemplares de Metlaoui, en 
Túnez, una supuesta especie, Thaumetopoea phosphatophila, que, se¬ 
gún los autores posteriores (66) (24), sólo es la subespecie tunecina de 
herculeana, y asi debe considerarse, ya que su descriptor no indica 
ningún carácter anatómico para separarla de ella. $e distingue de 
herculeana por su mayor tamaño, en el $ de 35 mm. de envergadura 
y en la $ 40 mm, aspecto más robusto, coloración más clara, pincel 
anal de la base de laá antenas y mancha mediana de la« tégulas de co¬ 
lor blanco puro, y alas posteriores sin manchas castañas. No tengo 
tampoco ejemplares de ella. 

En 1926, Turati ha descrito (66), con ejemplares de Berca, en Ci- 
renaica, otra forma, lustrata, que se distingue por el fondo blanco 
puro brillante de las alas anteriores, con los dibujos moreno-oscuros 
menos difundidos. Según Gaede (24), esta forma, de la que no se 
conoce la $ , podría resultar sinónima de phosphatophila. Desgracia¬ 
damente, tampoco tengo ejemplares para poder formar juicio so¬ 
bre ello. 

En 1910, Bang-Haas ha descrito (3), con material de Jerusalén, una 
forma judaea, que es la subespecie de Palestina, de la que tengo una 
pareja de cotipos enviada por el liijo del descriptor (lám. II, figs. 12 
y 13). Los $ $ miden de 25 a 30 mm. de envergadura, presentan el 
fondo del anverso de las alas anteriores de color blanco puro, y las 
cuatro líneas transversales separadas y del color de las de - bifasciata. 
Las cuatro áreas alares y el anverso de las posteriores son también de 
color blanco, con reflejo seríceo, lo mismo que el reverso de las alas, 
pero en el de las anteriores existe una gran mancha triangular que 
parte del borde anterior y llega hasta la mitad del ala. Las 9 9 mi¬ 
den de 32 a 35 mm. y tienen los dibujos del anverso de las alas ante¬ 
riores muy semejantes a los del $ , salvo que las líneas basal y extia- 
basal se unen formando una banda; el área mediana es más ancxia y 
las manchas castañas de la fimbria resultan más atenuadas. Por ei re¬ 
verso, la tonalidad castaña invade toda el ala, salvo el espacio com¬ 
prendido entre la vena cubital y el borde interno. El anverso y reverso 
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de las alas posteriores resulta como en el $ , es decir, blanco uniforme, 
sin ningún dibujo. 

Comparando los cotipos de judaea, que tengo delante (lám. 11, figu¬ 
ras 12 y 13) con las figuras d 4 y d-, de la lámina XXIII del Seitz (62), 
encuentro que en los primeros los tonos castaños son mucho más ama¬ 
rillentos, las líneas transversales en el $ no forman bandas, y en las 
alas posteriores no existe ninguna transversal, ni se nota, marcado de 
castaño, el borde terminal. En la $ , la coloración castaño-amardlenta 
es idéntica a la del $ y el espacio mediano es mucho más amplio. 


Thaumetopoea (Traumatocampa) herculeana var. zernyl nov. 

(Lám. II, figs. 14 y 15.) 

He recibido de la casa Staudinger & Bang-Haas 3 ejemplares <5 $ 
y 1 9 de una forma señalada como nov. var. ?, recogidos en Guelt-es- 
Stel, Argelia, que, por encontrarlos diferentes de las otras formas co¬ 
nocidas, describo a continuación. 

$ (lám. II, fig. 14). Envergadura, de 29 a 32 mm. Fondo del an¬ 
verso de las alas anteriores de color blanco puro, adornado con dos 
bandas transversales, originadas por la unión de las líneas basal y ex- 
trabasal y acodada y subterminal, cuya coloración es semejante a la de 
la forma bifasciata, de Madrid. Resulta muy característica la gran an¬ 
chura del espacio mediano blanco, que alcanza en algunos ejemplares 
hasta 6 mm. en la parte más ancha. Reverso como en bifasciata. An¬ 
verso de las alas posteriores con una sutil y poco indicada línea me¬ 
diana, que nace debajo de la banda externa del anverso de las ante¬ 
riores y resulta paralela al borde externo, que, a su vez, está definido 
por una fina línea del mismo color. Fimbrias blancas. Reverso de las 
alas posteriores también blanco, con la línea mediana mejor marcada 
que por ebanverso y con el punto discoidal y la línea terminal bien 
señalados. 

$ (lám. II, fig. 15). Envergadura, 42 mm. Fondo del anverso de 
las alas anteriores blanquecino como en la forma típica, espolvoreado 
de castaño amarillento, que invade toda el ala, salvo la mayor parte 
del área basal, un pequeño espacio por debajo de la cubital, que resulta' 
limitado externamente por la banda subterminal, unido al área basal 
por una débil fractura de la banda subbasal; otro espacio compren¬ 
dido entre las dos bandas y las venas radial y cubital; y otro rectan¬ 
gular y limitado por la vena anal, el borde externo y las dos bandas. 
El espolvoreado castaño del borde costal, el de las dos bandas y el de 
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la línea que les une por encima de la vena anal es más intenso que el 
del resto del ala. Reverso de las alas anteriores de color castaño amari¬ 
llento uniforme, que se torna blanquecino por debajo de la vena anal. 
Fimbrias castañas. Alas posteriores por anverso y reverso blancas, 
salvo por el reverso el espacio basal comprendido entre el borde an¬ 
terior y la vena radial, que es de la misma tonalidad que el de las alas 
anteriores. Fimbrias blancas, ligeramente amarillentas. 

La figura 3541 de Oberthur representa perfectamente el 8 de esta 
variedad. La 3545 podría representar a la $ , salvo que los tonos cas¬ 
taños en zernyi son más amarillentos. 

Holotipo $ y alotipo $ , de Argelia: Guel-es-Stel, VI (O. Bang- 
Haas leg). Paratipos, 2 $ $ de la misma procedencia en la colección 
de lepidópteros paleárcticos del Instituto Lspañol de Lntomología. 

Dedico esta forma al Dr. H. Zerny, de Viena, que amablemente 
me ha ayudado en este trabajo con datos bibliográficos que no me 
eran asequibles. 

La nueva variedad no puede confundirse con carneadcs, que tiene 
35 mm. de envergadura y las cuatro líneas transversales bien separa¬ 
das. Tampoco puede confundirse con phosphatophila, que, aunque no 
me es conocida del natural, según la descripción tiene 35 mm. de en¬ 
vergadura y las alas posteriores de color blanco puro uniforme. 

Thaumetopoea lierculeana var. Ibarrae nov. (Lám. 11 , fig. 16.) 

En la colección Ibarra he visto 3 ejemplares de una forma de 
Cádiz, que encuentro nueva y describo a continuación. 

$ (lám. II, fig. 16). Antenas y tórax de color más castaño que en 
las otras formas, pero el segundo con bastantes pelos blancos. En¬ 
vergadura, de 32 a 35 Anverso de las alas anteriores de color 
blanco, que tiende a plateado, con las lineas castañas más grisáceas 
y menos amarillentas que en los ejemplares cotipos de colossa que he 
recibido de Bang-Haas, de tonalidad semejante a la de la figura 5 de 
la lámina XIV de Rambur (45), que reproduce un $ que seguramente 
procede también de Cádiz; con los espacios segundo y cuarto invadi¬ 
dos de espolvoreado castaño, por lo que las líneas basal y subbasal, 
por un lado, y acodada y subterminal, por otro, se funden, dando 
origen a dos bandas, de las que la interna tiene tendencia a fiactu- 
rarse, aunque sin llegar en mis ejemplares al extremo que dicha frac¬ 
tura tiene en la citada figura; a lo largo de la vena cubital, en el es¬ 
pacio comprendido entre las dos bandas, existe una mancha alargada 
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que las une, como también se advierte en dicha figura. Las manchas 
oscuras de la fimbria están muy desarrolladas y son del color de las 
bandas. Por el reverso la coloración castaña es muy intensa y sólo 
adquiere tinte amarillento a lo largo del borde costal. Desde la vena 
anal hasta el borde interno la coloración del ala es blanca. La parte 
interna de la fimbria es también de este color, que se extiende en la 
interna hasta los puntos en que terminan las venas. Anverso y re¬ 
verso de las alas posteriores blanco, con el punto discoidal bien mar¬ 
cado y el borde externo castaño; por el reverso se destaca también 
dicha tonalidad a lo largo de la línea subcostal. La figura 3542 de 
Oberthiir da buena idea de la forma, salvo que los tintes castaños son 
menos amarillentos. 

9 desconocida. Es probable, sin embargo, que se refiera a ella la 
descrita y figurada por Rambur de la misma localidad, lo que no pue¬ 
de afirmarse con seguridad porque, según me ha comunicado Werner 
Marten, la herculeana en Cádiz presenta bastantes variaciones. 

Holotipo, $ de España, Cádiz, X-1938 (M. Ibarra leg.). Parati¬ 
pos, 2 $ $ adelfotípicos (en col. M. Ibarra). 

Dedico esta variedad a la entusiasta y conocida coleccionista es¬ 
pañola D. a Mariana Ibarra de.Ochoa, que me ha permitido estudiar 
su material de Tliaumetopoeidae. 

Spuler, en 1908, ha descrito una forma, bifasciata (57), caracte¬ 
rizada por tener el mismo tamaño que la forma típica y los espacios 
segundo y cuarto del anverso de las alas anteriores invadidos de es¬ 
camas castañas, por lo que las cuatro líneas transversales se trans¬ 
forman en dos bandas. 

La ? de esta forma no ha sido mencionada todavía, pero puede 
referirse a ella la que representa la figura 3547 de Oberthiir, y se 
caracteriza por las antenas y el tórax blanco castaño, más oscuros que 
'herculeana típica y el abdomen más rojizo. En el anverso de las alas 
anteriores las escamas castañas invaden casi toda el ala, pero resultan 
menos apretadas que en colossa, percibiéndose entre ellas otras blancas. 
Esta última coloración, predomina en el área basal, en la mitad externa 
de la celda y en el rectángulo limitado por las venas cubital y anal y el 
que recortan las líneas extrabasal y acodada y en la mitad externa de 
las fimbrias. Por el reverso, la coloración castaña invade toda el ala, 
salvo el espacio comprendido entre la vena anal y el borde interno. 
Las fimbrias son más blanquecinas que por el anverso. Las alas pos¬ 
teriores por anverso y reverso presentan los bordes alares y las ve¬ 
nas finamente dibujadas de amarillento. La var. bifasciata se en- 
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cuentra al mismo tiempo que herculeana nominal en la provincia de 
Madrid; de ella tengo algunos ejemplares recogidos en El Escorial, 
Madrid y Montarco (lám. II, figs. 17 y 18); en la provincia de Bur¬ 
gos se recogen individuos de tránsito entre esta forma y colossa, 
que es la que allí predomina. 

La var. colossa Bang-Haas, descrita en 1910 y de la que he reci¬ 
bido una pareja de cotipos (lám. II, figs. 19 y 20) procedentes de 
Oporto y Gerez, en Portugal, se caracteriza en el sexo masculino, com¬ 
parada con bifasciata, por su mayor tamaño, que en el cotipo $ que 
tengo delante mide 36 mm. de envergadura, y pctr el anverso de sus 
alas anteriores, en el que las dos bandas transversales son mucho 
más anchas y algunas veces llegan a confluir sobre la vena cubital; 
su tonalidad es castaño-amarillenta, que se hace más clara en la 
celda, convirtiéndose en blanquecina por debajo de la vena anal. Las 
alas posteriores por anverso y reverso son blancas, con el punto dis¬ 
coidal, que está bien marcado, y el borde externo finamente dibujados 
de castaño amarillento. Fimbrias blanquecinas. 

La $ mide de 38 a 40 mm. de envergadura. El tórax y el an¬ 
verso de las bandas, de las alas anteriores, son de color castaño 
amarillento, a veces más claro que en bifasciata, con los segmentos 
de la parte interna de las fimbrias, que resultan de la misma tonalidad, 
inás ensanchados que en dicha variedad. El reverso de las alas an¬ 
teriores es también castaño-amarillento, muy aclarado y blanqueci¬ 
no hacia la celda y el borde interno. Anverso y reverso de las alas 
posteriores blanco, con el punto discoidal bien marcado y el borde 
externo del color de las bandas del anverso. Fimbrias blancas. 

Casi todos los ejemplares que he recogido durante diferentes años 
en Estépar, 810 m., provincia de Burgos, España, pueden referirse 
a esta forma. 

La figura di de la lámina XXIV del Seitz, da buena idea del <5 
de colossa, salvo que presenta demasiado oscurecidas las bandas cas¬ 
taño-amarillentas de las alas. La figura d 2 de la misma lámina re¬ 
presenta muy bien la $ de la forma, asi como la 3540 de Oberthiir. 
La figura 10 de la lámina II de Mendes (33), atribuida a colossa $ , 
coincide exactamente con el cotipo de extrema, que me ha remitido 
Bang-Haas. 

En 1912, en las Adiciones de la obra de Seitz, se denomina ex¬ 
trema a una forma de la que sólo se dice que es muy grande, figu¬ 
rándola en la lámina XXIII, en los dos sexos, bajo los números b 6 
y d 5 . Aunque se la considera allí como buena especie, es sólo una 
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variedad de herculeana, en la que en el $ (lám. II, fig. 21) la tona¬ 
lidad castaña es tan fuerte como en ibarrae, pero más amarillenta, e 
invade casi todo el anverso de las alas anteriores; las dos bandas re¬ 
sultan unidas por el borde costal sobre la vena cubital y sobre la anal» 
quedando, por lo tanto, entre ellas tres manchitas blancas aisladas, 
que, eñ algunos ejemplares, se reducen a una que rodea el punto dis¬ 
coidal. El área basal y la terminal, aunque reducidas, manifiestan to¬ 
davía la coloración blanquecina. En las alas posteriores existen dos 
líneas transversales paralelas de color castaño; la primera situada en 
su origen debajo de la línea acodada de las alas anteriores, que va 
desde el borde anterior al anal, en tanto que la segunda, que está algo 
más separada de aquélla que del borde externo, se manifiesta sólo 
desde la vena M 2 y termina en la mancha anal. En la $ , cuyo cotipo 
tengo delante (lám. II, fig. 22), la envergadura es de 40 mm.; la co¬ 
loración castaña invade toda el ala hasta las fimbrias, percibiéndose so¬ 
bre el área basal una pelosidad de tono más claro. En las posteriores la 
coloración castaña, aunque más clara, invade toda el ala hasta las fim¬ 
brias, que resultan también uniformes. El reverso de las alas es aún 
más monótono y oscuro que el anverso. ¿ 

En la página 462 del índice del indicado tomo II se menciona a 
Bang-Haas como autor de extrema, mientras que en la 453 del que 
recoge las formas nuevas descritas en la obra se señala a Seitz. Como 
las notas complementarias de dicho tomo están redactadas por el úl¬ 
timo autor citado, parece que debe ser a él a quien hay que atribuir 
la paternidad de la forma. 

La figura del $ presentada por Seitz, así como la 3544 de Ober- 
thür, dan buena idea de extrema, la segunda especialmente de los 
ejemplares más típicos. La de la $ , en cambio, se parece poco a mi 
cotipo (lám. II, fig. 22), pues es demasiado grande, con el anverso 
de las alas anteriores más oscuro que rojizo y nada uniforme, y con 
las posteriores parecidas a las de colossa, pero no a las de extrema, 
que son castaño-rojizas. 

Tengo ejemplares de esta forma de Marruecos: Tánger (cotipos); 
Portugal: Oporto, y de España: Burgos, Estépar. 

En total, son once las formas conocidas de T. herculeana, que 
pueden ordenarse, desde la más clara a la más oscura, de la siguiente 
manera: . 

1. a herculeana Rambur. 

2. a var. alvarezi Agen jo. 

3. a var. phosphatophila Dummont. 
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4. a var. lustrata Turati. 

5. a var. carneades Turati. 

6. a var. judaea Bang-Haas. 

7 a var. zernyi Agen jo. t 

8. a var. bifasciata Spuler. 

9. a var. colossa Bang-Haas. 
io. a var. ibarrae Agenjo. 
u. a var. extrema Seitz. 

Distribución geográfica: Según los autores, herculeana se extien¬ 
de por España, Portugal, Marruecos, Argelia, Túnez, Cirenaica \ 
Palestina. 

Material: 193 3 3 y 22 $ 9 de los siguientes países: 

Portugal: Oporto, 3 3 3 (O. Staudinger leg.); Gerez, 1 9 
(O. Bang-Haas leg). 

Marruecos: Tánger, 1 3 (M. Escalera leg.); 1 4 y 1 $ (O. Bang- 
Haas leg.). 

Argelia: Guelt-es-Stel, VT, 3 3 3 y 1 9 (O. Bang-Haas leg.). 
Palestina: 1 3 y 1 $ (O. Bang-Haas leg.). 

España: Burgos: Estépar, VIII-I 929 , 5 <$ > IX-1929, 5 <$ 3 , 

VIII- 1930, 5 Í í; IX-1930, 3 JÍ yi 9 ; VIII-1931, 1 3 ; IX- 
1931, 3 Jí; VIII-1932, 4 3 3 y I 9 (R. Agenjo leg.). Cádiz: Cá¬ 
diz, IX-1938, 3 í í (M. Tbarra leg.). Madrid: Bruja, V-1933, 3 i S ; 

IX- 1933, 7 3 3 y 1 9 (M. Pujol leg.); Hoyo de Manzanares, IX- 
1940, 3 3 3 (J. AÍvarez leg.); El Escorial, VIII-1922, 6 3 3 y 1 9 ; 
IX-1922, 14 3 3 y 1 9 (F. Escalera leg.); 2 3 3 y 2 9 9 (J. Lauf- 
fer leg.); Montarco, IX-1921, 32 3 3 y 5 9 9 (F. Escalera leg.); 
9-IX-1916, 43 S $ y 2 9 9 ; 15-X-1917, 37 3 3 y 3 9 9 (J. Lauf- 
fer leg.); Ribas, 7 3 3 y 1 9 (J. Lauffer leg.), y 1 3 sin localidad. 

Preparaciones: 4 J ¿ y 2 S S ; 1 3 de Estépar, 1 3 de la Bru- 
ja, 1 3 de El Escorial, 1 3 y 1 9 de Montarco y 1 3 sin localidad. 

La especie ha sido citada de las siguientes localidades españolas: 
Andalucía (72); Cádiz: Cádiz (46) (39); Chiclana (48). Cuenca: 
.Uclés, Vellisca (20); Serranía de Cuenca (20). Madrid: El Escorial 
(39); Madrid (46). Segovia: San Ildefonso (67) ( 39 )- Pontevedra: La 
Guardia (33). Valladolid: Monte de Torozos (68); Valladolid (39). 

Algunos autores afirman la existencia de la forma colossa en 
Cádiz, Serranía de Cuenca y Pontevedra. 

Según mis ejemplares, la mariposa vuela en mayo, agosto, sep¬ 
tiembre y octubre. 

La oruga, cuyos pelos no son irritantes, se alimenta de las Gera- 
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niáceas Erodium moschatum y Erodium arborescens, y de las Cis¬ 
táceas Helianthemum vulgare, Helianthemum croceum y Cistus sal- 
viaefolius. Vive en comunidad y se entierra para crisalidar. Al prin- 



Fig. io.—Mapa de la distribución en España de T. he?'culeana (Rbr.). Las líneas 
orientadas en dirección nordeste-suroeste indican las provincias de donde ha sido ci¬ 
tada la especie; las orientadas en dirección noroeste-sureste marcan las de proceden¬ 
cia de los ejemplares que he visto. 

cipio de su vida teje una tela blanca a modo de nido, pero más tarde 
prescinde de ella. 

Las mejores figuras de la mariposa son las de los números 3539 
y 3548 de la lámina CDXVIII de Oberthür (39). La oruga, la crisá¬ 
lida y el huevo fueron bien representados por Rambur (45), y la pri¬ 
mera también por Oberthür bajo el título, después rectificado, de 
«Deux chenilles d’Arctiidac», en la lámina Jm del volumen V, 2. a par¬ 
te, de Et. d’Ent. Comp. 
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8. Thaumetopoea (Traumatocampa) jordana (Staudinger), 1894. 

Cnetho campa jordana Staudinger, 1894- Neue Lepidopteren-Arten und 
Varietáten dem palaarktischen Faunengebiet. Tris, vol. VII, pági¬ 
nas 269-271, lám. IX, figs. 10 y 12. 

Localidad típica: Valle del Jordán, Palestina. 

$ (lám. II, fig. 23). Antenas de longitud intermedia entre las de 
processionea y pityocampa, con las pectinaciones más largas que en 
ellas, pero mucho menos que en herculeana, de color castaño, más o 
menos amarillento. Palpos más finos que en las demás especies, de lon¬ 
gitud intermedia entre los de pinivora y herculeana; con el primer ar¬ 
tejo más largo y grueso que el segundo. Canthus con el borde superior 
recto, provisto de 7 quillas transversales, más estrechas que en pinivora 
y bonjeani, adornado lateralmente por pelos amarillo-dorados. Tórax 
moreno grisáceo, con las tégulas blancas. Patas más débiles que en 
todas las especies del género, que, como jordana, tienen espinas en 
las tibias anteriores; epífisis tibiales débiles, no sobrepasando la lon¬ 
gitud de las espinas, de color amarillo con pubescencia blancuzca. Ab¬ 
domen amarillo por encima y por debajo amarillento blanquecino, 
con la región pleural castaño-negruzca y adornado en su terminación 
con un pincel anal de largos pelos gris-negruzcos. Anverso de las 
alas anteriores blanco, con la aristá del borde costal señalada poi una 
finísima línea amarilla, con un trazo castaño de casi 1 mm. de an¬ 
chura y 3 de longitud, situado sobre el borde costal a partir de la 
base del ala y adornado por una banda transversal del mismo color y 
anchura aproximada, que nace de dicho borde a unos 2 mm. del ápice 
y se dirige hasta el interno, paralela en casi todo su recorrido al exter¬ 
no, ya que entre la vena radial y la Cu,b se inclina un poco hacia afue¬ 
ra. Sobre el borde interno existe un trazo negruzco, que se extiende 
unos 4 mm. hacia adentro y a lo largo del mismo a partir de la línea 
transversal. Fimbrias blancas. Reverso de las alas anteriores castaño, 
un poco aclarado en la zona interna del ala, que poi el anverso ^limita 
la línea transversal, y más oscurecido desde allí hasta el borde. Fim¬ 
brias del mismo color. Anverso y fimbrias de las alas posteriores 
blancos, con el borde anal algo oscurecido. Reverso de las alas pos¬ 
teriores semejante. 

Aparato copulador del 5 (lám. III, fig. 8 a): Algo más pequeño 
que los de las demás especies. Unco también menor, con los apéndi¬ 
ces recordando algo la forma de los de wilkinsoni, pero más exiguos. 
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con el borde externo redondeado y el inferior recto y perpendicular 
al eje del unco, con las uñitas muy poco marcadas. Tegumento más 
débil que en proccssionca. Parámero característico, con el borde infe¬ 
rior recto; el externo formando una punta bastante ancha y roma, 
constituido por dos líneas rectas, de las que la de abajo hace un án¬ 
gulo obtuso con el borde inferior y la de arriba, que es más larga, 
forma con ella un ángulo complementario del anterior, al principio 
un poco convexo, luego algo cóncavo y después convexo, produciendo 
al final un saliente muy acusado y característico, y después una peque¬ 
ña hendedura; borde interno recto. Fultura (lám. III, fig. 8b) pare¬ 
cida a la de pityocampa, con el borde superior convexo y los laterales 
cóncavos, difiriendo claramente de la de esta especie por las hende¬ 
duras laterales, semicirculares y bien acusadas. Edeago (lám. ITT, 
fig. 8 c) parecido al de pityocampa, pero más corto y menos robusto. 

La especie está muy bien caracterizada por el aparato copulador 
del $ . 

$ (lám. II, fig. 24). Antenas como en pinivora y bonjcani, más 
cortas que en licrculcana y pityocampa y poco más largas que en el <5 
de jordana, con pectinaciones bastante más cortas que en éste y tanto 
o más largas que en la 9 de bonjcani, que es entre las otras la que 
las tiene más desarrolladas; de color más castaño y menos amarillen¬ 
to. Canthus como en el $ , con" la pubescencia castaña en vez de ama¬ 
rillenta. Tórax gris moreno, con las tégulas blanco-grisáceas. Patas 
como en el S , con la pubescencia más corta. Abdomen amarillo-do¬ 
rado por encima, más grisáceo por debajo y castaño a lo largo de las 
pleuras. Envergadura, de 34 a 37 mm. Anverso de las alas anterio¬ 
res con las alas finamente escamadas, casi translúcidas, de color casta¬ 
ño sucio, con las fimbrias uniformes y de la misma tonalidad; como 
único detalle sobre su monotonía se observa siempre muy poco seña¬ 
lada la línea transversal, que también se percibe en el $ y que en 
la 9 casi se pierde en el fondo alar. Reverso de las alas anteriores 
gris moreno uniforme. Anverso de las posteriores y fimbrias más 
claros que el de las anteriores, con una banda mediana paralela al 
borde externo, tan débilmente indicada, que en algún ejemplar no se 
percibe. Reverso de las posteriores como el anverso, pero siempre sin 
dicha banda. 

Escamas anales (lám. IV, fig. 8) muy características, más claras 
y largas que en todas las demás especies; en la forma algo parecidas 
a las de hcrcnlcana, pero siempre más largas y sin pigmentación, de 
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bordes laterales paralelos, salvo en la raíz y en el ápice, donde se 
estrechan 

Aparato genital de la 9 : IX. 0 esternito (lám. V, fig. Bb) recordan¬ 
do algo al de solitaria, pero francamente más fuerte, con el borde pro- 
ximal cóncavo, un poco hendido en el centro, y el distal también cón¬ 
cavo en el medio, pero redondeado en los extremos; con los laterales 
rectos. IX o terguito (lám. V, fig. 8a) de la longitud del de herculeana, 
pero algo más estrecho y con las terminaciones muy características, 
tendiendo a la forma triangular. Papilas anales más estrechas que 
en herculeana y con los apodemas más débiles. 

Distribución geográfica: Palestina. 

Material: 2 $ $ y 2 $ $ del Valle del Jordán, Palestina. 

Preparaciones: Todo el material. 

Staudinger (59) propuso separar a jordana en el género Thau- 
matoc'ampa, que creó para ella; pero en su catálogo de 1901 (60) la 
Incluyó en Thaumetopoea. Strand también la sitúa en este ultimo (62), 
pero no es exacta su afirmación de que Staudinger no diese carac¬ 
teres para fundamentar su punto de vista, ya que este autor señala 
a este objeto el plan general de los dibujos de las alas del $ , que en¬ 
cuentra muy diferente del de las otras Ihaumetopoea, la falta de ülos 
en las de la ? , así como sus antenas, más fuertemente pectinadas, y 
el mechón anal del $ , si bien suspende su criterio hasta ver o no 
confirmadas dichas diferencias por los caracteres de la larva y la cri¬ 
sálida. No encuentro yo, en modo alguno, justificada la creación de 
dicho género y la inclusión en él de jordana, ya que los aparatos co¬ 
piadores del $ y de la $ , aunque la caracterizan bien, no se apártan 
en sus singularidades anatómicas de las que peculiarizan al género 
Thaumetopoea, y la forma del canthus, la mayor longitud del primer 
artejo de los palpos comparado con el segundo, así como la presencia 
de espinas en las tibias anteriores, la adscriben decididamente al segun¬ 
do de los grupos o subgéneros en que divido el género. Los dibujos del 
anverso de las alas anteriores en el $ y en la $ se apartan, es cierto, 
del plan general del género, pero esto también ocurre, aunque en me¬ 
nor grado, en herculeana, y no es suficiente en todo caso para una 
separación genérica; las antenas de la ? no tienen las pectinaciones 
mucho más largas que en las otras especies, pues apenas difieren de 
las de bonjeani, y no se apartan del tipo general, lo que, en cambio, 
sucede en herculeana, en cuyos $ $ por cierto también existe un pin¬ 
cel anal. Las figuras en colores de Staudinger (59) y de Seitz dan 
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muy buena idea del $ y de la $ de jordana, que es, además, incon¬ 
fundible con las demás Thaumetopoea. 

La mariposa vuela desde principios de octubre hasta fin de no¬ 
viembre. 

La biología de jordana es desconocida. 

Clave para distinguir las especies del género Thaumetopoea . 

1. Canthus convexo y liso.;...;. 2 

— Canthus con quillas. 3 

2. Alas posteriores sin banda transversal... solitaria» 

— Alas posteriores con banda transversal. processionéa» 

3. Anverso de las alas alas anteriores gris. 1 4 

— Anverso de las alas anteriores castaño o blanquecino. 7 

4. $ $ con las líneas transversales del anverso de las alas anteriores negras, 

sin escamas amarillas; 9 9 con las escamas anales pasando de 2 mm. de 
longitud o con la parte proximal no puntiaguda..". < . 5 

— $ $ con las líneas transversales del anverso de las alas anteriores negras, 

con escamas amarillas; 9 9 con las escamas anales no pasando de 2 mm. 
de longitud o con la parte proximal puntiaguda.. 6 

5. Primer segmento de la línea acodada del anverso de las alas anteriores 

formando con el borde costal un ángulo de 35 o . pityocampa. 

— Primer segmento de la línea acodada del anverso de las alas anteriores 

formando con el borde costal un ángulo de 50 o . wilkinsoni. 

6. Líneas extrabasal y acodada del anverso de las alas anteriores mucho más 

aproximadas sobre el borde interno, donde a veces convergen, que sobre 
el borde costal.. pinivora. 

— Líneas extrabasal y acodada del anverso de las alas anteriores equidistantes 

sobre los bordes, interno y costal. bonjeani. 

7. Anverso de las alas anteriores con punto discoidal. herculeana. 

— Anverso de las alas anteriores sin punto discoidal. jordana* 
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Explicación de las láminas I-V. 


Lámina I: 

Fig. i.— Thaumetopoea solitaria (Frr.) $. Amasia, Turquía. 

4 Fig. 2—Thaumetopoea solitaria (Frr.) 2 . Amasia, Turquía. 

Fig. 3.— Thaumetopoea solitaria var. ir anica B. H. i. 1 . $ cotipo. 

Fig % 4. —Thaumetopoea solitaria var. irañica B. H. i. 1 . $ cotipo. 

Fig. 5.— Thaumetopoea processionea (L.) $ . Saint Cómé, Gironde, Francia. 

Fig. 6 .—ThaumeVopoea processionea (L.) 2 . Bilbao, Vizcaya, España. 

Fig. 7.— Thamo to poea processionea var. lutifica Stgr. $ . San Medí, Bar¬ 
celona, España. 

Fig. 8. —Thaumetopoea processionea var. lutifica Stgr. 2 . San Medí, Bar¬ 
celona, España. 

Fig. 9.— Thaumetopoea pityocampa (Schiff.) $. Salardu, Lérida, España. 

Fig. 10. —Thaumetopoea pityocampa (Schiff.) 2 . Valle Camaone, Lucca, 
Italia. 

Fig. 11.— Thaumetopoea pityocampa var. convergens Dnnlh. $. Salamanca, 
España. 

Fig. 12 —Thaumetopoea pityocampa var. renegata Dnnlh. 2 . Málaga, España. 
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Fig. 13. —Thaumetopoea pityocampa var. pujoli nov. $. Holotipo. 

Fig. 14.— Thaumetopoea pityocampa var. cancioi nov. $. Holotipo. 

Fig. 15. Thaumetopoea pityocampa var. clara nov. $. Holotipo. 

Fig. 16. —Thaumetopoea pityocampa var. clara nov. 9 . Alotipo. 

Fig. 17. —Thaumetopoea pityocampa var. cehallosi nov. $. Holotipo., 

Fig. 18.— T'haumetopoca pityocampa var. ceballosi nov. 9 . Alotipo. 

Fig. 19. —Thaumetopoea pityocampa var. vareai nov. $. Holotipo. 

Fig. 20. —Thaumetopoea pityocampa var. vareai nov. 9 . Alotipo. 

Fig. 21.— Thaumetopoea pityocampa var. orana Stgr. $. Batna, Argelia. 

Fig. 22. —Thaumetopoea pityocampa var. orana Stgr. 9 . Oran, Argelia. 

Fig. 23. —Thaumetopoea pityocampa var. insignipennis Strand. $. Madrid, 
España. 

Fig. 24. —Thaumetopoea pityocampa var. bicolor Rssr. $. San Rafael, Sego- 
via, España. 

(Tamaño natural.) 

Lámina II: 

Fig. 1. —Thaumetopoea pityocampa var. nigra B. H. $. Cantón Tessino, 
Suiza. 

Fig. 2. —Thaumetopoea pityocampa var. nigra B. H. 9 . Cantón Tessino, 
Suiza. 

Fig. 3. —Thaumetopoea wilkinsoni (Tams.) $. Limassol, Chipre. * 

Fig. 4. —Thaumetopoea wilkinsoni (Tams.) 9 . Chipre* 

Fig. 5.— Thaumetopoea pinivora (Tr.) $. Alemania. 

Fig. 6.— Thaumetopoea pinivora (Tr.) 9 . San Ildenfonso, Segovia, España. 
Fig. 7.— Thaumetopoea bonjeani (Pwll.) $. Llano Amarillo, Marruecos. 
Fig. 8. —Thaumetopoea bonjeani (Pwll.) 9 . Llano Amarillo, Marruecos. 
Fig. 9.— Thaumetopoea herculeana (Rbr.) $. Madrid, España. 

Fig. 10. —Thaumetopoea herculeana (Rbr.) 9 . Ribas, Madrid, España. 

Fig. 11. —Thaumetopoea herculeana var. alvarezi nov. $. Holotipo. 

Fig. 12. —Thaumetopoea herculeana var. judaea B. H. $. Cotipo. 

Fig. 13. —Thaumetopoea herculeana var. judaea B. H. 9 . Cotipo. 

Fig. 14. —Thaumetopoea herculeana var. zernyi nov. $. Holotipo. 

Fig. 15. —Thaumetopoea herculeana var. zernyi nov. 9 . Alotipo. * 

Fig. 16. —Thaumetopoea herculeana var. ibarrae nov. $. Holotipo. * 

Fig. 17. —Thaumetopoea herculeana var. bifasciata Splr. $. Madrid, España. 
Fig. 18. —Thaumetopoea herculeana var. bifasciata Splr. 9 . Madrid, España. 
Fig. 19. —Thaumetopoea herculeana var. colossa B. H. $. Cotipo 

Fig. 20.— Thaumetopoea herculeana var. colossa B. H. 9 . Cotipo. 

Fig. 21. —Thaumetopoea herculeana var. extrema Seitz. $. Tánger, Ma¬ 
rruecos. 

Fig. 22. —Thaumetopoea herculeana var. extrema Seitz. 9 . Cotipo. 

Fig. 23.— Thaumetopoea jordana (Stgr.) $. Palestina. 

Fig. 24. —Thaumetopoea jordana (Stgr.) 9 . Palestina. 

(Tamaño natural.) 
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Lámina III: 

Fig. 1 a.—Aparato copulador $ de Thaumetopoea solitaria (Frr.); 1 b y 1 c, 
fultura y edeago del mismo. 

Fi g. 2 a—Aparato copulador $ de Thaumetopoea processionea (L.); ib 
y 1 c, fultura y edeago del mismo. 

Fig. 3 a.—Aparato copulador $ de Thaumetopoea pityocampa (Scliiff.); ib 
y 1 c, fultura y edeago del mismo. 

Fig. 4 a .—Aparato copulador $ de Thaumetopoea zvilkinsoni (Tams.); ib 
y 1 c, fultura y edeago del mismo. 

Fig. 5 a.—Aparato copulador $ de Thaumetopoea pinivora (Tr.); ib y 1 c, 
fultura y edeago del mismo. 

Fig. 6 a.—Aparato copulador $ de Thaumetopoea bonjeani (Pwll.); 1 b y 1 c, 
fultura y edeago del mismo. 

Fig. 7 a.—Aparato copulador á de Thaumetopoea herculeana (Rbr.); ib 
y 1 c, fultura y edeago del mismo. 

Fig. 8 a.—Aparato copulador $ de Thaumetopoea jordana (Stgr.); 1 b y 1 c, 
fultura y edeago del mismo. 

(Aumentados X 10.) 

Lámina IV: 

Fig. 1—Escama anal de la 2 de Thaumetopoea solitaria (Frr.). 

Fig. 2.—Escama anal de la 2 de Thaumetopoea processionea (L.). 

Fig. 3.—Escama anal de la 2 de Thaumetopoea pityocampa (Schiíif.). 

Fig. 4—Escama anal de la 2 de Thaumetopoea zvilkinsoni (Tams.). 

Fig. 5—Escama anal de la 2 de Thaumetopoea pinivora (Tr.). 

Fig. 6.—Escama anal de la 2 de Thaumetopoea bonjeani (Pwll.). 

Fig. 7.—Escama anal de la 2 de Thaumetopoea herculeana (Rbr.). 

Fig. 8.—Escama anal de lá 2 de Thaumetopoea jordana (Stgr.). 

(Aumentados X 25.) 


Lámina V: 

Fig. 1 a._IX.° terguito de Thaumetopoea solitaria (Frr.) 2 ; ib, IX. 0 es- 

ternito de la misma. _ 

Fig. 2a—IX. 0 terguito de Thaumetopoea processionea (L.) 2 , 1 b, IX. es- 

ternito de la misma. 0 

Fig. 3 a._IX.° terguito de Thaumetopoea pityocampa (Schiff.) 2 , 1 b, IX. es- 

ternito de la misma. ® 

Fig. 4 a.—IX. 0 terguito de Thaumetopoea zvilkinsoni (Tams.) 2 ; 1 1 >, IX. es- 

ternito de la misma. „ 

Fig. 5 a._IX.° terguito de Thaumetopoea pinivora (Tr.) 2 ; 1 b, IX. es- 

ternito de la misma. • 0 

Fig. 6 a._IX. 0 terguito de Thaumetopoea bonjeani (Pwll.) 2 ; 1 b, IX. es 

ternito de- la misma. 
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Fig. 7 a.—IX.° terguito de Thaumetopoea herculeana (Rbr.) 9 ; i b, IX.° es- 
ternito de la misma. 

# 

Fig. 8 a.—IX.° terguito de Thaumetopoea jordana (Stgr.) 9 ; i b, TX.° es- 
ternito de la misma. 

(Aumentados X 12.) 

Las indicaciones de los aumentos a que han sido reproducidas las figuras 
que ilustran esta monografía sólo son aproximadas. 


Los * Caihoplius Thoms. del Instituto Español 
de Entomología 
(Col. Carab.) 

POK 

E. Zarco. 

(Lám. VI.) 


En las expediciones realizadas por el personal del Instituto Es¬ 
pañol de Entomología al territorio de Ifni en el año 1935, el entomó¬ 
logo Sr. Martínez de la Escalera recogió, entre otros coleópteros in¬ 
teresantes, una especie de Cathoplius que considero nueva, motivo 
principal de esta nota. 

Lqs ejemplares de Cathoplius que existen actualmente en nuestras 
colecciones del Instituto se distribuyen en cuatro especies: C. aspera- 
tus Dej., de Larache (Marruecos español); C. stenocephalus Luc., de 
Mogador (Marruecos francés); C. lacvior Esc., de Mskala (Marrue¬ 
cos francés), y el capturado por Martínez de la Escalera en Ifni. 

En una comunicación del Sr. Alluaud sobre Carábidos recogidos 
en el Sous, publicada en el Bulletin de la Sociéte des Sciences Na- 
turelles du Maroc, tomo III, números 1 y 2, página 12, dicho señoi 
cita una captura hecha por él de varios ejemplares de Cathoplius en 
Tiznit. Según su criterio, estos ejemplares pertenecen a una raza gn 
gante de stenocephalus, a la que también pertenecería laevior, del que 
no existe más que un solo ejemplar tipo en el Instituto de Ento¬ 
mología. 

Dada la proximidad de los territorio^ de Ifni y Tiznit, pense que 
los ejemplares recogidos por el Sr. Alluaud en esta última localidad 
corresponderían a la misma especie que los capturados en Ifni pot 
Martínez de la Escalera; pero después de comparar estos últimos con 
laevior estoy firmemente convencido de que la especie de Ifni, de la 
que en nuestras colecciones existen 16 ejemplares, nada tiene que ver 
con los ejemplares que ha capturado el Sr. Alluaud, ya que es otra 
cosa distinta que laevior. 


I3 2 E. ZARCO 

• * » 

Siendo numerosos los ejemplares que existen en el Instituto de 
Entomología de las especies asperatus Thoms., stenocephalus Luc. e 
ifniensis nov. sp., he podido comprobar claramente las diferencias 
que las separan. 

Con esta nota pretendo simplemente hacer un resumen del escaso 
material que hoy se conoce de este*género y encajarlo sistemáticamen¬ 
te. Tal vez nuevas cazas a lo largo de las localidades en las que han 
sido capturadas las especies que hoy se conocen, obliguen a hacer 
una rectificación en el estudio de las mismas, cuando en realidad pue¬ 
dan observarse ciertas formas de transición que abonen el criterio 
del Sr. Alluaud, en lo que a laevior se refiere, ya que los ejemplares 
recogidos por dicho señor en Tiznit no han podido ser estudiados por 
mí debido a las circunstancias actuales. 

C. asperatus Dej. (Iám. VI, fig. i). 

1826. C. asperatus Dej., Spec. des Coléopt., t. 11, pág. 209. 

1857. C. sychroccphalus Frm., Essai sur les Cleéoptéres de Barberie„ 
pág. 748. 

Ejemplares estudiados: 10’ í á y 11 $,$. 

Localidades: Marruecos: Larache (Vaucher, Escalera); Mazagán 
(Escalera). 

Descripción: $. Longitud: 26 mm. como máximo; color negro 
brillante; cabeza estrecha y alargada, con ojos blancuzcos, presentan¬ 
do los palpos un tercer artejo ensanchado en forma triangulár, como' 
en los Cychrus; antenas cortas, no sobrepasando el primer tercio de 
los élitros; protórax más ancho que largo, fuertemente rebordeado y 
con la superficie dorsal muy ligeramente punteada en la base y perí¬ 
metro del reborde; élitros alargados, surcados por tres estrías lon¬ 
gitudinales, con interestrías cubiertas por una serie de salientes y as¬ 
perezas dispuestos con irregularidad; patas proporcionadas y ro¬ 
bustas. 

,$ . Semejante al $ , con los tarsos de las patas anteriores menos- 
ensanchados que en éste; en general, de mayor talla, pudiendo alcanzar 
una longitud hasta de 27 mm. 
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C. stenocephalus Luc. (lám. VI, íig. 2). * 

1866. Rev. et Mag. de Zoolg., pág. 111. 

Ejemplares estudiados: 9 $ $ y 8 ,9 9 . 

Localidades : Marruecos: Mogador (bavier, Quendeníelt, Escale¬ 
ra) ; Agadir (Escalera). 

Descripción: $ . Longitud aproximadamente igual a asperatus; co¬ 
lor negro mucho menos brillante, casi mate; cabeza, ojos, palpos y 
antenas como asperatus; protórax algo más ancho que largo, pero 
mucho menos oval que asperatus, fuertemente rebordeado; élitros algo 
más alargados, surcados por tres estrías longitudinales, a lo largo de 
las cuales se extiende una serie de tubérculos e impresiones dispues¬ 
tos mucho más regularmente. En general, presenta un aspecto mucho 
más alargado que el anterior. 

9 . Semejante al $ , Con los tarsos de las patas anteriores menos 
ensanchados que en éste; en general, de mayor tulla. 


C. laevior Esc. (Iám. VI, fig. 3). 

1914. Los Coleópteros de Marruecos, pág. 12. 

Ejemplares estudiados: 1 , 9 . 

Localidades: Marruecos: Azib el Arjait, El-Kureimat (Escalera). 

Descripción: , 9 • Longitud: 30 mm.; color negro, poco brillante, 
semejante a stenocephalus; cabeza como los anteriores, mas robusta, 
ojos, palpos y antenas igual que las'especies anteriores; protórax más 
ancho que stenocephalus, pero no tanto como asperatus; élitros más 
alargados que los de las especies anteriores, con estrías e interestrías 
surcadas de impresiones muy finas que semejan lineas de puntos. 
Aparte la mayor longitud y forma del protórax, se diferencia de las 
dos especies anteriores por la forma de los élitros, más alargados y 
menos ovales. 


C. ifniensis nov. sp. (lám. VI, fig. 4). 

Ejemplares estudiados: 6 í í y 9 9 9 . 

Localidades: Ifni: Sidi Ifni, Mesti, Ain Aguisgal (Escalera). 
Descripción: $ . Longitud: 30 mm. como máximo. Color negro, 
casi mate; cabeza, ojos, palpos y antenas como laevior; protórax algo 
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más ancho que largo, con los bordes menos redondeados que laevior; 
élitros en general más alargados que en en la especie anterior, con los 
ángulos superiores más abiertos, marcados de impresiones tenues, 
ofreciendo el contorno apical de los mismos un aspecto más agudo y 
parecido a stenocephalus, aunque se diferencia claramente de éste 
por su talla, forma más alargada e impresiones de los élitros mucho 
menos marcadas. 

,$ . Semejante al $ , con los tarsos de las patas anteriores menos 
ensanchados que en éste; en general, de mayor talla, pudiendo al¬ 
canzar una longitud hasta de 36 mm. 


Explicación de la lámina VI. 

Fig. 1.— $ de C. asperatus Dej. 

Fig. 2.— $' de C. stenocephalus Luc. 

Fig. 3.— 9 de C. laevior Esc. 

Fig. 4.— $ de C. ifniensis nov. sp. 


EOS, XVII, 194'. 


Lám. VI. 



E. Zarco: Eos Catkoplius Thoms. del Instituto Español de Entomología. 
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II. Los Cerceris del Africa paleártica 
(Hym. Spheg.) 

POR 

J. Giner Marí. 


'El conocimiento de la fauna etiópica, por lo que se íefiere a los 
Himenópteros esfégidos, ha sido magistralmente puesto al día por el 
eminente especialista Dr. A. Arnold, director del Museo de Bulawayo 
(Rodesia del Sur),, quien, en una serie de trabajos aparecidos en los 
Annals of the Transvaal Museum, ha reunido, depurado y completado 
bajo un solo título todo lo relativo a los esfégidos de dicha región. 

El Dr. Arnold, que comenzó su estudio limitándose a la fáunula 
propia del Sur de Africa, comprendió, casi inmediatamente, que si¬ 
guiendo el criterio de sus primeros fascículos, la utilidad práctica de 
su trabajo iba a ser demasiado reducida, y para evitar esto, y con el 
fin de coordinar todo lo existente, extendióse a considerar en su con¬ 
junto a toda la región etiópica, y precisamente entonces fue cuando 
declaró explícitamente que tanto la zona paleártica del Africa como 
toda aquella que concernía al alto valle del Nilo quedaban automá¬ 
ticamente fuera de los límites de su estudio; la primera por pertenecer 
a otra región zoológica y la segunda por la influencia paleártica tan 
intensa que sobre toda la cuenca de dicho río se hacía sentir, y que, 
por lo tanto, limitábase a lo . que era auténtica y netamente etiópico. 

Esta consideración de mi querido colega y amigo el Dr. Arnold 
es la que en realidad ha motivado la aparición del estudio que ahora 
doy a la publicidad. He creído que un complemento al suyo haría que 
la totalidad de la fauna africana fuese conocida en su conjunto, y por 
eso comienzo, con ésta, la redacción de una serie de monografías, por 
géneros o grupos de géneros, con el único objeto de completar el co¬ 
nocimiento de los esfegidos de Africa. 
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Obras clásicas, por decirlo así, y que estudien exclusivamente la 
fauna paleártica de Africa son bien escasas, y, desde luego, las más 
importantes son: 

Sayigny’s (1817): Description de l’Egypte ou Recudí des obser- 
vations ct des recherches qui ont été faites en Egypte pendant l’expé- 
dition de VArmée frangaise publiée par ordrc da Gouvernement. Vo¬ 
lumen II, París. 

Klug (1845) : Symbolae Pliysicac sea Icones et Descriptioncs In- 
sectorum, quae in itinere per Africam borealem et Asiam occidentalem 
Friedr. Guil. Hcmprich et Chr. God. Ehremberg studio novae aut 
illüstratae redierunt. Edit. Ehrenberg, Dec. V, Berlín. 

Lepeletier de Saint-Fargeau (1845) : Histoire naturelle des In¬ 
sertes Hyménopteres. Vol. III, París. 

Lucas (1849) : Exploration scientifique de l’Algéric. Vol. III, 
París. 

Con referencia a los dos primeros trabajos he de decir que por 
lo que respecta a las láminas son un verdadero alarde de técnica in¬ 
dustrial teniendo en cuenta la época en que fueron editados, pero de 
un valor muy relativo en cuanto al texto. Las láminas están muy bien 
hechas desde el punto de vista artístico; sin embargo, de una utilidad 
muy relativa en cuanto se intenta utilizar sus figuras con fines de 
determinación científica. De las dos obras, la de Savigny me ha sido 
imposible verla porque no existe en el Museo de Ciencias Naturales 
de Madrid; la segunda, o sea la de Klug, he tenido ocasión de utili¬ 
zarla en los Laboratorios de dicho Museo, y tengo que repetir lo dicho 
para la del autor anterior: unas buenas láminas, artísticamente ha¬ 
blando, pero poco menos que inservibles científicamente, salvo para 
aquellas especies de caracteres tan notables que con la simple lectura 
de su descripción pueden reconocerse; además, el texto que acompaña 
a las láminas es tan pobre que ni siquiera complementa a las figuras. 

Por el contrario, los dos trabajos que les siguen en orden crono¬ 
lógico. es decir, el de Lepeletier y el de Lucas, son ya otra clase de 
obras. La primera tiene muy buenas descripciones hechas en latín y 
en francés, con un texto idéntico; y la de Lucas es un complemento 
de aquélla, con la mejora de unas buenas láminas con figuras en color 
y dibujos esquemáticos en negro que aclaran los pequeños detalles 
anatómicos externos. Las descripciones de este último autor están me¬ 
jor hechas que las del primero, sin que esto quiera decir que hay 
que restarle méritos a la de Lepeletier. 

A partir del año 1938, mi tanubién amigo y querido colega el 
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Dr. Alberto Mochi ha publicado, en el Bulletin de la Socióte Fouad 
I d’Entomologie, de Egipto, una serie de monografías sobre algunos 
géneros de esfégidos de la fauna de Egipto; monografías muy bien 
hechas, con descripciones muy extensas y una abundancia de dibujos, 
hechos en su mayoría a la cámara clara, que dan una idea muy exacta 
de las especies a que se refieren. 

Además de los trabajos reseñados, otros autores han contribuido 
también con sus estudios al conocimiento de los Himenópteros de la 
zona paleártica de Africa, y, entre las principales, se encuentran. 
Spinola (1838), André (1886), Schletterer (1887), Kohl (1896 a 1907), 
Morice (1897 y 1911), Schulz (1905), etc. Todos ellos en artículos de 
mayor o menor extensión y como resultado, casi siempre, de cazas he¬ 
chas en el Norte de Africa por diversos colectores, publicados en di¬ 
ferentes revistas entomológicas. 


* * * 

4 

La extensión geográfica que adoptamos en este trabajo, aunque el 
título implica la correspondiente a la región paleártica, es quizá un 
poco diferente a la acepción clasica de la palabra. Si bien se considera 
por algunos autores que la zona paleártica ocupa toda la parte de 
Africa comprendida por un límite determinado al sur poi el para 
lelo que sitúa Tombuctú, contiene todo el Sáhara y divide al Egipto 
por la línea que lo separa del Sudán, en los párrafos que siguen, como 
ya se dice más arriba, he creído más conveniente y en realidad mas 
exacto, por las citas de localidades que se incluyen en este estudio, 
reducir en alguna extensión la zona a considerar, dejándola restiingi 
da al límite que determina el paralelo 20. Aun a§i, una enoime ex¬ 
tensión, la comprendida por el Sahara, esta prácticamente inexplorada 
y casi huelga el incluirla en cualquier estudio sobre fauna africana. 

Como consecuencia de los límites que más arriba se han señalado, 
la región que abarca este trabajo comprende los siguientes países: 
Islas Canarias, Río de Oro, Ifni, Marruecos español y francés, Ar¬ 
gelia, Tunicia, Tripolitania, Cirenaica y Egipto. 

De este conjunto de países o regiones que integran el Africa pa¬ 
leártica hay dos o tres que han sido explorados, desde el punto de 
vista entomológico, con bastante intensidad, y son. Egipto, Argelia y 
Marruecos; los demás están casi por completo inexplorados, salvo 
quizás las Canarias. En total, son alrededor de 90 las localidades en las 
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cuales se han cazado Cerceris, y todas ellas se citan en las líneas que 
siguen. 

* * * 

En total figuran a lo largo de este estudio 63 formas de Cerceris, 
de las cuales tres no es seguro deban encontrarse en esta región, pero 
las admito con reservas por haber sido citadas por su mismo autor, y 
son: el C. prisco Schlett., el C. eugenia Schlett. y el C. schulthessi 
Schlett. 

Además, se incluyen también otros Cerceris claramente etiópicos 
o exclusivos de la zona de contacto correspondiente al valle del Nilo 
en su curso superior, porque han sido citados de localidades próxi- 
más a la verdadera parte paleártica. Una exploración más intensiva 
puede dar alguna vez localidades paleárticas para estas especies. 

Si consideramos el reducido número de localidades mencionadas 
a lo largo del texto y la enorme extensión que alcanza la zona pa¬ 
leártica en Africa, y se observa el número de especies que se han en¬ 
contrado hasta la fecha en dicha región, se comprenderá fácilmente 
que las 63 especies que se incluyen deben representar un porcentaje 
müy reducido de lo que en realidad puede existir en dichos territorios. 
Teniendo en cuenta que ni Tfni ni Río de Oro han sido explorados, 
que de la Cirenaica y de la Tripolitania sólo tres o cuatro localidades 
han sido visitadas, que tanto Argelia como Marruecos y Egipto, aun¬ 
que se conocen con más amplitud, sólo han sido intensamente explo¬ 
rados en una pequeña parte de su gran extensión, deduciremos que el 
número de Cerceris citados deberá aumentar indefectiblemente cuan¬ 
do la totalidad o la mayor extensión de estos territorios sea recorrida 
por verdaderos cazadores. Un ejemplo de ello lo da Marruecos, de 
donde se describen aquí seis formas nuevas. 

• * * * 

La influencia de la fauna europea en la africana, a través del 
género Cerceris, se hace más patente en la zona occidental que en la 
oriental. De las 63 especies citadas hay 49 propias del Africa pa¬ 
leártica, 2 de la etiópica y 12 que proceden de la subregión europeo- 
mediterránea o que se extienden a ella por sus dos extremos: orien¬ 
tal y occidental, aunque siempre con mayor intensidad por esta última. 

Las especies etiópicas son: el C. multipicta Smith y el C. lenco- 
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chroa Schlett., y las de procedencia.europea: el C. aurita Latr., C. bu- 
presticida Duf., C. emarginata Panz., C. quadricincta Panz., C. qua- 
drimaculata Duf., C. rybyensis L. y C. tuber culata Vill., debiendo aña 
dir los C. eugenia Schlett., C. schulthessi Schlett. y C. prisca Scnlett., 
si llegase el momento de su confirmación como especies africanas. 

I 

* * * 


Antes de pasar a la parte descriptiva he de hacer algunas aclara¬ 
ciones que considero convenientes para la mayor eficacia, claridad y 

utilidad de todo lo que sigue, y son: 

j_a Las claves están hechas quiza no muy científicamente, pero 
he tenido siempre presente que esta clase de procedimiento determi¬ 
nativo había de ser sobre todo útil y práctico aun a trueque de estar 
basados, a veces, los caracteres en detalles poco sólidos y sin olvidar 
nunca qtie las claves sólo conducen y que hay que comprobar siempre 
lo alcanzado con ellas. 

En algunas t dicotomías de las claves se observará que se dice «área 
cordiforme lisa, con o sin surco medio longitudinal»; en este caso yo 
aconsejo a aquellos que utilizasen este trabajo que consideren que el 
surco a que se hace alusión puede estar más o menos indicado y 
hasta casi desaparecer en algunos ejemplares de especies que normal¬ 
mente lo poseen bien patente, y que, por lo tanto, en los casos dudosos 
deben seguirse los dos caminos y comprobar con la descripción co¬ 
rrespondiente la exactitud del resultado obtenido. 

2 . a He procurado que los dibujos que acompañan al texto fuesen 
esquemáticos, porque estoy convencido de que son más prácticos, y 
he seguido el criterio de que cuanto más abundantes mejor. La'casi 
totalidad de ellos han sido dibujados por mí directamente del natu¬ 
ral y siempre sobre los ejemplares que han servido para redactar 
las descripciones. De otras especies (las menos) no me ha sido posible 
conseguir ejemplares y me he visto obligado a reproducir, adaptán¬ 
dolos, los dibujos que dieron sus autores respectivos. Debo añadir 
también, para la mejor comprensión de los mismos y ante la impo¬ 
sibilidad de darlos con el colorido natural, que las zonas negras del 
dibujo corresponden siempre al negro en el insecto, que las zonas 
punteadas se refieren al color rojo o ferruginoso y las que aparecen 
en blanco responden al color amarillo, blanco o marfil del insecto. No 
hay que olvidar que esta combinación hace referencia exclusivamente 
a los dibujos de los abdómenes; y 
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3- a No he creído necesario incluir aquí los caracteres generales 
del género Cerccris porque los supongo conocidos del lector y por no 
repetir los que da Kohl en su Die Gattungen dcr Sphcgiden, publicado 
en 1896 en los Annalen des k. k. naturhistorischen Hofmuseums, vo¬ 
lumen XI, fase. 3, Viena; pero sí creo oportuno el hacer algunas 
consideraciones sobre el conjunto de las especies que se encuentran 
en la región que se considera. 

Los Cerceris que pueden capturarse en el Africa paleártica res¬ 
ponden 'a dos matices de color fácilmente separables y reconocibles 
en sus formas extremas: unos son del tipo desértico, integrados por 
especies enteramente amarillas, y otros, de zonas más húmedas, a las 
cuales corresponden aquellos en los que predomina netamente el color 
negro, sin que por ello pueda establecerse una línea rígida divisoria 
entre unos y otros. Esta disparidad de color (prescindiendo de los 
tipos intermedios) es debida exclusivamente a un sistema defensivo 
mimético, consecuencia de la facies topográfica o ecológica’ de los 
habitats de cada especie. 

El género Cerceris Latr. es muy rico en especies y de una unifor¬ 
midad casi desesperante. Las hembras poseen caracteres externos tan 
notables (especialmente en la región clipeal) que permiten reconocer 
las diferentes especies con relativa facilidad; por el contrario, los ma¬ 
chón son tan semejantes entre sí, normalmente, que muchas veces 
hay que recurrir al estudio de su genitalia para poder discernir las 
especies. 

Los caracteres que se utilizan con preferencia para la determina¬ 
ción específica son: las zonas clipeales (principalmente el esclerito 
central), dirección de las órbitas internas, anchura de las sienes com¬ 
paradas con la del ojo inmediato (visión lateral), escultura del área 
cordiforme, tuberculación de las mesopleuras (solamente en las hem¬ 
bras), forma del primer terguito del abdomen, silueta del área pigi- 
dial, a veces la forma especial que adoptan las tibias y metatarsos de 
algunos Cerceris y, en último lugar, la coloración general del insecto. 

El punteado del tegumento y la nerviación alar son, en términos 
generales, inutilizables: el i.° por no poderse establecer tipos compa¬ 
rativos más que con caracteres de relatividad sólo apreciables utili¬ 
zando la microfotografía, y lo segundo por su uniformidad a lo largo 
de las especies. 

Contrariamente a mis deseos, este trabajo aparece sin nada que 
haga referencia a la genitalia de los machos. En mi anterior sobre 
los Cerceris de España pude representar la casi totalidad de los co- 
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rrespondientes aparatos masculinos porque, además de tener una ma¬ 
yor representación de ejemplares disponible, eran en la casi totalidad 
de mi pertenencia. En el de ahora me he visto en la necesidad de no 
incluir el de los Cerceris africanos por disponer de muy poco material 
propio, y en el que he visto de mis corresponsales y colecciones es¬ 
tudiadas he tropezado siempre con resistencias más o menos veladas. 
Sirva esto de exculpación por lo incompleto que pueda resultar este 
estudio monográfico. 

* * * 

Las especies de Cerceris pueden separarse en dos grandes grupos, 
definidos por la presencia o ausencia de una plaquita basal en el se¬ 
gundo esternito; a este carácter acompañan siempre otros, sobre todo 
la escultura clipeal en laS hembras, que hace que ambos grupos ten¬ 
gan un valor taxonómico suficiente para que haya podido desmem¬ 
brarse del total género Cerceris un núcleo de ellos, elevándolo a la 
categoría de subgénero. 

Shestakov, en 1923 (Ann. Jarosl. Govt. Univ., pág. 101), erigió un 
subgénero que denominó Apiratryx y que caracterizaba en la siguien¬ 
te forma: Hembras y machos con placa basal en el 2° esternito. 
Clípeo de las hembras siempre más o menos deprimido, nunca con 
eminencias; los demás caracteres como en las otras especies, y dando 
como subgenotipo el C. rybyensis L. 

Por todo lo expuesto, las especies de Cerceris se separan en dos 
subgéneros: el Apiratryx Shest., con los caracteres expuestos, y el sub¬ 
género Cerceris s. str. para todos aquellos sin placa basal en el 2° es¬ 
ternito y con el clípeo de las hembras casi siempre con eminencias o 
escultura diferente que en sus correspondientes machos. 


Claves para la determinación de los Cerceris del Africa paleártica. 

8 $ 

1. Base del 2. 0 esternito con una plaquita basal cuya superficie está más 

elevada que la del resto del semianillo. (Subg. Apiratryx Shest.). 2 

— Base del 2. 0 esternito sin aquel carácter. (Subg. Cerceris s. str.) 19 

2. Area cordiforme rugosa; las arrugas pueden ser longitudinales, oblicuas o 

transversales *. ^ 

— Area cordiforme lisa; a veces con un surco longitudinal liso en el fondo 
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o con entalladuras, y sólo en un caso con algún raro y pequeño punto en 
la superficie del área.. 7 

3. Abdomen todo amarillo; collar muy giboso en los lados, con una profunda 

depresión en el medio. pallidula Morice. 

— Abdomen menos amarillo, siempre con dibujo negro, aunque sea muy re¬ 

ducido ; collar poco o nada giboso, la depresión central, cuando existe, 
es muy débil.. 4 

4. Borde externo del clípeo denticulado; los dientes, en número de tres, pe¬ 

queños, pero perceptibles; las arrugas del área cordiforme son oblicuas 
y se borran en el medio; primer terguito subesférico, tan largo como 
ancho, siempre manchado con amarillo; área pigidial toneliforme; di¬ 
bujo claro del abdomen de color amarillo de huevo. 

... dacica Schlett. var. elegantula Shest. 

— Borde externo del clípeo recto, sin dientes. 5 

5. Insecto con el abdomen negro y rojo. Especie de las islas Canarias. 

.... concinna Brullé. 

. — Insecto con el abdomen negro y amarillo. 6 

6. Punteado algo denso, especialmente en el abdomen. Todos los terguitos con 

fajas amarillas. cmarginata Panz. 

— Punteado menos denso y aun algo esparcido. Sólo hay amarillo en los ter¬ 

guitos 2. 0 , 3. 0 y 6.°.:. rybycnsis L. 

7. Area cordiforme lisa, pero provista de un surco loflgitudinal situado en el 

medio, más o menos perceptible. 8 

—• Area cordiforme enteramente lisa, de superficie uniforme, sin surco 
medio. 14 

8. La superficie del área, a los lados del surco medio, enteramente lisa. 9 

— La superficie del área, a los lados del surco medio, con algún raro punto 

(dos o tres en cada lado y muy difícilmente visibles).. 

. pruinosa Morice. 

9. Primer anillo del abdomen rectangular, vez y media más largo que ancho, 

de color rojo sangre.. hisirionica Klug. 

— Primer anillo del abdomen subesférico o con predominio del eje trans¬ 

versal. 10 

10. Segundo y tercer artejos antenales muy cortos, tan largos como anchos. 

.... annexa Kohl. 

— Segundo y tercer artejos antenales más largos, por lo menos doble largos 

que anchos. 11 

11. Surco medio del área cordiforme liso; bordes laterales de dicha área con 

indicios de finas estrías... priesneri Moclii. 

— Surco medio del área cordiforme con entalladuras en el fondo; bordes la¬ 

terales de dicha área también con entalladuras. 12 

12. Segundo terguito con una mancha negra apical en forma de semicírculo; 

6.° esternito engrosado en los ángulos postico-lateráles. 

. Innata Costa, raza occidentalis n, r. 

— .Segundo terguito sin aquel dibujo; 6 .° esternito normal. 13 

13. Insectos con el abdomen enteramente de color amarillo de huevo. 

. alficrii Mochi. 
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Insectos con el abdomen de color negro y amarillo muy pálido, casi blanco; 

primer terguito negro, con una mancha central pálida. 

. alfierii Mochi var. pida Mochi. 

El punteado que rodea el área cordiforme igual de denso que el del resto 

del propodeo. *5 

El punteado que rodea el área cordiforme más esparcido que el del resto 

del propodeo. 

Sexto esternito provisto de un diente a cada lado situado en el ángulo 

postico-lateral; primer terguito de color rojo o negro. 

. tricolorata Spinola. 

Sexto esternito sin diente en los -ángulos postico-laterales; primer terguito 

siempre negro... rá 

Orbitas internas divergentes hacia el clípeo; el color negro del tercer ter¬ 
guito se sitúa junto al borde basal. subimpressa Schlett. 

Orbitas internas paralelas; el color negro en el tercer terguito está situado 

junto al borde apical y lo constituye una mancha subcuadrada. 

. tenebricosa n. sp. 

Primer terguito de color rojo. fischeri Spinola. 

Primer terguito de color negro. 

Región ápico-lateral del 6.° esternito tuberculiforme, casi dentada; abdo¬ 
men con amarillo y negro. klugii Kirch. 

Región ápico-lateral del 6.° esternito normal, ni tuberculosa ni dentada; 

abdomen, prácticamente, sólo de color amarillo. pulchella Klug. 

Area cordiforme lisa, sin ninguna otra escultura (excepción hecha del surco 

medio longitudinal, que puede o no existir). 20 

Area cordiforme, con arrugas, estrías o puntos. 3 i 

Superficie del área cordiforme uniformemente lisa, sin surco. 21 

Superficie del área cordiforme dividida longitudinalmente por un surco 

central..... 

Borde apical del esclerito central del clípeo recto, sin dientes. 22 

Borde apical del esclerito central del clípeo tridentado... 24 

Especie mayor de 15 mm.; dibujos de color amarillo marfil......— 

. tuberculata Vill. 

Especie siempre menor de io mm..... 2 3 

Sexto esternito con una denticulación a cada lado (ángulo ápico-lateral), 

punteado del abdomen normal.. le pida Brullé. 

Sexto esternito sin denticulaciones; punteado del abdomen muy fuerte y 

denso...;. albicindaK\ug. 

Abdomen casi enteramente ferruginoso a partir del 2. 0 terguito (solo son 
* negros el i* y el 6.» y los lados del 7 -°). nigrocinda Duf. 

Abdomen con otros colores...V 

En el centro del borde posterior de los terguitos del abdomen existe una 

26 

foseta puntiforme...;. 

— Borde de los terguitos sin ese carácter; insecto con el primer terguito ente¬ 
ramente negro y el 2.° con sólo dos manchitas claras en la base.. 

. tristior Morice. 

26. Clípeo blanco; abdomen de lados paralelos, curvos, la mayor anchura ra¬ 
dica en los anillos centrales; manchas claras del propodeo muy grandes, 


17 

18. 

19. 

20. 

21 . 

22 . 

23 . 

24. 

25 - 
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quedando negra solamente el área cordiforme; primer terguito tan ancho 
o más ancho que largo. eurypyga Kohl. 

— Clípeo amarillo; abdomen de. lados divergentes hacia el extremo; la mayor 

anchura radica en los terguitos 4. 0 y 5. 0 ; manchas del propodeo peque¬ 
ñas ; primer terguito bastante más largo que ancho. fovcata Lep. 

27. Metatarsos anteriores muy cortos y arqueados en la base; patas muy pilo¬ 

sas; insecto enteramente de color amarillo pálido en el abdomen. 

. lútea Tasch. 

— Metatarsos anteriores normales, no arqueados; patas con pilosidad ordi¬ 

naria.. 28 

28. Insecto eminentemente amarillo, pero de color pálido o blanquecino; área 

pigidial trapeciforme, tan larga como ancha es en la base. 

.*. pJiaraonum Kohl. 

— Insecto con mucho menos color claro; área pigidial de otra forma. 29 

29. Borde externo del esclerito central del clípeo tridentado. 30 

— Borde externo del esclerito central del clípeo recto, sin dientes; sólo hay 

color claro en los terguitos 2. 0 , 3. 0 , 5. 0 y 6.°; sexto esternito con un 
diente en cada ángulo postico-lateral. cugenia Schlett. 

30. Abdomen con mucho amarillo y de tono intenso; fajas amarillas en todos 

los terguitos, algunas ocupándolos por entero. nitrariae Morice. 

— Abdomen con mucho negro y poco dibujo claro; terguitos con pares de 

manchas estrechas de color blanco marfil. schmicdeknechti Kohl. 

31. Especie muy grande, de 15 a 20 mm.; abdomen con regiones amarillas late¬ 

rales (i.° a 4. 0 terguitos), una ancha zona dorsal negra (i.° a 6.° tergui¬ 
tos) y manchas de color castaño en el 3. 0 , 5. 0 y 6.° terguitos; el 7. 0 entera¬ 
mente de este último color. múltipleta Smith. 

— Especie menor y con otro dibujo en el abdomen. 32 

32. Superficie del área cordiforme punteada, sin otra clase de escultura. 33 

— Superficie del área cordiforme rugosa o estriada y, a veces, también con 

puntos entremezclados. ! .32 

33. Lóbulo central del clípeo plano, claramente tridentado en el borde externo; 

abdomen con el color claro reducido a estrechas fajas apicales. 

. atlántica Schlett. 

— Lóbulo central del clípeo convexo, recto en el borde externo, sin dientes; * 

abdomen mucho más coloreado. 34 

34. Metatarsos intermedios (2. 0 par de patas) arqueados; amplias fajas de co¬ 

lor amarillo, interrumpidas en el medio, en todos los terguitos; área 

cordiforme a veces lisa en el medio, punteada en los lados. 

. prisca Schlett. 

— Metatarsos intermedios normales; abdomen con otro dibujo. í 35 

33. Area cordiforme con puntos en toda la superficie, aunque dispersos; ab¬ 
domen enteramente amarillo.... chromatica Schlett. 

— Area cordiforme con puntos sólo en los lados; abdomen amarillo y negro; 

los ángulos postico-leterales de los terguitos aguzados y prolongados 

hacia detrás... lateriprodücta Mochi. 

36. Area cordiforme con estrías muy finas, transversales u oblicuas y a ve¬ 
ces, además, puntos. . 37 

— Area cordiforme con arrugas o pliegues fuertes. 4 2 
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37 - 


38. 


39 - 


40. 


41. 


42. 


43 - 


44. 


45 - 


46. 


47- 


Región centro-apical del esclerito central del clípeo con una depresión 

puntiforme. ^8 

Región centro-apical del esclerito central del clípeo sin aquel carácter... 39 
Abdomen con negro, amarillo (que a veces se vuelve ferruginoso) y rojo... 

... erythrocephala Dahlb. 

Abdomen todo negro. gynochroma Moclii. 

Lóbulo central del clípeo con una arista longitudinal en el medio. 40 

Lóbulo central del clípeo sin esa arista. 4 1 

Dorso del mesonoto muy finamente punteado; primer artejo antcnal más 

corto que el 2° ; detrás de los ocelos no hay espacio liso alguno. 

. dóderleini Schulz. 

Dorso del mesonoto con puntos fuertes, aunque espaciados; primer artejo 
antenal más corto que el 2° más el 3. 0 ; detrás de los ocelos hay un es¬ 
pacio liso, sin puntuaciones.. canaliculata Pérez. 

Abdomen ferruginoso, sólo la base del primer terguito manchada de ne¬ 
gro; primer terguito más ancho que largo; metatarsos intermedios ar- 

quaados; extremo ventral del abdomen muy piloso. capito Lep. 

Abdomen con el amarillo muy extendido; primer terguito tan largo como 
ancho; metatarsos intermedios normales; un pincel de pelos a cada lado 
del borde apical del 6.° esternito; el borde posterior del 4 ° esternito 

con una escotadura que enfrenta con una depresión central del 5. 

. straminea Duf. 

Sexto esternito con un diente agudo en cada uno de los ángulos postico- 

laterales... r . ^3 

Sexto esternito sin aquel carácter... 44 

Las arrugas o pliegues del área cordiforme son pocos, dispuestos en sen¬ 
tido longitudinal y muy gruesos; primer terguito vez y media más largo 

que ancho; dibujo claro del abdomen de color amarillo pálido. 

. viduci Klug. 

Las arrugas o pliegues del área cordiforme son más numerosos, dispuestos 
en sentido oblicuo, y, a veces, se borran en el medio; primer terguito 
tan largo como ancho; dibujo claro del abdomen de color amarillo in¬ 
tenso. bupresticida Duf. 

Extremo del área pigidial provisto de algunas arrugas o surcos longitu¬ 
dinales; abdomen rojo y negro. sulctpyga Mocln. 

Area pigidial sin surcos, solamente punteada.... 45 

Abdomen con color claro solamente en los terguitos 3. 0 y 6”, frecuentemente 

• formado por cuatro grandes manchas....;. 45 

Abdomen con otro dibujo, el color claro en mayor número de anillos... 47 
Alas anteriores ahumadas; arrugas del área cordiforme normalmente lon¬ 
gitudinales.. qmdrimaculata Duf. 

Alas anteriores sólo ahumadas en el ápice; área cordiforme con arrugas 

oblicuas e irregulares.. fchulthessi Schlett. 

Borde externo’del "clípeo (esclerito central) recto, sin dientes. (Puede con¬ 
fundirse con el C, lindenii Lep., cuya denticulación pudiera pasar des¬ 
apercibida, pero aun entonces podría separarse por el artejo apical de las 

antenas, que en éste tiene truncada la punta y en el C. rutila Spin. es 

, . x . rutila Spin. 

comeo). 

Eos, XVII, 1941. 
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48 . 


49 - 


50 . 


SI. 


52. 


53 - 


1. 


2. 


3 - 


4 - 


Borde externo del clípeo dentado. ^ 

Abdomen amarillo y negro. 

Abdomen ferruginoso, amarillo y negro, o negro y amarillo enroje- 

ddo - •;... 52 

Cinco fajas amarillas en el abdomen, la primera y la última las más. 

anchas. quadricincta Panz. 

Abdomen con otro dibujo. ^ 

Tercer terguito enteramente negro (a veces con una pequeñísima manchita 
amarilla ápico-lateral), los demás con fajas que ocupan la casi totalidad 

del semianillo . escalcrae n. sp. 

Tercer terguito con faja amarilla bien patente. 52 

Fajas del abdomen muy anchas, profundamente escotadas en el medio; 

especie robusta. aun/a Latn. 

Fajas del abdomen menos anchas (la del tercer terguito estrechísima) o 

apenas estrechadas en el medio. nadigi Shest. 

Abdomen con negro, ferruginoso y amarillo pálido; el color negro sólo 
en el 1. y 7. terguitos y en la base del 5.° y 6.°; el amarillo pálido en 
el borde apical del 2. 0 al 6.°, y el ferruginoso ocupando todo el resto de 
la superficie, siendo, naturalmente, el color fundamental o básico. 

. pardoi n. sp. 

Abdomen con sólo negro y amarillo más o menos enrojecido. 53 

Primer terguito abdominal más largo que ancho, subtrapezoidal, con una 
tuberculación a cada lado cerca de su base; zonas claras del abdomen 

estrechas; tegumentos muy punteados. rufivenlris Lcp. 

I rimer terguito abdominal subesferico, tan largo ccmo ancho, sin tubcrcu- 
lación lateral; zonas claras del abdomen mucho más anchas, especial¬ 
mente las dos primeras; 6.° terguito casi enteramente negro; tegumen¬ 
tos más finamente punteados. lindenii Lep. 


$ $ 

Segundo esternito con una placa basal cuya superficie está a diferente 


nivel que la del restó del semianillo. (Subg. Apiratryx Shest.). 2 

Segundo esternito liso, sin aquella plaquita. (Subg. Ccrceris s. str.). 22 


Area cordiforme surcada por arrugas o estrías longitudinales, oblicuas a 

transversas.3 

Area cordiforme lisa, a veces con un surco longitudinal en el medio y sola 
en un caso con algún raro punto en la superficie de dicha área...:.. 8 

La escultura del área cordiforme consiste en arrugas arqueadas transver- 1 
salmente, bastante débiles; insectos con el abdomen enteramente ama¬ 
rillo. palhdula Morice. 

La escultura del área cordiforme con otra disposición; insectos con amari¬ 
llo y negro c:i el abdomen, o negro y rojo. 4 

Primer terguito enteramente amarillo; área pigidial oviforme y con el 

ápice redondeado. dacica Schlett. var. elegantula Shest. 

Primer terguito negro, o negro y el borde apical rojo; área pigidial e’ip- 
soidal, o con el extremo de la misma truncado en mayor o menor 
grado... 5 
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5. Abdomen negro, con dos puntos en el 2. 0 terguito y dos anchas fajas en 

los terguitos 3. 0 y 5. 0 de color rojo intenso; patas con negro y rojo. Es¬ 
pecie de las islas Canarias. concinna Brullé. 

— Abdomen negro, con dibujos amarillos. 6 

6. Area pigidial grande, oviforme; tegumentos fuerte y densamente puntea¬ 

dos; arrugas del área cordiforme poco definidas, irregulares; 2° ter¬ 
guito del abdomen muy transversal. ariasi n. sp. 

— Area pigidial menor, oviforme-alargada; tegumentos menos fuertemente 

punteados; arrugas más finas y regulares, borradas en el medio. 7 

7. Región ápico-lateral del 5. 0 esternito muy hinchada, y entre dichas tume¬ 

facciones una depresión bastante notable. rybyensis Linné. 

— Región ápico-lateral del 5. 0 esternito normal y sin aquella depresión, o por 


lo menos muy reducida. emarginata Panz. 

8. Superficie del área cordiforme enteramente lisa. 9 

— Superficie del área cordiforme lisa, pero dividida en dos por un surco 
longitudinal más o menos fuerte. 14 


9. Insecto con el abdomen eminentemente negro, sólo hay dibujo claro, y muy 

escaso, en los terguitos 2. 0 y 3. 0 ; área pigidial lingüiforme, muy es¬ 
trecha. tenebricosa n. sp. 

— Insecto con el abdomen mucho más amarillo, por lo menos hay color claro 
en tres terguitos y, a veces, también se encuentra el color rojo. 10 

10. Abdomen enteramente amarillo; mesopleuras dentadas.... pulchella Klug. 


11. 


12. 


13 - 


14. 


15- 


Abdomen amarillo y negro, con o sin color rojo. * u 

Orbitas internas paralelas; primer terguito rojo. 12 

Orbitas internas divergentes hacia el clípeo; primer terguito rojo y 

negro. 

El borde apical del lóbulo central del clípeo más corto que su diámetro en 
el medio, con una depresión en el centro del esclerito que llega hasta el 
borde externo; apófisis cónica de las caderas anteriores con puntos 
gruesos esparcidos; primer terguito trapezoidal, tan largo como ancho... 

. fischeri Spin. 

El borde apical*del lóbulo central del chpeo mas ancho que su diámetro 
en el medio, arqueado y con un robusto diente en cada extremo, sin de¬ 
presión en el centro del esclerito; apófisis cónica de las caderas anterio¬ 
res fuertemente punteadas; primer terguito del abdomen más ancho 

que largo..... tricoloraUt Spin. 

Orbitas internas poco divergentes hacia el clípeo; propodeo enteramente 
ne g ro ... subimpressa Schlett. 

Orbitas internas muv divergentes hacia el clípeo; propodeo manchado de 

amarillo pálido. . .;. klu ^ Kirch * 

En la superficie del área cordiforme se encuentra algún raro punto; lóbulo 
central del clípeo con una depresión puntiforme junto al borde apical 
(en el centro), y a cada lado del borde externo una escotadura y en den¬ 
telo.. pruinosa Morice. 

Sin puntos sobre la superficie del área fuera del surco. *5 

El surco del área' cordiforme provisto de unas entalladuras en su 

fondo... rá 

El surco del área cordiforme liso. 18 
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16. Segundo terguito con una mancha negra apical en forma de semicírculo 

y en el 3. 0 una mancha cuadrada basal; 4. 0 y 5.° negros. 

..... Innata Costa raza occidcntalis n. r. 

— Terguitos del abdomen con otro dibujo; todos ellos con fajas amarillas 

más o menos anchas. 17 

17. Abdomen enteramente amarillo. alficrii Mochi. 

— Abdomen con el amarillo muy pálido, casi blanco, y, además, zonas ne¬ 

gras. alficrii Mochi var. pida Mochi. 

18. Primer terguito del abdomen de color rojo o ferruginoso... 19 

— Primer terguito del abdomen de color negro y amarillo o sólo ama¬ 

rillo. . 21 

19. Ultimo terguito del abdomen de color rojo, por lo menos en el área pi- 

gidial. 20 

— Ultimo terguito del abdomen de color amarillo, por lo menos en el área 

pigidial; fajas amarillas en todos los terguitos (excepto en el i.°). 

. histrionica Klug. 

20. Amarillo del abdomen con tendencia al ferruginoso; fémures del último 

par de patas de color castaño oscuro; especie de la zona occidental. 

. fluxa Kolil. 

— Amarillo del abdomen de color paja; fémures del último par de patas de 

color rojo; especie de la zona oriental. honorci Mochi. 

21. Borde externo del clípeo escotado en ángulo muy obtuso y provisto de dos 

tuberculitos junto al centro del borde externo; área pigidial ovoidea, 
con el ápice redondeado; primer terguito con dibujo negro en la base... 
. annexa Kohl. 

— Borde externo del clípeo sin escotadura, recto o algo arqueado hacia fuera 

y sin tuberculitos; área pigidial elipsoidal, con el ápice truncado; pri¬ 
mer terguito todo amarillo.. priesneri Mochi. 

22. Area dorsal del propodeo (cordiforme) enteramente lisa, a lo sumo con 

un surco medio longitudinal. 23 

— Area dorsal del propodeo con otra escultura: arrugas, estrías o puntos, o 

dos clases combinadas.•. 36 

23. Superficie del área cordiforme entera, uniforme. 24 

— Superficie del área cordiforme dividida por un surco longitudinal. 32 

24. Abdomen negro y amarillo, que puede ser muy pálido. 25 

— Abdomen negro y ferruginoso, o con estos dos colores y, además, ama¬ 

rillo más o menos pálido...;. 2 7 

25. Lóbulo central del clípeo con una fuerte eminencia, y el borde apical del 

esclerito 1 muy escotado en arco. Especie grande, de 20 mm. 

. iubcrcnlata Vill. 

— Borde apical del esclerito central del clípeo no escotado en arco. Especies 

menores: de 15 mm...-. 

26. Abdomen con mucho negro, sólo hay color claro en los terguitos 3. 0 y 5.°; 

propodeo negro.. tristior Morice. 

* Cuando existe eminencia, lámina o protuberancia en el clípeo, el borde 
extremo de ésta se denominará preapical, y el verdadero borde del esclerito cen¬ 
tral llevará el de apical. 
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27 . 


28. 


29 . 


30 - 


3 1 - 


32 . 


33 - 


34 - 


35 - 


Abdomen* con más dibujo claro, por lo menos lo hay en tres terguitos; 

propodeo manchado de color pálido. albicirtcla Klug. 

Primer terguito abdominal con el diámetro transversal bastante mayor que 
el longitudinal; anillo francamente transverso; en el adbomen el ferru¬ 
ginoso suele aparecer en la región amarilla basal de los primeros ter¬ 
guitos; área pigidial lingüiforme. Especie grande, de 20 mm... 

._.. tuberculala Vill. 

Primer terguito abdominal trapeciforme; ambos diámetros iguales o pre¬ 
dominando el longitudinal...••••• 

Borde apical d.e los terguitos abdominales sin foseta puntiforme; área pi¬ 
gidial más larga que ancha, de bordes rectos; abdomen enteramente de 

color rojo sangre..... 29 

Borde apical de los terguitos abdominales con una foseta puntiforme en el 

medio; área pigidial desbordes arqueados hacia dentro...• 3 ° 

Cabeza subcúbica; órbitas internas algo convergentes hacia el clípeo; borde 

externo del área pigidial recto.. nigrocincta Duf. 

Cabeza transversal; órbitas internas subparalelas; borde externo del área 

pigidial arqueado..... nigrocincta Duf. subsp. ceballosi n. subsp. 

Abdomen de color rojo salmón; la base del primer terguito negra y en los 
cinco primeros un par de cortas manchitas pálidas situadas en los án¬ 
gulos póstico-laterales....; eurypyga Kohl. 

Abdomen de color ferruginoso oscuro; casi fboo el primer terguito, el 4. 
y el 5. 0 negros; el 2. 0 , 3. 0 y 4. 0 con un par de manchitas a cada lado se- 

* mejantes a las de la especie anterior. foveala Lep. 

.Vea pigidial suboval, de bordes arqueados hacia fuera, muy estrechada 

el ápice.... .. 

pigidial trapeciforme o subrectangular, de bordes prácticamente 

.... 34 

rectos. 

Todos los terguitos con foseta centro-apical. 33 

Terguitos sin foseta centro-apical; 5.°'esternito con una excavación limi¬ 
tada apicalmente por una laminilla triangular. engenta Schlett. 

Terguitos con pares de manchas pálidas bastante estrechas....,... 

. schmiedeknechli Kohl. 

Terguitos con anchas fajas amarillas.,. nitrariae Morice. 

Orbitas internas divergentes hacia el clípeo; lóbulo central del chpeo plano 
y su borde apical recto, con un dentículo a cada lado; borde apical de 

los terguitos con foseta puntiforme.. ]utea 1 asc ’• 

Orbitas internas paralelas o .aun algo convergentes hacia abajo; lobulo 
central del clípeo convexo, con el borde externo casi libre y provisto de 

dos gibosidades; borde apical de los terguitos sin foseta. 

.•. pharaonum Kohl. 

Especie muy grande (21 mm.); abdomen con dibujos de color negro, ama¬ 
rillo y castaño; lóbulo central del clípeo con una enorme escotadura 
en arco, bordeada por un grueso labio. multipicta Smit . 


en 

Area 


1 Esta especie aparece en dos apartados de la clave por existir ejcmp 
en los que se enrojece el amarillo del abdomen. 
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39 - 


40. 


41. 


42. 


— Especies menores; abdomen con otro colorido; lóbulo central del clípeo de 

otra forma. . 

36. Area cordiforme con puntos, sin otra clase de escultura. 37 

— Area cordiforme con estrías o arrugas, o, a veces, alguna de estas escul- 

turas v f además, puntos.*. 

37 - Orbitas internas divergentes hacia abajo ; borde externo del clípeo recto y 

provisto de dos tubérculos. abada Shest. 

—• Orbitas internas paralelas; clípeo con otra escultura diferente. 38 

38. Lóbulo central del clípeo con el borde preapical escotado en arco, el apical 

recto y con un diente a cada lado; área pigidial una -mitad más estrecha 
en la base que en el ápice. lateriproducta Mochi. 

— Lóbulo central del clípeo con el borde preapical reducido, a un corto tu¬ 

bérculo, el apical con un dentículo a cada lado; área pigidial más ancha 

en la base que en el ápice. prisca Schlett. 

Area cordiforme con estrías finas, transversales u oblicuas y, a veces, 

además puntos. ...T. 40 

Area cordiforme con arrugas o fuertes pliegues. 44 

Clípeo con una fuerte eminencia laminar, libre en toda su extensión y ar¬ 
queada en el dorso. Especie grande. erythrocephala Dahlb. 

Clípeo con otra escultura diferente... 41 

Sienes con una fuerte espina situada en la parte inferior; insecto entera¬ 
mente amarillo.....*.. straminea Duf. 

Sienes sin aquel tubérculo espiniforme. 42 

Insecto grande (15 mm.) ; área pigidial lingüiforme.* 43 

— Insecto pequeño (10 mm.); cabeza enteramente negra, excepto en la. cara; 

área pigidial triangular; abdomen ferruginoso, pero son de color negro 
la base del primer terguito, todo el 5Í 0 y el 6.° y una gran mancha 
cuadrada en el dorso del 4. 0 . bcrlandi Shest. 

43. Cabeza enteramente ferruginosa, menos la cara, que es amarilla; abdomen 

ferruginoso, excepto el primer terguito, que es negro; a veces los ter- 
guitos apicales se oscurecen; alas ahumadas; borde del clipeo con emi¬ 
nencia plana.. capito Lep. 

— Cabeza enteramente negra, lo mismo que la totalidad del abdomen ; alas 

muy oscuras, con brillo violado; borde del clípeo con eminencia tec- 
ti forme. hartliebi Schulz. 

44. Area pigidial provista de surcos longitudinales en toda su extensión; ab¬ 

domen rojo y negro... sulcipyga Mochi. 

45. Lóbulo central del clípeo liso, convexo, plano o cóncavo, sin eminencia 

de ninguna clase, pero pudiendo llevar una lengüeta apical. 46 

— Lóbulo central del clípeo con lámina libre o parte del esclerito promi¬ 

nente. .*. 53 

46. Del borde apical del esclerito central del clipeo brota una delgada laminilla 

o lengüeta bisinuada por delante; abdomen negro y amarillo, la faja 
clara del tercer terguito abdominal muy estrecha. nadigi Shest. 

— Clípeo sin aquella característica. 47 

47. Abdomen enteramente ferruginoso. 48 

—, Abdomen amarillo, o negro y amarillo (a veces este último color casi 

blanco). 49 
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48. Lóbulo central del clípeo doble ancho que largo, los dientes laterales del 

borde externo separados por una distancia igual a la altura o longitud 

del esclerito; cabeza algo transversal, estrechada detrás de los ojos; el 
ferruginoso del abdomen de tonalidad clara. rufiventris Lep. 

— Lóbulo central del clipeo más de dos veces más ancho que largo, los dientes 

laterales del borde externo separados por una distancia bastante mayor 
que la longitud o altura del esclerito; cabeza casi cúbica, apenas estre¬ 
chada detrás de los ojos; el ferruginoso del abdomen de tonalidad os¬ 
cura. pardoi n. sp. 

49. Abdomen amarillo; antenas, occipucio y propodeo y en parte las patas eje 

color rojizo. leucochroa Schlett. 

— Abdomen negro y amarillo, en algunas especies muy pálido. 5 ° 

50. Area cordiforme con gruesas arrugas longitudinales; lóbulo central del 

clípeo con una especie de escotadura en el medio del borde externo y 
en ella dos pequeños tuberculitos. vidua Klug. 

— Area cordiforme, con arrugas de otra forma o con el lóbulo central del 

clípeo con otra escultura diferente.... 5 1 

51. Area pigidial subtriangular; dibujo del abdomen formado por cuatro 

manchas blanquecinas, a veces constituyendo fajas. 5 2 

— Area pigidial elíptica, alargada; 5. 0 esternito con una fuerte excavación en 

el medio y una tumefacción elevada a cada lado, con una laminilla bi- 

lobulada erecta, frente a la excavación, que arranca del borde apical- 

. bupresticida Duf. 

52. Primer par de las alas muy ahumado; área cordiforme con arrugas longi¬ 

tudinales; sólo cuatro manchas en el abdomen, pero a veces las dos úl¬ 
timas se unen formando una faja. quadrimaculata Duf. 


53 - 


54 . 


55 . 


56 / 


57 . 


Primer par de alas sólo ahumado en el ápice; área cordiforme con arrugas 
irregulares; además de las cuatro manchas o dos fajas, suele haber otras 
manchas menores en el 4. 0 terguito. schulthessi Schlett. 

Alas tan ahumadas que casi son opacas, con irisación violácea; abdomen 
enteramente negro. hartliebi Schulz. . 

Alas hialinas, transparentes, sólo ahumadas en el ápice; abdomen negro y 


amarillo, o negro y rojo. . . 54 

Lóbulo central del clípeo con una lámina erecta, libre. 55 

Lóbulo central del clípeo de otra forma. 56 

La lámina libre del clípeo tan larga como ancha; abdomen con fajas ama¬ 
rillas escotadas en todos los terguitos. aiirita Latr. 

La lámina libre del clípeo mucho más ancha que larga; abdomen con fajas 

amarillas rectas, no escotadas; el 3. 0 enteramente negro. 

* . escalerac n. sp. 


Abdomen negro y rojo. 57 

Abdomen negro y amarillo. .. . 5 $ 

Borde apical de los terguitos con una depresión puntiforme (foseta) ; emi¬ 
nencia del clípeo tectiforme en el dorso; borde apical del esclerito con 


1 El C. hartliebi Schulz. aparece en dos apartados de la clave por si una 
percepción defectuosa impidiese el observar los puntos del área cordiforme del 
propodeo. 
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una fuerte escotadura en arco; tegumentos muy finamente punteados; 
dibujo abdominal variable, pero muy característico... dódcrleini Schulz. 

— Borde apical de los terguitos sin foseta; eminencia del clípeo no tectifor- 

me, borde apical del esclerito central recto y con cuatro dentículos; te¬ 
gumentos muy fuertemente punteados; dibujo abdominal muy constante, 

formado por tres amplias fajas.. rutila Spin. 

58. Borde (preapical) de la eminencia del clípeo recto; dibujo del abdomen 
formado por tres fajas anaranjadas (2. 0 , 3. 0 y 4. 0 ) y dos puntos en el 
quinto terguitos. lindenii Lep. 

— Borde (preapical) de la eminencia del clípeo con una escotadura en ángulo; 

dibujo del abdomen formado por cuatro fajas amarillas; dos muy 
anchas (2. 0 y 5. 0 ) y dos muy estrechas (3. 0 y 4. 0 ). quadricincta Panz. 


Subgén. Apiratryx Shest. (1923). 

1. Cerceris rybyensis Linné. 

1749-69. Spltex rybyensis Linn., Amón. Acad., 8. 

1766. Philanthus ornatus Schaff., Icón. Ins. Ratisl., lám. 262, figs. 1 y 2. 
1791. Sphcx apifalco Christ., Natur. Neu Magaz., vol. 1, pág. 26. 

1797- Philanthus semicinctus Panz., Fauna Germ., fase. 24, lám. 67, $. 
1799 Philanthus hortorum Panz., Fauna Germ., fase. 9, lám. 63. 

1802. Crabro variabilis Schrank., Fauna Boic., 11, pág. 339. 

1835. Cerceris bicincta Waltl., Reise nach Spanien, pág. 100, 9 . 

1835. Cerceris scsquieincta Waltl., ibíd., pág. 100, $. 

1835. Cerceris interrupta Waltl., ibíd., pág. 100 9 . 

1887. Cerceris rybyensis L.—Schlett., Zool. Tahrb. Spengel, vol. n, pági¬ 
na 375. $ 9 . 

Descripción. (Véase «Cerceris de España», Eos, vol. xv, pág. 20). 
Localidad: Marruecos español. 


2. Cerceris concinna Brullé (fig. 1). 

1838. Cerceris concinna Brull., in W'ebb y Berth., Hist. Nat. TT. Cañar., 
vol. v, pág. 90, $ 9. 

1887. Cerceris concinna Brull.—Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, 
pág. 466, 5 9 . 

1889. Cerceris concinna Brull.—Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. iv, 
pág. 1126, 9. 

Descripción: $. Coloración .—Insecto negro con dibujo rojo in¬ 
tenso. Son de este mismo color: dos manchas en la cara, una línea a 
lo largo de la zona ventral de las antenas, casi todo el artejo apical, 
dos manchitas redondas junto a la base del 2.°' terguito del abdomen. 
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todo el 3. 0 , dos manchitas ápico-laterales en el 5. 0 y casi todo el 6.°, 
tercer esternito con dos manchas laterales. Patas con sólo las tibias 
rojas en mayor o menor extensión, pero de un tono mucho mas pá¬ 
lido, con tendencia al amarillento. Alas ahumadas en el ápice, la cel¬ 
da radial enteramente invadida. 

Escultura .—Cabeza algo más ancha que el tórax, algo gruesa, 
poco estrechada detrás de los ojos; órbitas internas subparalelas; 
sienes de la anchura del ojo; clípeo muy convexo, doble ancho que 
la distancia que lo separa del ojo, el borde externo recto, sin dien¬ 
tes Antenas con los escapos de la longitud de los dos artejos siguien¬ 
tes unidos, el 2.» algo más de dos veces más largo que el i.° y poco 
más largo que el 3. 0 , el apical obcónico, de la longitud del penúltimo. 


Tórax con el collar normal, sin 
depresión central ni gibosidades 
laterales, declive en el dorso. 

' Area cordiforme esculpida como 
en el otro sexo. Abdomen con el 
primer terguito subrectangular, 
una mitad más largo que su an¬ 
chura apical, el 2° subtriangu¬ 
lar; área pigidial trapeciforme, 
más ancha en la base que en el 
extremo; 2. 0 esternito con placa 
basal, el penúltimo ligeramente 
tumefacto en los ángulos pósti- 
co-laterales. Patas normales, es¬ 
beltas, el borde externo de las 



Kig. 1 ,—C. continua Brullé: a, clípeo; 
b, área pigidial; c, abdomen. 

is posteriores con 4 _ 5 dentículos 


poco acusados. 

Punteado del tegumento semejante al de la • $ ; pilosidad blanca. 


larga, pero poco abundante. 

Longitud: 10 a 12 mm. 

$ . Coloración .—Insecto negro y rojo. La cabeza es negra, pero 
presenta dos manchas subcuadradas en la cara junto á las órbitas in¬ 
ternas. Tórax enteramente negro. Abdomen con dos puntos rojos en 
la base del 2. 0 terguito, el 3. 0 enteramente rojo y el 5. 0 también de 
este color, excepto una manchita negra, centro-basal; todos los ester- 
nitos algo ferruginosos y sólo el 3 0 con dos pequeñas manchitas ro¬ 
jizas. Primer par de patas rojo a partir del ápice de las tibias, el 2. 0 a 
partir del tercio apical de las tibias y el 3-° desde la base de los fe- 
mures ; los tarsos de todos los pares de patas oscurecidos, especia - 
mente los del último par. Alas sólo ahumadas en el ápice. 
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Escultura .—Cabeza algo gruesa, subcúbica, de la anchura del tó¬ 
rax, no estrechada detrás de los ojos; órbitas internas ligeramente 
divergentes hacia el clipeo; sienes del ancho del ojo; lóbulo central 
del clipeo convexo en la parte superior, deprimido en el tercio infe¬ 
rior, vez y media más ancho que la distancia que lo separa del ojo; 
borde externo recto, anguloso en los lados, apenas más adelantado 
que el de los laterales; antenas con el 2.° artejo doble largo que el i.° 
y algo mayor que el 3. 0 , el apical normal. Tórax: Collar algo grueso, 
arqueado en el dprso; parte antero-central del dorsulum con un surco 
corto y poco profundo; área dorsal del propodeo provista de muy 
finas arrugas transversales y un surco longitudinal bien patente; me- 
sopleuras sin tubérculo. Abdomen con el primer terguito nodiforme, 
muy poco más largo que ancho; área pigidial doble larga que ancha, 
de lados muy arqueados, su mayor anchura reside en el tercio basal, 
doble ancha en la base que en el ápice; 2. 0 esternito con una placa 
basal muy bien definida y visible. Patas normales, poco espinosas, 
el borde externo de las tibias posteriores provisto de cinco robustos 
dientes. 

Punteado: Puerte y denso. En la cara fino y algo denso, en el 
vértice más tosco, en el propodeo tan tosco, pero menos compacto, 
dejando ver el brillo del tegumento; igual disposición se encuentra en 
el escudete; en el abdomen los primeros terguitos tienen el punteado 
más tosco y denso que en los restantes; área pigidial coriácea y al¬ 
gunas depresiones puntiformes en la. base; esternitos escasamente 
punteados, el 5. 0 con los puntos mayores y en mayor número. Pilo- 
sidad bastante abundante, formada por pelos no muy largos y de 
color blanco; en la región clipeal están tumbados y tienen brillo pla¬ 
teado ; los que rodean al área pigidial son cortos y amarillentos, en¬ 
contrándose debajo del extremo del área pigidial dos finos pinceles 
de pelos oscuros. 

Longitud: 11 a 13 mm. 

Observaciones. —Insectos fácilmente caracterizables por ser emi¬ 
nentemente negros y por su dibujo rojo oscuro; muy semejantes en 
ambos sexos. 

Localidades: Especie propia de. las islas Canarias; Santa Cruz 
de Tenerife (leg. Simonv). 
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3. Cerceris emarginata Panzer. 

1799. Philanthus emarginatus l’anz., Fauna Germ., fase. 63, pág. 19, 9 . 

1799. Philanthus sabulosus Panz., Fauna Germ., fase. 63, pág. 13. $■ 

1829. Cerceris fimbriata v. d. Lind., Nouv. Mém. Acad. Sci. Bruxell. 
(Observ.), vol. v, pág. 120. 

1829. Cerceris affinis v. d. Lind., ibíd., vol. v, pág. 121, $ 9 - 

1835. Cerceris signata Waltl., Reise nacli Spanien, pág. 99 » 3 • 

1845. Cerceris variabilis Dahlb., Hymen. Europ., vol. 1, pág. 196, var. 

1845. Cerceris hortorum Dahlb., ibíd., vol. 1, pág. 203, $ 9 . 

1845. Cerceris minuta Lep., Hist. nat. ins. Hymen., vol. m, pág. 27, $ 9 . 

1845. ? Cerceris clitellata Lep., ibíd., vol. 111, pag. 28, $ 9 . 

1887. Cerceris emarginata Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, pági¬ 
na 378, $ 9 . 

Descripción, (Véase « Cerceris de España», Eos, vol. xv, pág. 22.) 

Localidades: Marruecos español: Tzlatza Reisana (Gil leg.), Res¬ 
tinga (Arias leg.), Barranco del Lobo, Melilla (Pardo leg.). 

Marruecos francés: Tfrane, Casablanca, Faza, Asni, Mcquinez, 
Goundafa, T\z\ n’Tinchka, Tánger (Nadig leg.), Agadir, Marraqués 
(Nadig leg.) Mogador, Marraqués, Tizi Tafilett (Escalera leg.). 

Argelia: Toda Argelia. 

Tunicia: Kairouan (fide Schulthess). 

Tripolitania: Dernah, Porto-Bardia, Cirenaica (fide Schulthess). 

4." Cerceris subimpressa Schletterer. 

1887. Cerceris subimpressa Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. n, pá¬ 
gina 389, $ 9 . 

Descripción : 9 . Punteado del vértice algo fino y denso. Es- 
clerito central del clípeo sin eminencias, en forma de herradura, dé¬ 
bilmente convexo, deprimido en el tercio inferior, doble ancho que la 
distancia que lo separa del ojo, algo densa y perceptiblemente pun¬ 
teado. Orbitas internas divergentes hacia el clipeo. Segundo artejo 
antenal doble largo que el i.° y el 3. 0 vez y media la longitud del i.°. 
La distancia que separa entre sí ambos ocelos posteriores y la que 
hay entre uno de estos ocelos y el ojo correspondiente es igual a la 
longitud del 2. 0 artejo antenal. 

Dorsulum y escudete con puntos algo toscos y esparcidos. Atea 
cordiforme lisa y brillante; en los alrededores de esta área el pun¬ 
teado del propedeo está esparcido y se destaca bien del más denso del 
resto del esclerito. El punteado del abdomen es moderadamente tos- 
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co y puede estar más o menos esparcido (algo menos tosco que el 
del tórax); en los esternitos los puntos toscos y densos, pero se es¬ 
parcen y hacen más superficiales hacia el medio. Segundo esternito 
con una placa basal. Area pigidial elíptica, algo pilosa en los lados; 
el último esternitto con cortos pincelitos de pelos en los lados. Alas 
anteriores ahumadas en la punta. 

Color principalmente negro. Cara amarilla. Con manchas amari¬ 
llas detrás de los ojos. Antenas ferruginosas por debajo, oscurecidas 
por arriba. En el tórax pueden ser amarillos el collar, las tégulas, el 
postescudete y, en. algunos casos, hasta el escudete. Propodeo a ve¬ 
ces manchado de amarillo. En el abdomen el 2.° terguito lleva una 
faja basal más o menos extensa, en el 3. 0 y en el 5. 0 también existe 
una faja amarilla más ancha que la anterior y más o menos escota¬ 
da en el medio; las fajas tergales se corresponden con otras esterna¬ 
les; en muchos casos hay indicios de amarillo en el 4. 0 terguito. Pa¬ 
tas de color amarillo de oro, con los tarsos posteriores muy oscure¬ 
cidos. 

Longitud: 9 mm. 

$ . Lóbulo central del clípeo bastante convexo, oval, doble an¬ 
cho que la distancia que lo separa del ojo, con el borde externo rec¬ 
to, sin dientes. Orbitas internas algo divergentes hacia el clípeo. La 
distancia que separa entrambos ocelos posteriores igual a la longi¬ 
tud de los dos primeros artejos antenales; la que media entre uno 
de aquéllos y su correspondiente ojo, algo menor. Punteado del dor- 
sulum algo tosco, poco denso y hasta algo esparcido. En el abdomen 
normalmente denso. El último esternito tiene los ángulos póstico-la- 
terales formando un ángulo agudo. 

Longitud: 7 mm. 

Observaciones. —No he visto ejemplares pertenecientes a esta 
especie de Schletterer, y por eso la descripción que antecede es, sen¬ 
cillamente, una traducción de la original. . 

Según su autor, las más próximas a ella son el C. klugii y el 
C. emarginata, pero de las cuales se diferencia por el punteado más 
esparcido del dorsulum y por el área cordiforme enteramente lisa; 
el clípeo en las hembras es perceptiblemente más deprimido que en 
el C. klugii y menos que en el C. emarginata. 

Localidades: Marruecos francés: El Hajeb (Nadig leg.). 

Egipto (fide Schletterer). 

Nota. —La localidad que se cita del Marruecos francés debe que¬ 
dar sujeta a comprobación. Sin duda debe haber un error de deter- 
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minación específica. La he incluido por haber sido citada de esa re¬ 
gión por Nadig en su trabajo titulado «Beitrag z. Kennt. der Hy- 
men.-Fauna von Marrokko und Westalgerien», pág. 98, publicado en 
el Jahrb. d. Natur.-Gesells. Graubündens, vol. lxxi del año 1932-33, 
y por el motivo de que todos, o la mayoría de sus ejemplares, han 
sido determinados por Shestakov. 

5. Cerceris klugii Kirch. 

1845. Cerceris annulata Klug (non Rossi), Symbol. 1‘hys., Dcc. V, lami¬ 
na XLVII, fig. 5 , 3 • . 

1887. Cerceris klugii Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. n, pag. 395 . 3 *• 

1887. Cerceris klugii Kirch.— Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. n, pá- 

. gina 4Q5- 

1899. Cerceris klugii Kirch.— Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. iv, pa- 
gina 900. 

Descripción (original de Klug): 

$ . Insecto negro, con las manchas del tórax, la base del segun¬ 
do segmento abdominal, los siguientes en el ápice y las patas de co¬ 
lor amarillo. 

Difiere del C. sabulosa, que le es muy próximo, principalmente 
porque todas las patas y todos los segmentos abdominales tienen co¬ 
lor amarillo. Cabeza ampliamente amarilla por delante. Detrás de los 
ojos hay un punto amarillo. Mandíbulas amarillas, negras en el ápi¬ 
ce. Antenas testáceas, hacia el ápice oscurecidas en el dorso, el pri¬ 
mer artejo amarillo. En el protórax dos manchas debajo de las alas, 
manchas grandes en el metatórax, puntos en el escudete, banda en 
el postescudete interrumpida en el medio, de color amarillo. Tégulas 
amarillas. Alas hialinas oscurecidas en el ápice; nervios oscuros, el 
costal y el estigma testáceos. Patas amarillas; los fémures y las ti¬ 
bias posteriores ferruginosas en el lado interno apical. El segundo 
segmento del abdomen, en la base, el tercero, cuarto, quinto y sexto, 
en el ápice, dilatados en los lados, de color amarillo. El segundo es- 
ternito todo amarillo; los tres segmentos siguientes con fajas ama¬ 
rillas casi interrumpidas. 

Longitud: 3,5 líneas. 

Descripción (traducida de la diagnosis dada por Schletterer). 

$ . Esclerito central del clípeo algo fuertemente convexo, oval, 
doble ancho que la distancia que lo separa del ojo, perceptible y den¬ 
samente punteado, con el borde externo sin dientes. Punteado del 
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abdomen normalmente tosco y algo denso; los esternitos terminan a 
cada lado en ángulo agudo saliente. 

9 . Vértice densa y algo finamente punteado. Esclerito central 
del clípeo sin eminencia, doble ancho que la distancia que lo separa 
del ojo, plano, en la parte inferior apenas deprimido, visible y algo 
densamente punteado. Orbitas internas muy fuertemente divergen¬ 
tes hacia el clípeo; segundo artejo de las antenas doble largo que 
el i.°, y el 3. 0 vez y media la longitud del i.°. La distancia que sepa¬ 
ra los ocelos posteriores y la de uno de éstos al ojo correspondiente 
igual a la longitud del 2° artejo antenal. 

Dorsulum con los puntos algo densos, en el escudete moderada¬ 
mente densos y en ambos normalmente toscos. Area cordiforme lisa, 
con imperceptibles arrugas en los ángulos. Abdomen con puntos de 
robustez y densidad moderada en el dorso, en el lado ventral los 
puntos son algo toscos y densos, los cuales, hacia el centro del se¬ 
mianillo, se hacen superficiales. Area pigidial elíptica, con los bor¬ 
des laterales pilosos; el hipopigio con los pinceles de pelos casi im¬ 
perceptibles. En la base del 2° esternito existe una placa basal muy 
bien definida. Borde apical de las alas anteriores muy ligeramente 
ahumado. 

Coloración negra y amarillo-blanquecina. De este último color son: 
la cara, los escapos y + en parte, el occipucio; en el tórax: el collar, 
las tégulas, el escudete y el postescudete; propodeo de este mismo 
color y en extensión variable. En el abdomen el 2° terguito lleva 
una ancha faja basal, todos los demás anillos (en el $ hasta el 6.°) 
con anchas fajas más o menos escotadas, que se encuentran también 
en la zona ventral. Patas del mismo color amarillento, con frecuen¬ 
cia con manchas oscuras en los fémures y tibias, y los tarsos enne¬ 
grecidos. El primer terguito frecuentemente ferruginoso. 

Longitud : $ , 7-8 mm.; $ , 10 mm. 

Observaciones; —Esta especie la compara Schletterer al C. emar- 
ginaia Panz., y añade que difiere por tener el esclerito central del 
clípeo plano y casi sin depresión y por el punteado tosco y menos den- 
so; del C. cuadricincta y del C. rubida porque aunque este último 
también tiene el primer terguito rojo, por la forma del clípeo en su 
esclerito central (9) y por los tubérculos espiniformes del penúlti¬ 
mo esternito ($ ). 

El Dr. A. Mochi (1938) dice que la especie que Schletterer des¬ 
cebe como C. klugii es muy próxima al C. fischeri v nue sólo se di¬ 
ferencia porque el punteado que rodea al área cordiforme es igual 
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de denso que el del resto del propodeo, y no esparcido, como en la es¬ 
pecie de Spinola. 

Los detalles que se dan seguidamente están sacados de la ob¬ 
servación de la figura original de Klug: En la cabeza hay una pe¬ 
queña manchita detrás de cada ojo de color amarillo; son también 
de este color dos manchas en el collar, las tégulas, dos manchitas muy 
pequeñas en el escudete y otras dos algo mayores en el postescudete. 
Primer terguito tan largo como ancho. Patas enteramente amarillas. 
Primer terguito completamente negro, el 2° amarillo, menos una 
mancha negra en semicírculo que ocupa la mitad apical del terguito; 
el 3. 0 con una manchita semicircular negra que ocupa la base del ter¬ 
guito, formando con la del 2. 0 una especie de circunferencia irregu¬ 
lar semejante a la del C. Innata Costa; 4-° una mancha negra 
triangular situada en la base y cuyo ápice toca el borde apical; 5. 0 
y 6.° con una estrecha zona negra basal que ocupa un tercio escaso 
del semianillo; último negro. Antenas oscuras. Alas hialinas, débil¬ 
mente ahumadas en el ápice. 

Localidades: Egipto: Fayum (fide Klug), Egipto (fide Schlet- 
terer). 

6 . Cerceris alflerii Mochi (fig. 2). 

• 

1938. Cerceris alfierii Mochi, Bull. Soc. Fouad I d Entom., pág. 180, $ 9 , 

lám. II, fig. 13 (var. picta Mochi); lám. V, fig. 13; lám. VI, fig. 13; 

lám. VII, fig. 13; lám. IX, fig. 13; lám. X, fig. 13; lám. XI, fig. 13; 

lám. XII, fig. 13; lám. XIII, fig. 13: lám. XIV, figs. 14, 16, 23; 

lám. XV, figs. 31, 41. 

Descripción: <5. Coloración. —Son más frecuentes los ejempla¬ 
res oscuros, en algunos el margen basal de los terguitos es negro en 
vez de ocráceo, lo mismo que los fémures, que están ennegrecidos en 
el medio, pero los tarsos son siempre amarillos. Antenas rojizas, oscu¬ 
recidas en el dorso. 

Escidtura. —La escultura está dispuesta como en la $ , pero es 
un poco menos gruesa. Como ocurre en el otro sexo, las caderas pre¬ 
sentan la eminencia coniforme esculpida, el lado ventral de la cabe¬ 
za y el prosternón están punteados, las tegulas también, y es visible 
la pequeña quilla del prosternon. Clípeo con el borde externo ligera¬ 
mente ondulado, bastante estrechado en la parte superior, con pun¬ 
teado muy fuerte. Antenas ligeramente claviformes, el último artejo 
no más largo que el penúltimo, pero truncado oblicuamente en el ápi¬ 
ce. La nerviación alar y el estigma mas oscuros que en el otro sexo. 
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Area pigidial estrecha, con los lados ligeramente convexos, bien le¬ 
vantados, subrectangular, con el borde externo ligeramente oscure¬ 
cido, recto, con puntos gruesos, densos, bien impresos. Lado ventral 
como en la 9, salvo las diferencias sexuales; esternitos estrechados 
en el medio, un poco dilatados a los lados, fuertemente punteados. 

Longitud: 5,5 a 8 mm. 

9. Coloración. — La distribución del colorido como en el 

C. fricsneri Mochi. El tono amarillo 
como en el C. pulchclla Klug. Las an¬ 
tenas apenas más- oscuras que el resto 
del cuerpo, no oscurecidas en el dor¬ 
so. Las patas de amarillo claro, seme¬ 
jante al del cuerpo. Nerviación alai- 
de ocre claro, estigma concoloro, Los 
terguitos ligeramente oscurecidos en 
el borde basal. 

Escultura .—Orbitas internas para¬ 
lelas; la distancia entre los ocelos pos¬ 
teriores igual a la que los separa del 
ojo. Mandíbulas no dentadas en el 
borde interno. CUpeo con pubescencia 
plateada; la parte central subcuadran- 
gular, con el borde apical recto, la 
parte superior plana y el resto depri¬ 
mido o algo excavado a partir del tercio basal. Lados de la cara pla¬ 
nos; surco de las inserciones antenales poco profundo. Occipucio y 
sienes bien desarrollados. Toda la cabeza con escultura densa, casi ie- 
ticulada, sobre fondo liso, excepto en el clípeo y sus partes colindantes, 
en donde existe un fondo micropunteado. Quilla interantenal aguda, 
poco elevada. El 2. 0 artejo del funículo un tercio más largo que el 3 - < 
el último cónico, un tercio más largo que el penúltimo. Collar con el 
punteado poco menos denso que el del vértice, con el margen anterior 
apenas un poco cóncavo y los hombros ligeramente elevados, sin de¬ 
presión en el medio. Dorsulum con puntos doble anchos que los del 
vértice, bien impresos, separados entre sí por espacios vez y media más 
anchos que su diámetro, casi uniformemente distribuidos sobre un 
fondo microrreticulado. Escudete con puntos como en el vértice, bien 
impresos, irregularmente distribuidos, relativamente densos, sobre un 
fondo provisto de una microrreticulación finísima; los puntos del post- 



Fig. 2.— C. alfierii Mochi: a-b, cli- 
peos; c-d, áreas pigidiales; e, pri¬ 
meros terguitos del abdomen de la 
var. pida Mochi. 
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escudete una mitad menores, bien perceptibles sobre un fondo similar. 
Area cordiforme en triángulo equilátero, con foseta apical profunda; 
la línea longitudinal del medio formada de gruesos puntos confluentes; 
en los lados, junto a los límites del área, se insertan unos cortos surcos 
oblicuos. Los lados del propodeo reticulado-punteados, con los pun¬ 
tos destacados o esparcidos solamente junto al área cordiforme. 

Primer terguito más largo que ancho, con su borde basal menos 
de la mitad de ancho que el correspondiente del 2. 0 terguito, los bor¬ 
des de los terguitos rectos. Todos los terguitos con puntos grandes, 
tanto como los de los lados del propodeo, densos, casi confluentes. «- 
Area pigidial no muy ancha, oval, con el borde externo subtruncado; 
superficie interna plana, de color ocráceo, regular y netamente mi- 
crorreticulada, con puntos bien definidos y bastante abundantes, gran¬ 
des y superficiales; los bordes del área poco elevados, los pelos late¬ 
rales poco abundantes, los pinceles bien evidentes. Región ventral de 
la cabeza y prosternón con puntos pequeños, escasos (separados por 
interespacios de dos a tres veces mayores que su diámetro); el pros¬ 
ternón con una corta quilla transverso-oblicua en los lados, situada 
hacia el último tercio apical. Mesopleuras esculpidas como los lados 
del propodeo; mesosternón con los puntos menos densos; metaster- 
nón con una microestriación longitudinal y puntos esparcidos. Pla- 
quita basal del 2. 0 esternito pequeña, pero bastante elevada; todos los 
^sternitos con puntos gruesos, bien definidos, esparcidos, más densos 
en el penúltimo; la excavación del penúltimo esternito perceptible, 
pequeña, bastante ancha, y las apófisis laterales apuntadas. 

Tarsos anteriores con seis espinas, sutiles, largas, casi transpa¬ 
rentes. Tibias posteriores con siete dentículos en el borde externo. 
Todas las patas con pruinosidad plateada. Caderas anteriores con 
una eminencia coniforme esculpida en los lados. 

Longitud: 8 a 9 mm. * 

Observaciones. —En esta especie los ejemplares de color unifor 
memente amarillo son imposible de distinguir del C. pñesneri Mochi 
sin recurrir a un examen detenido de los caracteres estructurales; se 
encuentran otros que presentan un dibujo característico, bastante 
constante y fácil de distinguir aun a primera vista, pero que, exami¬ 
nados con fuerte aumento, no se pueden separar del C. alfierii Mo 
chi por su escultura y por los otros caracteres, comprendida la forma 
del clípeo y del área pigidial de la $ , el fuerte punteado del lado 
ventral de la cabeza y prosternón, los puntos de las tégulas y la 
forma de la plaquita del 2.° esternito abdominal. El amarillo es mu- 
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cho más claro que en los ejemplares típicos, tendente al blanquecino, 
el abdomen tiene los terguitos fajados de negro en la base; el color 
negro es más difuso en la región ventral. Estos ejemplares pueden 
considerarse como constituyendo la variedad picta Mochi, aunque, 
según su mismo autor, no faltan ejemplares que son transición. 

Según el Sr. Mochi, los ejemplares que corresponden a la varie¬ 
dad aparecen en primavera, y los típicos, desde junio a septiembre. 

Como no he visto ejemplares ni del tipo ni de la variedad, he 
dado, más arriba, la simple traducción de la descripción original, acom¬ 
pañándola además de una reproducción de los dibujos hechos por 
él mismo Dr. Mochi. 

Localidades : Egipto: Gebel Asfar y Mansurieh (Mochi leg.; loe. 
tipo), Kerdassa y Saqqara (Mochi leg.; loe. tipo de la var. pida). 

7. Cercerls priesneri Mochi (fig. 3). 

1938. Ccrceris priesneri Mochi, Bull. > Soc. Fouad 1 d’Entomol., pág. 179* 
$ 9 ; lám. V, fig. 12; lám. VI, fig. 12; lám. VII, fig. 12; lám. IX, 
fig. 12; lám. X, fig. 12; lám. XI, fig. 12; lám. XII, fig. 12; lám. XIV, 
fig. 9; lám. XV, fig. 30. 

Descripción: $ . Muy semejante a la 9 , sólo que la escultura es 
más tosca y más densa y, además, los surcos radiales del propodeo más 
desarrollados. Parte media del clípeo ancha y bastante alta, convexa, 
esculpida como en la 9 . El 2 ° artejo del funículo un poco más largo 
que en el otro sexo, los hombros del collar un poco más elevados. Area 
pigidial rectangular, punteada. Falta la espina de las mesopleuras. 
Pilosidad blanca, un poco más desarrollada que en el otro sexo. 

Longitud: 8 mm. 

9 . Orbitas internas paralelas. Ocelos dispuestos en triángulo 
obtusángulo ,• los posteriores distan entre si lo mismo que del ojo co¬ 
rrespondiente. Mandíbulas con un diente en el borde interno. Parte 
media del clípeo cerca de dos veces más ancha que las laterales, no 
muy alta, plana por arriba, realzándose por abajo en pirámide plana, 
terminando en un tubérculo mediano junto al borde libre; éste casi 
recto y limitado en los lados por un pequeño tubérculo; borde ex¬ 
terno de las partes laterales convexo. Lados de la cara planos, el 
surco de las inserciones antenales poco profundo. Quilla interantenal 
corta, aguda. Occipucio y sienes bien desarrollados. Antenas neta¬ 
mente claviformes. Clípeo y cara con microescultura punteado-ru¬ 
gosa, con algunos pocos puntos mayores, superficiales y esparcidos. 
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Los puntos mediocres.en el vértice y sienes, siendo moderadamente 
densos sobre un fondo liso. 

Tórax con el collar punteado como el vértice, casi sin depresión en 
el medio, con los hombros redondeados y un poco realzados; a los 
lados del collar, en la parte irifero-anterior, existe un pequeño tubercu- 
lito espini forme. Dorsulum con el fondo liso, sobre el que se dispo¬ 
nen puntos mayores que los del vértice y muy esparcidos; escudete 
con los puntos más pequeños que los 
del vértice, muy esparcidos, situados 
sobre un fondo liso; en el postescude¬ 
te son más pequeños, pero más den¬ 
sos. Area cordiforme en triángulo acu- 
tángulo, lisa, con el surco medio bien 
destacado y una serie de impresiones 
paralelas en los bordes laterales. La¬ 
dos del propodeo con el punteado 
fuerte y en los alrededores del área 
cordiforme más esparcidos. Pecíolo 
abdominal corto y ancho, como en el 
C. pallidula Morjce,'con los puntos pe¬ 
queños, desiguales, esparcidos sobre 
fondo liso. Los otros terguitos con 
puntos más gruesos y más densos, con 
una ligera microrreticulación. Area pi- 
gidial ovoidal, rugoso-estriada, plana, 
con los lados poco elevados. Mesopleu- 
ras con el punteado más denso que el 

de los lados del propodeo, con una fuerte tuberculación espinosa en el 
medio del borde latero-externo. Segundo esternito con una plaquita 
basal triangular bien desarrollada; los esternitos con el punteado se¬ 
mejante al de los terguitos, pero un poco menos denso. Patas de lon¬ 
gitud normal, medianamente espinosas; peine con seis púas además 
de las dos terminales. Tibias posteriores con cinco espinas en el lado 
externo, sobre denticulaciones bastante desarrolladas. Caderas ante 
riores ligeramente cónicas. 

Longitud: 9 a n mm. 

Observaciones. —La descripción que antecede es, simplemente, 
la traducción de la original. 

Como en dicha descripción no se dan los caracteres coriespondien- 
tes al dibujo y colorido de la especie, por sobrentenderse que la in 





Fig. — C.priesneri Mochi: a-b , clí- 
peos; c, primeros terguitos del ab¬ 
domen; d-e, áreas pigidiales. 
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cluye en el grupo de las especies de tipo desértico, debo señalar, como 
complemento, que el C. priesneri Mochi es uno de los Cerceris que se 
caracterizan por ser enteramente amarillos, es decir, como el palli- 
dula, el pruinosa, el pharaonum, etc. 

Su autor añade además: Mientras las $ $ se diferencian en se¬ 
guida de las especies afines, el $ es bastante difícil de separar de las 
especies próximas. Del C. pallidula Morice y del C. pulchella Klug 
se diferencia por la mayor longitud del 2° artejo del funículo de las 
antenas y por el collar no hundido en el medio. En el C. pruinosa 
Morice el collar es de igual forma, pero la escultura es mucho más 
profunda y densa, especialmente en el escudete y postescudete, y en 
los lados del propodeo, además de que el área cordiforme es puntea¬ 
da y no lisa, tiene también el que la placa basal del 2j° esternito es 
cuadrangular y poco elevada, mientras que en el C. priesneri es trian¬ 
gular y muy elevada. 

Es muy difícil separar los $ $ del C. priesneri y del C. alfierii; 
la forma del collar, el área cordiforme y la escultura son muy seme¬ 
jantes; pero en el priesneri el lado ventral de la cabeza está puntea¬ 
do, pero con mucha menos intensidad que en el alfierii; las caderas 
anteriores no tienen puntos y las tégulas sólo dos o tres; la plaquita 
del 2. 0 esternito está más acentuada en el priesneri, y el 2. 0 artejo del 
funículo es más largo. 

Localidades. —Egipto: Abu Rawash (Mochi leg.; loe* tipo). 


8. Cerceris liistrionica Klug (lig. 4). 

1845. Cerceris histrionica Klug, Symbol. Phys., Dec. V, lám. XLVII, 
fig. 9 , 3 . 

1887. Cerceris histrionica Klug.^— Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, 
pág. 472, • $ 9 . 

1911. Cerceris eatoni Morice, Trans. Ent. Soc. London, pág. 85, $ 9 . 

Descripción. : $ . Coloración .—Cabeza negra, pero son de color 
amarillo toda la cara, el clípeo, las mandíbulas menos' el ápice, los 
escapos, una mancha de extensión muy variable en cada sien y a 
veces dos manchitas en el occipucio, detrás de los ocelos posteriores, 
que pueden fusionarse; antenas de color leonado en la cara inferior, 
desde el primero al último artejo, algo oscurecidas en el dorso (cas¬ 
taño). Tanto el collar como el prosternón a veces son amarillos; el 
mesonoto es negro, pero las mesopleuras y el mesosterno son, en al¬ 
gunos ejemplares, enteramente amarillos; las tégulas, escudete y post- 


LOS «CERCERIS» DEL ÁFRICA PALEARTICA 

escudete amarillos en toda su extensión; toda la superficie del pro- 
podeo también amarilla, exceptuando el área cordiforme, que es 
negra; abdomen con el primer terguito simplemente ferruginoso o 
llegando al rojo vivo, segundo terguito amarillo en su mitad basal, 
el resto negro; el 3. 0 enteramente amarillo, el 4. 0 negro en la mitad 
basal, el 5. 0 , 6.° y 7.” amarillos y este último ligeramente ferrugino¬ 
so en el ápice; todos los esternitos con amarillo, el i.° y el 2. 0 casi 
por entero y los otros tres con la faja apical más o menos ancha; 
en otro ejemplar el i.° es rojizo, la mitad apical del 2. 0 es amarilla 
y el 3 0 lleva una ancha faja de 
este color, siendo, por el contra¬ 
rio, el 4. 0 , 5. 0 y 6° enteramente 
negros; las patas son amarillas 
por completo a partir de las ca¬ 
deras, excepto los fémures pos¬ 
teriores, que son negros en su 
casi totalidad, así como también 
son de este mismo color el último 
artejo de los tarsos posteriores. 

Alas ahumadas ep el tercio apical. 

Escultura .—Cabeza algo más 
ancha que el tórax, normal, ligera¬ 
mente estrechada detrás de los ojos; sienes algo más estrechas que 
el ojo; órbitas internas débilmente divergentes hacia- el clípeo; lóbu¬ 
lo central del clípeo subhexagonal, algo más largo que ancho, con¬ 
vexo, doble ancho que los escleritos laterales, el borde anterior íec- 
to, sin dientes y poco más avanzado que el de los laterales; antenas 
engrosadas hacia el ápice, el 2. 10 artejo doble largo que el i.° y muy 
poco más que el 3. 0 , el artejo apical terminado en punta. Tórax con 
el collar grueso y bastante alto, sin casi estrechamiento ni impresión 
en el medio, declive en el dorso y abruptamente cortado por delante, 
formando un ángulo muy acusado, que es más patente por produ¬ 
cirse una arista en los lados del mismo; mesopleuras seccionadas 
por un surco muy profundo, cuyo lado superior queda determinado 
por una arista muy elevada, y debajo de ésta, pero dentro del sur¬ 
co, hay una serie de arrugas transversales; propodeo con la super¬ 
ficie del área cordiforme lisa, convexa y con brillo charolado, pro¬ 
vista longitudinalmente de un surco bien patente, los límites natu¬ 
rales del área están definidos por un surco provisto de finísimas en¬ 
talladuras. Abdomen con el primer terguito subrectangular, atenuado 



i. 
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p¡g. 4 ,—C. histrionica Klug: a, clípeo; 
b, visión lateral del collar; c, primero y 
segundo terguitos abdominales; d, re¬ 
gión esternal del tórax; e, área pigidial. 
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en sus extremos, más largo que ancho (de vez y media a dos veces); 
los terguitos 2.° y 6.° parecen poseer una espinosidad o ángulo agu¬ 
do a cada lado del borde apical, cuyo origen es el extremo de la su- 
peí ficie tergal, el y lleva un área pigidial subrectangular, de lados 
casi rectos, ligeramente mas ancha en la base y un tercio más larga 
que ancha; esternitos normales, el 2.° con una plaquita basal bastan¬ 
te elevada, pei*o de contornos mal definidos. Patas algo espinosas, 
normales, las caderas del primer par con una apófisis coniforme; 
el borde externo de las tibias posteriores con cinco dientes bien pa¬ 
tentes. 

Punteado de la cara fuerte, con los interespacios mayores que los 
puntos; en el vértice igual, pero más denso; en el mesonoto del mis¬ 
mo calibre, pero los espacios intermedios brillantes; en el escudete 
algo menos anchos y mas espaciados; en el propodeo son del mismo 
diámetro que en el dorsulum, pero en las proximidades del área cor¬ 
diforme están bastante alejados, dejando junto a ella una estrecha 
fcona impunteada; el punteado del abdomen es similar al del tórax, 
áun cuando es más espeso, no percibiéndose brillo alguno del tegu¬ 
mento; el del área pigidial es irregular en cuanto a distribución y 
diámetro de los puntos, pero, aun así, están mucho más esparcidos 
que en los terguitos; los esternitos con el punteado escaso y mehos 
robusto. Pilosidad blanca, muy corta y escasa. 

Longitud: 9 mm. 

9 . No he podido ver ningún ejemplar; pero, a juzgar por la li¬ 
teratura, este sexo tiene un dibujo semejante ,al del $ , pero con el 
color amarillo más abundante en el tórax y, según Klug, el 4. 0 ter- 
guito enteramente negro. 

Las órbitas internas algo divergentes hacia el clípeo y éste con 
una depresión en la parte inferior; collar con una depresión central 
y los hombros no muy robustos, sin espina en la parte antero-infe- 
rior del protórax; caderas con apófisis cónica y el punteado de los 
tegumentos menos robusto que en el $ . 

Longitud: 9 mm. 

Observaciones. —Seguramente el C. eatoni Morice es la misma 
especie que el C. histrionica Klug, y si Morice lo compara al C. al- 
bicincta Klug tal como aparece descrito en la obra de Schletterer, 
es seguramente por no haber tenido ocasión de consultar el Symbol. 
Phys. 

Tanto en el colorido como en la escultura, la especie de Morice 
es, para mí, idéntica al C. histrionica Klug; me afirman en esta opi- 
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nión, además del dibujo, color y escultura general, el detalle de las 
apófisis cónicas de las caderas anteriores y el de la forma de la pla- 

quita basal del 2.° esternito del abdomen. 

También es muy posible que el C. honorci Mochi, del cual solo 
se conoce un sexo, sea la $ del C. histrionica Klug, como parece 
desprenderse de la forma del primer terguito del abdomen. 

El C. histrionica Klug es bastante parecido al C. albicincta Klug, 
pero se diferencia bien por la presencia de la placa basal del 2. es- 
• ternito (ausente en albicincta) y por la apófisis cónica de las caderas 
anteriores, carácter que no tiene el albicincta; además el color claro es 
amarillo en el histrionica y blanco en el albicincta. 

Localidades. —Marruecos francés: Amis (Escalera leg.); Maria- 

qués (Nadig leg.). . . 

Argelia: Bou-Hanifia (Roth. leg. como «albicmcta Klug», ctet. 

Shestakov); Biskra (fidc Morice como «eatom Monee»). 

Egipto: Saqqara, Fayum (fide Klug). 


9. Cerceris honorei Mochi (fig. 5). 

1938. Cerceris Honorei Mochi, Bull. Soc. Fouad I d’Entom., pág. 186, 9 , 
lám. II, fig. 15: lám. V, fig. 15: lám. VI, fig. 15 ! !ám. IX, fig. 15: 
lám. X, fig. 15: lám. XT, fig. 15; lám. XIII, fig. 15 ! lám. XV, fig. 33 - 

Descripción : $ . Desconocido. 

$ . Coloración. —Son de color amarillo el clipeo, los lados de la 
cara y la quilla interantenal. Mandíbulas amarillas, con la punta ne¬ 
gra. Sienes amarillas. Todo el lado ventral, comprendida la cabeza, 
amarillo. 

Escultura. —Orbitas internas divergentes; la separación de las 
órbitas a la altura del ocelo anterior es a la que existe a la altura 
del dípeo como 3 es a 4. Ocelos en triángulo ligeramente obtusán- 
gulo. los posteriores distan entre ellos lo mismo que de uno al ojo 
correspondiente. Mandíbulas largas, aguzadas, con un diente bastan¬ 
te fuerte situado entre el primero y segundo tercios apicales y otro 
pequeñísimo un poco mas hacia la base. Caía ancha, la paite media 
del clipeo ancha y baja, cóncava a partir de la mitad de la altura, con 
el borde externo recto, limitado a cada lado por una pequeña eleva¬ 
ción; escleritos laterales bajos. Todo el clipeo cubierto de finísima 
pubescencia blanca que oculta casi por completo la escultura, con¬ 
sistente en una microrrugosidad básica sobre la que se disponen po¬ 
cos y superficiales puntos. Lados de la cara aplanados, algo pubes- 



168 


J. CINER MARI 


centes e igualmente esculpidos. Depresión de las inserciones antena¬ 
les ancha y superficial; quilla interantenal alta y corta. Occipucio 
y sienes muy desarrollados; la cabeza casi cuadrangular en su pro¬ 
yección superior; la escultura de estas partes consiste en puntos gran¬ 
des y densos, pero no cofluentes, dispuestos sobre un fondo brillan¬ 
te ; las sienes tienen una pubescencia abundante de color blanco. An¬ 
tenas claviformes, la anchura del 2.° artejo en el margen distal es 


al del penúltimo en el margen 
proximal como 7 es a 10. Esca¬ 
po amarillo. 



Collar estrecho, sin depresión 
en el medio ni gibosidad en los 
lados, con puntos esparcidos so¬ 
bre la reticulación del fondo. El 
pronoto lleva una espinilla en el 
ángulo infero-lateral. Dorsulum 
de tamaño ordinario, con puntos 
grandes, como en el vértice, mu¬ 
cho más esparcidos en el medio 
que en los lados, sobre la micro- 
reticulación básica. Escudete y 



l'ig- 5 .—Cerceris honorei Mochi: a, clípeo; 
b, área pigidial; d, quinto y sexto esternitos. 


postescudete casi impunteados, el primero plano y el segundo convexo'. 
Area cordiforme muy estrecha y larga, su longitud casi un tercio ma¬ 
yor que la anchura de la base, la cual sólo comprende los dos tercios / 
de la anchura del postescudete, lisa, con un surco medio bien desarro¬ 
llado; las partes adyacentes del propodeo impunteadas, el resto con 
puntos esparcidos superficiales sobre la microrreticulación del fondo, 
que es bastante fuerte. 

Patas discretamente espinosas y pubescentes. El peine tarsal con 
5 ó 6 espinas bastante desarrolladas; aparato de la toilette 1 de 
las tibias anteriores del tipo medio. Tibias posteriores con 5 espinas 
en el borde externo. Relación de la longitud de la tibia y de los tar¬ 
sos posteriores como los números 33-22-9-8-5-10. Pulvillo bien des¬ 
arrollado. Las caderas anteriores netamente cónicas. Tégulas brillan¬ 
tes, microestriadas. 

Pecíolo bastante largo, subrectangular, con puntos * superficiales 
esparcidos; los otros terguitos con puntos fuertes y densos, confluen- 

1 Moclii denomina aparato de la toilette al formado por el espolón de la 
tibia anterior y el correspondiente seno del metatarso. 
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tes, dispuestos sobre una microrreticulación básica. Area pigidial 
ovoidal, bastante grande, microrrugosa, con estrías superficiales irre¬ 
gulares. 

Mesopleuras con fuerte microrrugosidad, con puntos confluentes, 
casi reticulados, con una fuerte espina en la unión de los dos tercios 
básales con el tercio apical del margen externo. Esternitos con un 
punteado fuerte sobre la microrreticulación del fondo, los últimos 
estrechados en el medio, el 2 .° con una elevación triangular (plaqui- 
ta basal). Apófisis del último segmento ventral visible, delgada, corta. 

Longitud: 9,5 mm. 

Observaciones.— Al hablar del C. fluxa Kohl ya digo que, tanto 
esta especie como el C. histrionica Klug y el C. honor.ei son tres es¬ 
pecies con una facies muy similar y que es posible que las tres no 
sean más que una misma especie con coloraciones algo diferentes. 

La delicada situación internacional ha sido causa de que tanto 
los tipos de Mochi como los de Kohl no me hayan podido ser en¬ 
viados en estudio, y, por lo tanto, muchas de las cuestiones que plan¬ 
tea el estudio de los Cerceris del Africa paleártica no puedan resol¬ 
verse sin ver los tipos de algunas de ellas. Esperemos que en un por¬ 
venir próximo hayan cesado las convulsiones políticas mundiales y, 
habiendo vuelto todo a sus cauces naturales, puedan ser dilucidados 
definitivamente algunos problemas que existen en pie. 

Localidades. —Egipto: Gebel Asfar (fide Mochi; loe. tipo). 


1 o. Cerceris fischeri Spinola (fig. 6). 

1838. Cerceris fischeri Spin., Ann. Soc. Entom. de trance, vol. vn, pa¬ 
gina 493. á $ • 

1887. Cerceris fischeri Spin.-Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, pa¬ 
gina 469, $ 9 . 

1911. Cerceris fischeri Spin.—Morice, Trans. Entom. Soc. London, pa¬ 
gina 79, $ 9 . 

1923. Cerceris fischeri Spin.—Shest, Ann. Yarosl. Govt. Umv., pagi- 

1938. Cerceris fischeri Spin.—Mochi, Bull. Soc. Fouad I d’Entomol., 
' pág. I9i, 3 $, lám. II, fig. 18; lám. V, fig. 18; lám. VI, fig. 18; 
. • lám. VII, fig. 18; lám. IX, fig. 18: lám. X, fig. 18; lam. XI, fig. 18; 
lám. XII. fig- 18: lám. XIII, fig. 18; lám. XIV, fig. 15; lam. XV, 

figs. 35 , 42 - 


Descripción: $. Coloración. —Insecto negro con dibujos o zo¬ 
nas de color amarillo y de color rojo sanguíneo. El dibujo amarillo 
ocupa los dos tercios básales de las mandíbulas (a \eces ferruginoso). 
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el clípeo menos todo el borde externo, la quilla interantenal y los 
lados de la cara hasta mas arriba de las inserciones antenales, los 
escapos de las antenas; dos manchas trianguliformes en el collar, las 
tegulas y el postescudete; una mancha en la base del 2.° terguito, 

el 3. 0 menos una peque¬ 
ña zona triangular en el 
dorso junto al borde 
anterior del semianillo, 
la mitad apical del 5. 0 
sin llegar a los bordes 
laterales, la totalidad 
del 6.° y una faja en el 
tercer esternito; los dos 
primeros pares de pa¬ 
tas son amarillos a par¬ 
tir de la mitad apical de 
los fémures, el último 
par con las tibias y tar¬ 
sos de este color. La 
coloración roja se en¬ 
cuentra en el primer 
anillo del abdomen, en 
los lados de la base del 
2.°, en el extremo del 
área pigidial, en gran 
parte de los primeros 
esternitos; las caderas 
del primer par de patas 
tienen negro y ferrugi¬ 
noso en extensión va¬ 
riable, aunque predo¬ 
minando el primero, las caderas y trocánteres de los otros dos pares 
como los trocánteres del primer par, con amarillo y ferruginoso, predo¬ 
minando en aquéllos el amarillo y en éstos el ferruginoso; la mi¬ 
tad basal de los fémures de las cuatro patas posteriores de un fe¬ 
rruginoso muy débil. Antenas ferruginosas, oscurecidas en el dorso, 
especialmente en los dos tercios apicales. Alas ahumadas en el ápice. ' 
Escultura .—Cabeza algo gruesa, transversal, poco estrechada de¬ 
trás de los ojos, ligeramente más ancha que el tórax, con las sienes 
de. mayor anchura que el ojo; órbitas internas paralelas; quilla in- 




Fig. <>.— Cerceris fischeri Spinola: a, placa esternal; 
b, abdomen del c, cadera anterior con-la apófisis; 
d, vista lateral del collar; e, clípeo; f, abdomen de 
la $ ; g, área pigidial del <3”; //, área pigidial de la $ . 
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terantenal corta y muy alta; clípeo con el lóbulo central suboval, poco 
convexo, más largo que ancho, casi doble ancho que la distancia que 
lo separa del ojo, con el borde externo recto y sin dientes, algo más 
avanzado que el de los escleritos laterales; antenas de forma normal, 
los artejos cortos y gruesos, los escapos arqueados, de la longitud de 
los dos primeros artejos, el 2. 0 doble largo que el i.°, el 3 0 tm tercio 
más corto que el 2. 0 , el apical grueso, muy corto y cónico. Tórax con 
el collar normal, poco declive en el dorso, redondeado en los lados y 
muy débilmente deprimido en el medio; mesopleuras sin dientes, pro- 
podeo con el área cordiforme lisa y brillante, con un fino surco lon¬ 
gitudinal en el medio. Abdomen con el primer terguito casi rectan¬ 
gular en el sentido de la longitud del insecto, de lados casi paralelos, 
más largo que ancho; el 2. 0 terguito subtriangular, más de dos veces 
más ancho en el ápice que en la base; el último terguito con el área 
pigidial de lados algo curvos y más estrecha en la base que en el 
ápice, casi doble larga que su anchura apical, el borde externo rec¬ 
to; todos los terguitos dan la sensación de presentar un dentículo en 
los ángulos póstico-laterales cuando se mira el insecto por la región 
dorsal; 2. 0 esternito con placa basal, el 6.° con una eminencia o tu- 
*bérculo dentiforme en los ángulos postico-laterales bien patente, es¬ 
tas tuberculaciones ya se inician en los esternitos 5. 0 y 6.°, aunque 
son menos acusadas; caderas del primer par de patas con apófisis 
coniforme; patas normalmente espinosas, el borde externo de las ti¬ 
bias posteriores con cinco denticulaciones poco acusadas. 

Tegumentos con brillo en el mesonoto y propodeo; punteado fuer¬ 
te y denso, algo más esparcido en el mesonoto y .escudete; el post¬ 
escudete es casi liso y en los alrededores del área cordiforme ha> 
un espacio liso, impunteado y brillante, y a medida que se aleja del 
'área el punteado se hace más compacto; el punteado del área pigi- 
dial tan robusto como el del abdomen, aunque no tan denso, ii regular¬ 
mente dispuesto; en los esternitos predomina el punteado del 2. 0 , en 
el cual los puntos son más fuertes y densos que en los restantes. Pilo- 

sidad muy escasa. 

/ Longitud: 8 mm. 

$ . Coloración .—Insecto negro con zonas de color amarillo y 
otras de color rojo sangre. Son de color amarillo las mandíbulas me¬ 
nos el ápice, todo el clípeo, la parte inferior y los lados de la cara 
hasta más arriba de las inserciones antenales, la quilla interantenal, 
los escapos, una faja situada en el collar e interrumpida en el me¬ 
dio, las t¿gulas, el postescudete, una mancha en la base del 2.' 0 ter- 
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güito del abdomen, la totalidad del 3. 0 menos una muy estrecha faja 
basal sólo perceptible en el medio del dorso, una faja subtriangular 
(que no llega a los lados) en el ápice del 5.” (a veces blanquecina;, 
una faja en el tercer esternito, manchas más o menos reducidas en 
las caderas y trocánteres, los dos primeros pares de patas desde la 
mitad apical, el par posterior desde la base de las tibias (también 
suele empalidecer hasta parecer marfil). Son de color rojo sangre 
unas zonas irregulares y poco patentes en el vértex y detrás de los 
ojos, parte del mesonoto, de las mesopleuras, todo el escudete y la 
mayor parte del propodeo, todo el primer terguito del abdomen, los 
lados del 2. 0 y la totalidad del último, los dos primeros esternitos'y 
el borde apical de los tres últimos; en las patas son de ferruginoso 
pálido la mitad basal de los cuatro fémures anteriores, los del último 
par son negros con toques ferruginosos. Antenas de color amarillen¬ 
to rosado, oscurecidas en el dorso. Alas como en el otro sexo. 

Escultura .—Cabeza algo gruesa, semejante a la del $ , pero de 
mayor volumen, aplanado-redondeada detrás de los ojos; las sienes 
de la anchura del ojo; órbitas internas divergentes hacia abajo; lóbu¬ 
lo central del clípeo tan largo como ancho, doble ancho que la dis¬ 
tancia que lo separa del ojo, débilmente convexo en la parte superior 
y como deprimido hacia la inferior, el borde externo recto y limita¬ 
do por dos pequeñísimos ángulos laterales; escleritos laterales trian- 
guliformes; arista interantenal corta y elevada; antenas como en 
el $ , con los escapos más largos que la longitud de los dos primeros 
artejos, el 2'. 0 casi doble que el i.° y un poco más largo que el 3. 10 , el 
apical coniforme y algo más largo que el penúltimo. Tórax con el 
collar como en el otro sexo, con la depresión centro-dorsal algo más 
patente; mesopleuras sin tubérculos; área dorsal del propodeo y sur¬ 
co medio como en el $ . Abdomen con el primer terguito de silueta 
trapezoidal, tan largo como ancho, algo más estrechado en la base 
que en el ápice; el 2. 0 subredondeado, más de dos veces más ancho 
en el borde apical que en el basal; el 6.° con el área pigidial oval-agu- 
da, estrechada hacia el extremo, de lados arqueados y casi juntos en 
la parte superior, el borde apical recto y muy estrecho; 2. 0 esternito 
con placa basal t el 5. 0 con una amplia depresión en la mitad apical 
que produce en los ángulos ápico-laterales una eminencia bastante 
acusada; caderas anteriores con apófisis coniforme; patas bástante 
más espinosas que en el otro sexo y el borde externo de las tibias 
posteriores con 5-6 dientes agudos bien perceptibles. 

Tegumentos más brillantes que en el $ . Punteado algo más dé- 


LOS «CERCER1S» DEL ÁI RICA PALEARTICA 


173 


bil que en el otro sexo y más esparcido, en especial en el mesonoto y 
vértex; la zona lisa que rodea al área cordiforme también existe en 
este sexo, y los puntos del propodeo son algo más débiles; la super¬ 
ficie del área pigidial muy fina y tenuemente punteada; esternitos 
con el mismo punteado que en el $ . Pilosidad semejante a la del 
otro sexo, pero algo más abundante en la cabeza; los bordes del área 
pigidial con pelos cortos y muy juntos. 

Longitud: 8 a 9 mm. 

Observaciones. — La extensión del color ferruginoso debe ser 
bastante variable, puesto que en los ejemplares que describe Morice, 
cazados por Eaton, las zonas rojas son mayores, especialmente en el 
abdomen. En los íí el rojo se reduce casi exclusivamente al 
primer terguito del abdomen, predominando, naturalmente, el coloi 
negro. 

Localidades. — Marruecos francés: Mequínez, Agadir, Marra- 
qués (Nadig leg.); Marraqués, Tizin-Tafilett, Amis (Escalera leg.). 

Argelia: Biskra (Eaton leg.). 

Egipto: Egipto (Spinola, Mochi). 

11. Cercerls fluxa Kohl. 

1915. Ccrccris fluxa Kolil, Archiv für Naturg., pág. 112, 9 . 

Descripción : $ . Desconocido. 

9 . Cabeza algo gruesa, con las órbitas internas algo convergen¬ 
tes hacia el vértice, aunque no mucho; el lóbulo central del clípeo 
ancho, como en el C. dacica Schlett., deprimido en sus dos tercios, 
excavado. Parte superior del pronoto redondeado en los lados. Meso- 
pleuras con un diente fuerte que también existe en el C. dacica, 
pero mucho más pequeño. Primer terguito del abdomen un poco más 
largo que ancho, en dacica más ancho que largo o, a lo sumo, tan 
largo. Los lados del área pigidial están débilmente arqueados y se 
aproximan un poco hacia el ápice; 2. 0 esternito con una plaquita ba- 
sal, lo que incluye a esta especie, así como al dacica, en el grupo del 
C. rybyensis. Metatarsos de las patas medias rectos. La escultura es 
notable: mientras que la cabeza, mesopleuras, lados del propo¬ 
deo y abdomen tienen un punteado denso y algo tosco, el mesonoto, 
el área cordiforme y sus alrededores son lisos y brillantes, teniendo 
sólo algunos puntos el dorsulum en la parte anterior y en los lados. 
Alas enteramente ahumadas, las anteriores algo más en el ápice. In¬ 
secto negro, con el primero y último terguitos rojos (siempre?). De 
color amarillo, que en parte se enrojece, son: la cara, el clípeo, 
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las mandíbulas con excepción de la parte apical, una mancha muy 
grande detrás de las sienes, el collar, los callos humerales, .dos man- 
chas en las mesopleuras, el escudete, el postescudete, dos manchas 
(jue ocupan la casi totalidad del propodeo, una mancha basal en 
el 2.° terguito. la totalidad del 3. 0 y 5. 10 , una estrecha faja apical en 
el 4. 0 . También los esternitos tienen fajas amarillas (en el único ejem¬ 
plar la totalidad del 3. 0 .). Patas amarillas, fémures posteriores de co¬ 
lor castaño negruzco. 

Longitud: 10 mm. 

Observaciones. —Esta especie, de* la cual no he podido ver nin¬ 
gún ejemplar entre el numeroso material que he podido reunir, debe 
de tener una facies muy parecida al C. honorei Mochi y al C. histrio- 
nica Klug. 

El único detalle de importancia que parece separarlo de estas dos 
especies es el carácter de tener las alas muy ahumadas, según indica 
Kohl, lo cual no existe ni en el C. honorei ni en el C. histrionica. La 
coloración de los fémures posteriores lo separa de la especie de Mo¬ 
chi, pero lo acerca a-la especie de Klug. 

Nada, en definitiva, puedo resolver acerca de la especia de Kohl, 
por lo menos hasta que pueda ser visto el ejemplar que le sirvió para 
dar su descripción. De todas formas hay un parentesco muy próximo 
entre estas tres especies. 

Kohl indica, al dar la descripción del ejemplar en cuestión, que 
dicho insecto lleva una etiqueta manuscrita que dice «Alg. P. 8-64?», 
como todas las de los Esfégidos de la colección Sichels, y que, con 
toda seguridad, dicha abreviatura indica que el insecto ha sido cap¬ 
turado en Argel. 

Localidades. —Argelia (fide Kohl). 


12. Cerceris .tricolorata Spinola (fig. 7). 

1838. Cerceris tricolorata Spin., Ann. Soc. Entom. de France., vol. vil, 
pág. 593 , ?• 

1887. Cerceris tricolorata Spin.—Schlett., Zool. Jalirb. Spengel, vol. 11, 
pág. 481, 9 . 

1911. Cerceris insignis Klug.—Morice, Trans. Entom. Soc. London, pá¬ 
gina 77, $ 9 . 

1938. Cerceris tricolorata Spin.—Mochi, Bull. Soc. Fouad I d’Entomol., 
pág. 190, $ 9 , lám. 11 , fig. 17; lám. V, fig. 17; lám. VI, fig. 17; 
lám. VII, fig. 17; lám. IX, fig. 17; lám. X, fig. 17; lám. XI, fig. 17; 
lám. XII, fig. 17; lám. XIII, fig. 16; lám. XTV, fig. 11; lám. XV, 
fig- 34 - 
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Descripción: &. Muy semejante a la $ por el color, escultu¬ 
ra y aspecto general, pero con el color rojo sólo en el primer tergui- 
to del abdomen o aun con este mismo terguito de color negro. 

Clípeo bastante alto, convexo, con el borde externo negro, brillante, 
recto, muy pubescente y esculpido como en el otro sexo. La placa basal 
del 2.° esternito muy pequeña; en el penúltimo falta la excavación, 
pero posee a cada lado (ángulos póstico-laterales) una pequeña espina. 
Area pigidial subrectangular, con los lados algo arqueados, con un 
punteado similar al de los ter- 
guitos. Antenas, collar, dorsu- 
lum, área cordiforme, caderas 
anteriores, etc., como en la 
hembra. 

Longitud : 7 a 8 mm. 

$ . En la cabeza son de co¬ 
lor amarillo el clípeo, los lados 
de la cara y parte de la quilla in- 
terantenal, así como también los 
escapos antenales. Las mandíbu¬ 
las son rojizas con la punta os¬ 
curecida. El lado ventral de la 
cabeza y el tórax es rojizo os¬ 
curo y hasta negro; son también 
oscuras las caderas, los trocán¬ 
teres, la base de los fémures de 
los primeros pares y los del ter¬ 
cer par casi por entero; los es- 
ternitos son también oscuros. 

Orbitas internas paralelas. 

Ocelos en triángulo muy obtuso, 

los posteriores separados entre sí por una distancia igual a la de uno de 
ellos al ojo correspondiente. Esclerito central del clípeo doble ancho 
que los laterales, convexo, con el borde externo muy largo, ligeramen¬ 
te cóncavo, llevando a cada lado dos dientes, uno grande en el extre¬ 
mo v otro menor algo más céntrico. Encima del borde externo y en 
la parte convexa se sitúan dos dentículos casi juntos, que se encuen- 
tran a cada lado de la línea media. Clípeo y lados de la cara muy pu¬ 
bescentes y provistos de un punteado superficial no muy denso. Quilla 
interantenal corta, más bien redondeada. Occipucio y sienes muy poco 



Fig. 7. — Cerceris tricolorata Spinola: 
a, clípeo del b, vista lateral del collar; 
c, placa esternal; d, área pigidial del q\ 
e, los dos primeros terguitos del abdomen 
del <3*; f y ídem de la 5 ; g, clípeo de la $ ; 
h, área pigidial de la J . 
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desarrollados; las sienes especialmente muy débiles; esta región con 
puntos bastante profundos y muy densos, casi confluentes. 

Collar muy estrecho, apenas hundido en el medio, redondeado en 
los hombros, con puntos esparcidos. En los ángulos iníero-laterales 
del pronoto se encuentra una pequeña espina bastante perceptible. 
Dorsulum ancho, brillante, con puntos profundos bastante grandes, 
separados en la región central por espacios no mucho mayores que su 
diámetro, apenas un poco más densos en los lados. Escudete brillante, 
con puntos más esparcidos que en el dorsulum; en el postescudete los 
puntos son pequeñísimos, superficiales y dispuestos sobre una su¬ 
perficie convexa. Area cordiforme ancha y corta, muy brillante, sin 
surco medio, pero con una serie de entalladuras entre ésta y el post¬ 
escudete ; el punteado del propodeo tiene la misma densidad en todas 
partes, incluyendo la zona inmediata al área cordiforme. 

Abdomen con el primer terguito casi globuloso, poco más ancho 
que largo, el 2.° terguito y los siguientes con puntos muy densos, 
casi confluentes; área pigidial ovoidal, fuertemente rugosa; 2.° ester- 
nito con la placa basal triangular muy pequeña. Todos los esternitos 
pubescentes, con el punteado menos denso que el de los terguitos, 
el penúltimo con una fuerte excavación en el medio, limitada a los 
lados por una elevación ondulada. 

Longitud: 9 a 12 mm. 

Observaciones. —El C. tricolorata Spin. y el C. fischeri Spin. son 
<los especies perfectamente separables, aunque muy próximas; las 
$ $ se separan bien por la presencia, en el tricolorata, de una 
excavación en el quinto esternito, carácter que no presenta la otra; 
y en cuanto a los $ $, pueden separarse por los siguientes ca¬ 
racteres : 

fischeri $ : El punteado que rodea al área cordiforme es grueso 
v esparcido; el centro del área cordiforme lleva una fina línea 
longitudinal en el medio; el límite que separa el área del post¬ 
escudete está formada por una serie de depresiones dentifor¬ 
mes pequeñas; lado posterior del pronoto en ángulo obtuso; 
primer artejo antenal rojizo; dientes ápico-laterales del 6.° es¬ 
ternito muy robustos y agudos. 

tricolorata $ : El punteado que rodea el área cordiforme es grue¬ 
so y no está esparcido; el centro del área no lleva la línea 
media longitudinal; la línea que separa el área cordiforme del 
postescudete lleva una serie de gruesas entalladuras; lado pos- 
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terior del pronoto recto; primer artejo antenal negro; espi¬ 
nas ápico-laterales del 6.° esternito cortas y débiles. 

Morice, en 1911, Trans. Entom. Soc. London, página 77, dice, al 
hablar de los Cerceris cazados por Eaton en Argelia, que unas 9 9 
y $ $ que describe deben ser el C. insignis Klug o algo muy afín. 
Se basa sin duda, para comparar sus ejemplares con la especie de 
Klug, en la figura del autor del Symb. Phys. y en la pobre descripción 
que la acompaña. 

La especie de Klug puede que sea, efectivamente, igual a sus ejem¬ 
plares ; pero ni la figura ni la reducida descripción que acompaña in¬ 
dican nada en absoluto que pueda caracterizar esta especie y sirva 
de fundamento para la dicha asimilación. Tanto el C. insignis Klug 
como el C. fischeri Spin., el C. eugenia Schlett. y el C. tricolorata 
Spin. son cuatro Cerceris bastante próximos y lo suficientemente se¬ 
mejantes por el dorso, que sería seguramente imposible diferenciar¬ 
los si no supiéramos algo de la estructura de sus diferentes piezas. 
Indudablemente, los ejemplares de que habla Morice, por el hecho 
de presentar una excavación en el 5. 0 esternito, corresponden simple¬ 
mente al C. tricolorata Spin., ya que el C. fischeri Spin. y el C. euge¬ 
nia Schlett. no la poseen y, además, que no se puede atribuir con se¬ 
guridad a la especie de Klug por la razón de que por la cara dorsal 
de su figura no da detalle aprovechable para su exacta caracteriza¬ 
ción y su corta e insuficiente descripción nada añade a la pobreza 
científica de su figura. 

Por todas estas razones hay que considerar que los ejemplares 
de Morice son tricolorata Spin. 

Localidades: Argelia: Biskra (Eaton leg.). 

Egipto: Gebel Asfar (Mochi leg.); bordes del desierto (Mochi 
fide). 


13. Cerceris daclca var. elegantula Shestakov (fig. 8). 

1853. Cerceris elegans Duf., Ann. Soc. Entom. France, pág. 379, nú¬ 
mero 7 , $ 9 . 

1911. Cerceris dacica var. opulenta Morice, Trans. Entom. Soc. London, 
pág. 82, $ 9 . 

1917. Cerceris elegantula Shest., Ann. Mus. Zool. Acad. Sci. Russie., 
vol. xxii, pág. 147. 

1928. Cerceris elegantula Shest., Bull. Mus. Hist. Nat. París, volu¬ 
men xxxiv, pág. 262. 
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Descripción: S . Coloración .—Insecto negro con dibujos amari¬ 
llos en las mandíbulas (el ápice ferruginoso oscuro), todo el clípeo, 
toda la cara hasta más arriba de las inserciones antenales, dos manchad 
detrás de los ojos en la parte superior y otras dos en la inferior 

reunidas por una línea inmedia¬ 
ta a las órbitas externas. En et 
tórax son de color amarillo el 
collar, el escudete, el postescu¬ 
dete; parte del área dorsal del 
propodeo y dos manchas muy 
grandes a los lados de aquélla, 
las tégulas y debajo de éstas 
dos manchas de tamaño redu¬ 
cido situadas en las mesopleu- 
ras. En el abdomen son de co¬ 
lor amarillo el primer terguito 
menos una mancha negra dor¬ 
sal que llega a la base, el 2.° en 
la mitad basal y los lados de la 
apical, el 3. 0 todo amarillo, el 
4. 0 y 5. 0 menos una estrecha faja 
basal, el 6.° amarillo por com¬ 
pleto, lo mismo que el y.°, el 
cual, además, tiene el extremo 
del área pigidial ligeramente en¬ 
rojecido; i.° y 2. 0 esternitos 
amarillos, 3. 0 a 5. 0 con una es¬ 
trecha faja de este color (más 
o menos entera). Patas amarillas por completo desde las mismas ca¬ 
deras. Alas ahumadas en la zona apical. 

Escultura .—Cabeza subcúbica, de la anchura del tórax, poco es¬ 
trechada detrás de los ojos; órbitas internas algo divergentes hacia 
el clípeo; sienes menos anchas que el ojo; clípeo con el ltibulo central 
convexo, ligeramente más largo que ancho, su borde externo triden- 
ticulado y algo más avanzado que el de los laterales; antenas con los 
escapos cortos y gruesos, de la longitud de los dos primeros artejos 
antenales, el 2. 0 casi doble largo que el i.° y muy poco más que el 3 0 , 
el apical obcónico, ligeramente truncado en el ápice y aproximada¬ 
mente de la longitud del penúltimo; quilla interantenal muy-aguda 
y llegando por arriba hasta el mismo ocelo anterior. Tórax con el co- 



Fig. 8. — Cerceris dacica var. elegantula 
Shestakov: a, clípeo del \ b, área pigidial 
del ó”; c, clípeo de la $ ; d, área pigidial 
de la 5 ! c, placa esternal del f, los dos 
primeros terguitos del <3"; g, los dos pri¬ 
meros terguitos de la 5 ; /;, cabeza de la 5 ¡ 
i, vista lateral del collar en el ó*- 
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llar algo grueso, ligeramente deprimido en el medio, como hinchado 
en los lados y vertical por delante; mesopleuras sin tubérculo denti¬ 
forme; propodeo con el área cordiforme bien destacada, provista de 
un fuerte surco longitudinal en el medio, cuyo fondo está ocupado 
por unas entalladuras transversales, a los lados del área se presen¬ 
tan arrugas oblicuas cortas que no llegan al centro del área y en 
cuya parte posterior se hacen transversales, suelen encontrarse hasta 
uno o dos puntos irregularmente colocados. Abdomen con el primer 
terguito casi esférico, el 2 o subtriangular, el 6.° con un área pigidial 
bastante grande, toneliforme; el 2.° esternito con una placa basal 
fuerte*, destacada, los últimos esternitos con una hinchazón cerca de 
los ángulos póstico-laterales, más patente hacia el extremo del ab¬ 
domen, en el 6.° casi tuberculiforme. Patas normales, algo espinosas; 
el borde externo de las tibias posteriores con cinco dentículos; ca¬ 
deras del primer par con apófisis coniforme. 

Punteado fuerte y denso, en el escudete algo esparcido, en el meso- 
noto muy robusto y con un corto surco longitudinal en la parte anterior 
que arranca del collar. Pilosidad amarillenta muy corta y escasa, más 
abundante (blanca) en la cara, en el propodeo, dorso de los dos pri¬ 
meros terguitos y borde de los últimos esternitos. 

Longitud: 9 mm. 

9 . Coloración .—Insecto *más abundantemente coloreado de ama¬ 
rillo que el $ , son de color negro el tercio apical de las mandí¬ 
bulas, una mancha que incluye a los ocelos y emite dos ramas dirigidas 
hacia delante y abrazan lateralmente la quilla interantenal, una zona 
transversal arqueada detrás de los ocelos, la cual llega por los lados 
• hasta los ojos; en el tórax son de color negro la región esternal del 
protórax y una mancha entre el cuello y el collar, el mesonoto excep¬ 
to cuatro rayas longitudinales amarillas, la mayor parte de la región 
esternal de las mesopleuras, un triangulito en el ápice del propodeo y 
una estrecha zona a ambos lados de este esclerito; en el abdomen 
sólo hay negro en la mitad apical del 2. 0 terguito y una estrecha faja 
basal en el 4. 0 , el borde apical de los esternitos está oscurecido, aun¬ 
que este color es más bien tendente al ferruginoso; antenas con los 
escapos amarillos, los demás artejos ferruginosos, oscurecidos en la 
línea dorsal; el extremo del área pigidial tiende al rojizo; toda la 
superficie del tegumento no especificado es de color amarillo. Alas 
ahumadas en la misma forma que en el otio sexo. 

Escultura .—Cabeza bastante cúbica, de la anchura del tórax, algo 
estrechada detrás de los ojos; sienes de la anchura del ojo; órbitas 
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internas divergentes hacia el clípeo; clípeo con el lóbulo central tan 
largo como ancho, sus dos tercios apicales fuertemente deprimidos y 
el tercio superior bien convexo (por contraste parece giboso), el bor¬ 
de externo recto, formando a los lados una denticulación o angulo¬ 
sidad que lo separa de los escleritos laterales; antenas con los esca- 
pos de la longitud de los dos primeros artejos antenales, el 2.° artejo 
algo menos que el doble del i.° y débilmente más largo que el 3. 0 , el 
apical como en el otro sexo, prácticamente de la longitud del penúlti¬ 
mo. Tórax con el collar grueso, sin depresión central, vertical por de¬ 
lante, subgiboso en los lados; toda la escultura del resto del tórax 
igual a la del otro sexo; un ligero indicio de tuberculación en las 
mesopleuras; el surco longitudinal del área cordiforme menos pro¬ 
nunciado que en el S . Abdomen con el primer terguito nodi for¬ 
me, ligeramente más ancho que largo, el 2.® subtriangular, el 6.° 
con el área pigidial aovada, grande; 2? esternito con una fuerte placa 
basal, todos los esternitos con un corto surco o depresión en su tercio 
apical y a los lados de estos surcos la superficie del esclerito hin¬ 
chándose hacia los bordes, presentando el máximo en las regiones 
ápico-laterales. Patas normales, más espinosas que en el $ ; las 
caderas del primer par con una apófisis coniforme más robusta que 
en el otro sexo; borde externo de las tibias posteriores con cinco 
dentículos. « 

Punteado menos fuerte que en el otro sexo, pero tan denso. Pi- 
losidad aún menos abundante, .en la cara más bien es una pubescen¬ 
cia blanca; los bordes del área pigidial con una fila de pelos muy 
cortos y poco densos. 

Longitud : 11 mm. 

Observaciones. —Esta especie fué descrita por Morice (1911) como 
una variedad del C. dacica Schlett., dándole el nombre de opulenta. 
En 1853, Dufour describió también esta especie bajo el nombre de 
C. elegans. Tanto el nombre dado por Morice como el dado por Du¬ 
four no pueden mantenerse porque el primero es sinonimia del de 
Dufour y este último hace doble empleo con otro C. elegans descrito 
por Eversmann con anterioridad al de Dufour (1849). Por estos mo¬ 
tivos Shestakov da para la especie de Dufour y, consecuentemente, 
para la de Morice el nuevo nombre de elegantula. 

Localidades: Marruecos francés: Amis (Escalera leg.). 

Argelia: P>ou-Hanifia (Roth leg.)'; Biskra (Morice). 
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. 14. Cerceria ariasl n. sp. (fig. 9). 

Descripción: $. Desconocido. 

$ . Coloración. —Insecto negro con dibujos de color amarillo en 
las siguientes regiones: la mitad ba-sal de las mandíbulas, el clípeo 
menos el borde externo, la quilla interantenal en su mitad inferior, los 
lados de la cara hasta poco más 
arriba de las fosetas antenales; en 
el tórax dos manchas en el co¬ 
llar, las tégulas y el postescudtte; 
abdomen con dos manchas ovala¬ 
das, casi juntas, en la base del 2. 0 
terguito, la casi totalidad del 3. 0 
salvo una ligera mancha triangu¬ 
lar centro-basal, una estrecha faja 
apical en el 4 0 y todo el 5 0 > es " 
ternitos con un par de manchas en c 
el 3. 0 . Patas amarillas desde los 
trocánteres. Antenas con los esca- 
pos enteramente amarillos, el pri¬ 
mer artejo castaño, el funículo fe¬ 
rruginoso y en la línea dorsal os¬ 
curecido. Alas hialinas, oscureci¬ 
das en el ápice. 

Escultura. —Cabeza poco trans¬ 
versa, subrectangular, de la anchu- 
ra del tórax, muy débilmente estre¬ 
chada detrás de los ojos; órbitas 
internas subparalelas, ligeramente 

divergentes hacia el clípeo; sienes de la anchura del ojo; clípeo con el 
lóbulo central tan largo como ancho, doble ancho que la distancia que 
lo separa del ojo, con una depresión triangular en el medio bastante 
profunda y con los lados de la misma bastante convexos, especialmen¬ 
te en la parte alta; borde externo recto, anguloso en los lados. Ante¬ 
nas con los escapos cortos y gruesos, de una longitud algo mayor que 
la de los dos primeros artejos juntos; el 2° artejo igual de largo que 
el 3. 0 , muy adelgazado en la base y menor que el doble de la longitud 
del i.°; el apical obcónico. Tórax con el collar corto, sin depiesion en 
el medio ni abultamientos en los hombros; área cordiforme rugosa. 



Fig. 9 —C. dacica Schlett.: a, cabeza, 
vista por el dorso; c, cabeza, vista de 
frente; e, área pigidial de la 2 • 
C. ariasi n. sp.: b, cabeza vista por el 
dorso; d, cabeza vista por la cara; 
f, área pigidial de la 5 . 








I 82 


J. GINER MARÍ 


algo lisa en el medio; mesopleuras sin tubérculo aparente. Abdomen 
corto y muy ancho, con el primer terguito grueso, tan largo como an¬ 
cho, sin foseta apical, el 6.° con el área pigidial oval, algo grande y 
aguzada en el extremo; 2.° esternito con la placa basal grande, trans- 
verso-rectangular, los ángulos póstico-laterales del 5. 0 gruesos y una 
depresión entre ellos algo profunda. Patas normales, algo espinosas, 
el borde externo de las tibias posteriores con 5 dentículos bastante 
robustos. 

Tegumentos poco brillantes, con un punteado denso y fuerte; 
tan denso y fuerte en el dorsulum como en el escudete, el postescu¬ 
dete con muy pocos puntos y muy finos. Especie poco pilosa, los pe¬ 
los blancos y cortos, en el clípeo más densos y plateados. 

Longitud: 10 mm. 

Observaciones. —Esta especie parece, a primera vista, un C. da- 
cica Schlett., especialmente por el dibujo abdominal, que tiene exacta¬ 
mente las mismas características; sin embargo, y a pesar de que el pun¬ 
teado de los tegumentos es similar, hay buenos factores que separan 
ambas especies, y son: 

1. 0 La cabeza es mucho menor en ariasi, no está tan estrechada 
detrás de los ojos, las sienes son menores, la cara es menos ancha, las 
órbitas internas son casi paralelas y el esclerito central del clípeo es 
cuadrado y lleva una depresión central triangular estrecha. 2° El 
área pigidial es menor, y aun cuando también es oval, está mucho más 
aguzada hacia el ápice. 3. 0 El punteado de la cara es mucho más 
fino. 

La especie se denomina en nombre de su colector Sr. Arias En- 
cobet. 

% 

Localidades : Marruecos español: Melilla (Arias leg.). 

15. Cerceris lunata raza occidentalis n. r. (fíg. 10). 

Descripción : $ . Coloración .—Cabeza negra, pero son de color 
amarillo las mandíbulas menos el ápice, el clípeo, la cara hasta algo 
más arriba de las inserciones antenales, los escapos y una manchiti 
detrás de cada ojo; las antenas son amarillo-ferruginosas, en la zona 
dorsal de color castaño oscuro. En el tórax son amarillas dos man¬ 
chas en el collar, las tégulas, el escudete (esta línea a menudo inte¬ 
rrumpida) y el postescudete. En el abdomen el primer terguito es ne¬ 
gro, el 2. 0 y 3. 0 amarillos y en ambos hay una zona negra que juntas 
forman un círculo más o menos perfecto, 4. 0 y 5. 0 con fajas amarillas 
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más o menos estrechas y escotadas en el medio, el 6.° casi enteramen¬ 
te amarillo y el 7° negro por completo; los esternitos 2.' 0 y 3. 0 llevan 
una faja amarilla y el 4. 0 dos manchitas de este mismo color, dibujo 
que suele llevar a veces el 5. 0 . Patas completamente amarillas, los fé¬ 
mures del último par llevan una raya negra en el lado interno y los 


extremos (parte interior) están 
ennegrecidos; los tarsos de este 
par pueden estar algo oscureci¬ 
dos. Alas ahumadas en el borde. 

Escultura .—C a b e z a algo 
gruesa, de la anchura del tórax, 
apenas estrechada detrás de los 
ojos; clípeo con el lóbulo cen¬ 
tral convexo, dos veces más an¬ 
cho que los escleritos laterales, 
más alto que ancho, el borde ex¬ 
terno sin dientes y más adelan¬ 
tado que el de los laterales; ór¬ 
bitas internas algo divergentes 
hacia el clípeo; sienes tan an¬ 
chas como el ojo ; antenas con el 
escapo algo más largo que el i.° 
más el 2. 0 artejos, el 2. 0 escasa¬ 
mente doble largo que el i.° y 
muy poco más que el 3. 0 , el api¬ 
cal coniforme muy poco arquea¬ 
do y truncado en el extremo. 

En el tórax el collar es grue¬ 
so, con la torneadura anterior 
redondeada y sin depresión en el 
lisa y brillante, con un surco en 
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F¡g. 10. — C. Innata Costa, occidcnta- 
lis n. r.: a, clípeo del ó”; b, clípeo de la ? ; 
c, área pigídial del <$\ d , los tres primeros 
terguitos del abdomen del r$\ e, los cuatro 
primeros terguitos del abdomen de la $; 
/, área pigidial de la $. 

medio; área dorsol del propodeo 
el medio. Abdomen con el pri- 


er terguito más largo que su anchura en el borde apical, arqueado 
1 los lados; área pigidial subrectangular, de lados arqueados, ligeia- 
lente más ancha en el ápice que en la base; los dos o tres últimos 
>ternitos algo engrosados a los lados del borde apical, el 2. 0 con una 
laca basal bastante notable. Patas normales, poco espinosas, borde 
xterno de las tibias posteriores con seis dientes. 

Punteado bastante fuerte y denso; en la cara menos robusto y en 
1 escudete algo esparcido; en el área pigidial muy fuerte. Pilosidad 


corta y poco abundante, amarillenta. 
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Longitud: 9 mm. 

9 . Coloración. Insecto negro con dibujos amarillos. En la ca¬ 
beza son de color amarillo el clípeo, la cara, parte de los escapos, una 
manchita detrás de cada ojo y las mandíbulas menos el ápice (algo 
amarillentas), las antenas son ferruginosas por debajo y oscuras por 
el dorso. En el tórax son de color amarillento dos manchas en el co¬ 
llar y las tégulas en su mayor extensión, así como también el post¬ 
escudete. Abdomen con un dibujo semejante al del $, pero el 
semicírculo formado por el negro del 2. 0 terguito perfecto, pero el 
del 3-° transformado en un rectángulo; los terguitos 4. 0 y 5. 0 entera¬ 
mente negros; 2° esternito con dos manchas de tamaño variable, a 
veces no hay más que color negro. Patas amarillas, con los fémures 
posteriores enrojecidos. Alas más ahumadas que en el otro sexo. 

Escultura. Cabeza con las mismas características que en el ma- 
t.ho, el lóbulo central del clípeo con el diámetro transversal ligera¬ 
mente mayor que el vertical, doble ancho que la distancia ‘que lo se¬ 
para del ojo, los dos tercios apicales deprimidos formando una zona 
triangular junto al borde apical, que es recto y forma a cada lado 
una especie de ángulo redondeado; órbitas internas poco divergentes 
hacia el clípeo; sienes ligeramente más anchas que el ojo; antenas con 
los mismos valores que en el otro sexo, el artejo apical más grueso y 
corto. En el abdomen el primer terguito es algo más ancho que largo, 
grueso, aiea pigidial elíptica, más ancha en la base que en el ápice, 
los bordes laterales arqueados a un tercio de la base; el 2. 0 esternito 
con placa basal bien patente, el 5. 0 algo engrosado hacia el borde api- 
tal y con una amplia depresión circular que produce un abultamiento 
ápico-lateral poco robusto, redondeado. Patas normales, las espinas 
más fuertes que en el $ , en el borde externo de las tibias pos¬ 
teriores existen de 6 a 7 dientes bien perceptibles. 

Punteado de las mismas características que en el otro sexo; en 
el área pigidial, que parece lisa, hay algunos puntitos en la base y, 
hacia el ápice, otros menores. Pilosidad tan escasa como en el $ , 
en el extremo del abdomen algo más abundante, en los bordes del área 
pigidial existe una fila de pelos, los cuales son cortos hacia la base y 
más largos hacia el ápice. 

Longitud : 11 mm. 

Observaciones.— Las localidades que incluyo a continuación, co¬ 
rrespondientes a las cazas de Nadig, están sujetas a confirmación 
por la razón de que los ejemplares ( $ 9 ) de Innata Costa que me ha 
remitido y han sido determinados por Shestakov, son los dos sexos de 
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mi C. tenebricosa y proceden de El Hajeb. Haría falta ver todos los 
ejemplares que obtuvo Nadig durante su viaje al Marruecos francés 
para definir si sus ejemplares citados como Innata son de tal especie 
(cosa muy dudosa) o pertenecen al tenebricosa o a la raza occiden- 
talis del Innata. 

Esta raza occidentalis se caracteriza, especialmente en el sexo fe¬ 
menino, por la forma del abdomen, que es más estrecho y cilindrico 
que en el tipo del C. Innata; por tener los fémures del último par de 
patas ferruginosos, por ebesclerito central del clípeo menos ancho, et 
cétera; en los $ $ , por tener la cabeza casi cública, no estrechada 
detrás de los ojos, las antenas más ferruginosas, etc. 


16. Cerceris tenebricosa n. sp. (fig. n). 

Descripción: $ . Coloración. —Insecto negro con dibujos de co¬ 
lor amarillo en las siguientes regiones: las mandíbulas menos el ápi¬ 
ce, el clípeo, la cara hasta más arriba de las inserciones antenales, las 
tégulas, una faja en la base del 2. 0 terguito del abdomen, todo el 3. 0 
menos una mancha negra cuadrada junto al borde apical, una estrecha 
y corta línea, que no llega a los lados, en el 5-° > mitad apical del 6. 
y dos cortas líneas en el tercer esternito. Patas amarillas con los 
cuatro primeros fémures negros en la base y los del tercei pai ente 
ramente negros en la cara interna. Antenas con los escapos amarillos 
en el lado ventral, el primer artejo (pedicelo) negro con amarillo y el 
funículo ferruginoso por debajo, oscurecido en el dorso. Alas hiali¬ 
nas, ahumadas en el ápice. 

Escultura. —Cabeza transversal, algo cúbica, redondeada detrás 
de los ojos, pero no estrechada, de la anchura del tórax; órbitas in¬ 
ternas poco divergentes hacia el clípeo; sienes de la anchura del ojo, 
esclerito central del clípeo subcuadrado, doble ancho que la distancia 
que lo separa del ojo, con el borde externo recto. Antenas con los 
escapos de la longitud de los dos primeros artejos antenales juntos, 
el 2. 0 artejo casi doble largo que el i.° y apenas más largo que el 3. , 
el apical obcónico, casi recto. Tórax con el collar grueso, sin depre¬ 
sión en el medio*, declive en el dorso, sin pronunciamientos en los 
hombros; área cordiforme lisa, con un surco longitudinal en el medio. 
Abdomen cilindrico, con el primer terguito grueso, nodiforme, tan 
largo como ancho, el 7° con el área pigidial toneliforme; 2.° esternito 
con placa bien patente, transversal. Patas normales, poco espinosas; 
el borde externo de las tibias posteriores con 5-6 dientecillos. 
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Punteado tosco, denso en el occipucio, propodeo, terguito y es- 
ternitos del abdomen, algo esparcido en el cíorsulum y todavía más 
en el escudete. Pelosidad blanca muy corta y escasa. 

Longitud: 9 mra, 

$. Coloración .—En este sexo el negro predomina aún más; 

tanto que hay muy poco dibujo 
claro. Son de color blanquecino la 
mitad basal de las mandíbulas, el 
clípeo y la cara hasta más arriba 
de las fosetas antenales. Antenas 
con una corta y estrecha línea 
blanca en el lado inferior de los 
escapos, el pedicelo castaño y el 
funículo ferruginoso, estando algo 
oscurecido en el dorso. Tórax en¬ 
teramente negro excepto las tégu- 
las, que son ferruginosas y llevan 
un punto amarillo. Abdomen ne¬ 
gro por completo excepto dos pa¬ 
res de manchas pequeñas situadas 
en los terguitos 2° y 3. 0 . Patas 
amarillas excepto los fémures, 
que son casi enteramente negros. 
Alas como en el otro sexo. 

Escultura. — Cabeza gruesa, 
transverso-cúbica, de la anchura 
del tórax, muy débilmente estre¬ 
chada detrás de los ojos; órbitas 
internas divergentes hacia el clí¬ 
peo; sienes poco más anchas que el ojo; clípeo con el lóbulo o escle- 
.rito central subcuadrado, algo más ancho que largo, doble ancho 
que la distancia que lo separa del ojo, con el borde externo recto y una 
depresión que ocupa la parte inferior de dicho esderito. Antenas con 
los escapos algo más largos que los dos primeros artejos unidos, el 2° 
doble largo que el i.° y poco más largo que el 3. 0 , el apical obcónico. 
Tórax con el collar con las mismas características que en el otro sexo; 
lo cual ocurre también con el área cordiforme. Abdomen muy ancho en 
la región basal y rápidamente estrechado hacia la apical; el primer ter¬ 
guito nodi forme, poco más ancho que largo, el 6.° tiene el área pigidial 
lingüiforme y muy estrecha; el 2. 0 esternito con una ancha placa basal. 



Fig. 11.— C. tenebricosa n. sp.: a, vis¬ 
ta lateral del collar; b, clípeo del 
c, placa esternal;, d, área pigidial de 
la £; e, abdomen del <$\ f, abdomen 
de la $ ; g, clípeo de la $ ; l¡, área pi¬ 
gidial del <$. 
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Patas normales, bastante más espinosas que en el 3 , y el borde ex¬ 
terno de las tibias posteriores con 6-7 denticulaciones bien patentes. 

Punteado del tegumento más fino que en el 3 y algo más 
esparcido, dejando ver una superficie brillante. Sexo más piloso, los 
pelos son cortos y blancos y más abundantes en el lado ventral del 

abdomen. 

Longitud: 12 mm. 

Observaciones. — Esta especie, por lo menos en las $ $ , es 
muy característica por su dibujo abdominal y por la escasez de color 
claro en sus tegumentos; además, también es notable su área pigidial 
tan estrecha y tan larga. En cuanto a los 3 3 , aun cuando tienen 
un parecido muy notable con los del C. lunata Costa taza occidenta- 
lis n. r., pueden separarse muy bien, aun con una simple inspección, por 
la mancha negra del tercer terguito del abdomen, que en tenebricosa es 
apical y en occidentdis es basal; además, en esta última especie hay 
dibujo claro en todos los terguitos abdominales y en tenebricosa no 
hay en el 3. 0 y en el 4. 0 y 5-° está muy reducido, encontrándose ejem- 

piares en que son enteramente negros. 

Localidades : Marruecos francés: El Hajeb (Nadig leg.; loe. typus). 

Argelia: Mascara (Cross leg.; cotypus). 


17. Cerceris annexa Kohl (tíg. 12). 

1898. Cerceris annexa Kohl, Ann. k. k. Naturhist. Hofmus. Wien, volu¬ 
men xiii, pág. 95, 3 2 • 

Descripción: 3. Coloración. —Insecto negro con dibujos ama¬ 
rillos abundantes, especialmente en el abdomen. En la cabeza son de 
este color amarillo los dos tercios básales de las mandíbulas, todo e 
clípeo, la cara hasta el nivel del ocelo anterior, la quilla mterantenal 
hasta la misma altura y terminando en un triangulito, a veces un pun¬ 
to detrás de cada ojo, los escapos; en el tórax el collar, una línea en 
los callos humerales, un par de manchas en las mesopleuras (mas pe¬ 
queña la inferior), dos grandes manchas en el propodeo, que lo ocu¬ 
pan casi por completo; en el abdomen todos los terguitos menos una 
estrecha zona basal (en el 2.* es apical); esternitos oscuros, con ten¬ 
dencia al ferruginoso, el 2.« y el 3 0 con un par de grandes manchas 
amarillas, el 4. 0 con una estrecha línea apical, más fina aún en e 5. 
y a veces reducida a dos cortas líneas una a cada lado; patas amari¬ 
llas a partir de las caderas, los fémures de los dos primeros pares de 
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patas con una mancha oscura en el lado interno de la base, los del últi¬ 
ma par de este mismo tono; pero ocupando todo el lado interno; an¬ 
tenas ferruginosas desde el primer artejo, más oscuras en el dorso. 
A.las sólo ahumadas en el ápice. 


Escultura .—Cabeza algo gruesa, 



poco estrechada detrás de los 
ojos; sienes de la anchura del 
ojo; órbitas internas subparale¬ 
las, algo divergentes en los dos 
•sentidos; clípeo con el lóbulo 
central algo más largo que an¬ 
cho, poco convexo, algo más de 
dos veces más ancho que la dis¬ 
tancia que lo separa del ojo, el 
borde externo recto, sin dientes 
y poco más avanzado que el de 
los laterales; antenas de artejos 
cortos, casi cilindricos, escapos 
muy poco arqueados, el 2 ° ar¬ 
tejo poco más largo que el i.° e 
igual al 3. 0 , el apical obcónico. 
En el tórax el collar es muy alto, 
muy giboso en los lados y con 



Fig. 12.— C. antiexa Kohl: a , vista lateral 
del collar; b, clípeo del tf 1 ; c , los dos pri¬ 
meros terguitos del abdomen del ; d, re¬ 
gión dorsal de la cabeza del e, área 
pigidial del los tres primeros arte¬ 

jos antenales del g, placa esternal; 
//, clípeo de la J; i, los dos primeros ter¬ 
guitos del abdomen de la 5j> \ j, dorso de la 
cabeza de la J ; k, área pigidial de la $. 


una depresión central muy acu¬ 
sada, parte anterior vertical; 

i 

mesonoto con una profunda de¬ 
presión longitudinal o surco que, 
arrancando del borde anterior, 
llega al centro del mismo; escu¬ 
dete con una convexidad a cada 


lado separadas por una estrecha 
depresión central; propodeo con el área cordiforme convexa, lisa y 
brillante, con un fino surco en el medio, los bordes laterales del área 
con pequeñas entalladuras que son conatos de arrugas. En el abdomen 
el primer terguito es más ancho que largo, el diámetro transversal es 
casi doble que el longitudinal, el y.° con el área pigidial toneli forme, 
de lados poco arqueados; el 2.° esternito con placa basal pequeña y 
triangular. Patas normales, algo espinosas, caderas del primer par con 
apófisis coniforme, borde externo de las tibias posteriores con cinco 
pequeños dentículos. 

Punteado fino, poco profundo y, en el mesonoto y escudete, muy 
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esparcido; tegumentos brillantes en la cabeza y tórax; los puntos en 
los alrededores del área cordiforme ligeramente dispersos, en el área 
pigidial como en los terguitos del abdomen. Pilosidad muy escasa, 
blanquecina en la cara, dorada en el borde de los esternitos. 

Longitud : 6 a 8 mm. 

9 . Coloración .—Semejante a la del otro sexo, pero con el ama¬ 
rillo más abundante; en la cabeza sólo queda negro una mancha en la 
región ocelar que llega por delante hasta las inseiciones antenales, el 
tórax es todo amarillo menos el fondo del mesonoto, sobre el cual 
se disponen cuatro estrechas lineas amarillas; en el abdomen solo 
queda negra una pequeña manchita en la base del primer terguito, 
los esternitos son amarillos, alternando con unas zonas ferruginosas 
muy pálidas, que corresponden a las partes lisas; el área pigidial se 
oscurece más o menos; patas enteramente amarillas; alas ahumadas 
solamente en el ápice; antenas como en el 8 ■ 

Escultura ,—Cabeza gruesa, nada estrechada detrás dedos ojos; 
sienes de la anchura del ojo; órbitas internas subparalelas, débil¬ 
mente divergentes en ambos sentidos; clípeo con el lóbulo central 
prácticamente tan largo como ancho, casi plano, con dos pequeñísi¬ 
mos tubérculos en el medio muy cerca del borde apical, el cual es a 
su vez escotado en el medio y engrosado en los lados, poco más ade¬ 
lantado que el de los escleritos laterales; antenas con los escapos algo 
más largos que la longitud de los dos primeros artejos antenales, el 
2.' 0 vez y media la longitud del 1e igual de largo que el 3- > 
cal obcónico y más corto que el penúltimo. En el tórax el collar es 
grueso y alto, muy deprimido en el medio y giboso en los lados, ver¬ 
tical por delante; el mesonoto con las mismas características que en 
él otro sexo, así como también el escudete; mesopleuras sin tubércu¬ 
lo dentiforme; área cordiforme lisa, convexa y provista de un surco 
medio longitudinal. En el abdomen el primer terguito es una mitad 
más ancho que largo, el 2. 0 arqueado con regularidad, el 6.° con un 
área pigidial oval, de lados poco arqueados, doble larga que ancha; 
2. 0 esternito con la plaquita basal triangular, los demás bastante apla¬ 
nados, la última pieza esternal emite una espina a cada lado muy 
larga y aguda, visible por detrás del extremo del área pigidial. Patas 
como en el macho, fémures cortos y gruesos, el primer par de caderas 
con una apófisis coniforme, borde externo de las tibias posteriores 

con 506 dientes bastante fuertes. 

Pilosidad más escasa que en el otro sexo, pero el punteado y el 

brillo del tegumento como en aquél. 
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Longitud : 9 a io mm. 

Observaciones. —Esta especie se parece mucho en color y dibujo 
al C. curypyga Kohl, pero un examen algo detenido permite diferen¬ 
ciarlas con facilidad. 

Localidades: Argelia: Biskra (Chobaut leg.; Handlirsch leg.); 
Oran (Schmiedeknecht leg.). 

Túnez: Kairouan (Schulthess fide). 


18. Cerceris pulchella Klug (lig. 13). 

1845. Cerceris pulchella Klug, Symbol. Phys., V, lám. XLVII, fig. 14, <J. 

1887. Cerceris pulchella Klug.—Schlett., Zool. Jalirb. Spengel, vol. 11, 
pág. 39 i, á $• 

1938. Cerceris pulchella Klug.—Mochi, Bull. Soc. Fouad I d’Entomol., 
pág- 1 75 f $ 9 , lám. II, fig. 10; lám. IV, fig. 10; lám. VI, fig. 10; 
lám. VII, fig. 10; lám. VIII, fig. 10; lám. X, fig. 10; lám. XI, fig. 10; 
lám. XII, fig. 10; lám. XIII, fig. 10; lám. XIV, fig. 8; lám. XV, fig. 27. 

Descripción: $. Coloración. —Insecto casi enteramente de co¬ 
lor amarillo pajizo con escasos dibujos de color negro en el occipu¬ 
cio y dorso del tórax, las antenas ligeramente oscurecidas en el 
dorso. 

Escultura. —Cabeza ligeramente más ancha que el tórax, muy es¬ 
trechada detrás de los ojos; órbitas internas paralelas; sienes de la 
anchura del ojo; clípeo con el esclerito central ligeramente más largo 
que ancho, poco convexo, con el borde externo recto; antenas con el 
2° artejo algo más largo que el 3. 0 , el último cónico, apenas más 
largo que el penúltimo. Tórax con el collar provisto de una fuerte de¬ 
presión en el medio y los hombros muy levantados; área cordiforme 
lisa, con una débil depresión en el medio en sentido longitudinal sin 
formar surco; abdomen con el primer terguito transversal, pero poco 
más ancho que largo, sin foseta en el medio del borde apical; el 7. 0 
terguito con un área pigidial subrectangular, de bordes laterales casi 
rectos, más larga que ancha; el 2. 0 esternito con una placa basal cua¬ 
drada, transversal, los restantes sin nada especial. Patas muy esbeltas 
y menos espinosas que en el otro sexo. 

Punteado algo más fuerte que el de la 9 y también más 
denso; en el vértice, dorsulum y alrededores del área cordiforme muy 
esparcido; en el escudete y postescudete los puntos son muy finos y 
casi nulos; en el área pigidial gruesos; estérnitos abdominales cilia¬ 
dos de pelos blancos. 

Longitud: 5,5 a 7 mm. 
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$ . Coloración .—Idéntica a la del otro sexo, pero a veces el color 
negro del dorso de la cabeza más reducido. 

Escultura .—Orbitas internas paralelas; esclerito central del clípeo 
poco más largo que ancho, plano en la parte superior y provisto de 
una depresión que comienza a la altura del borde superior de los 
esderitos laterales y que tiene la 
forma de una herradura ; el bor¬ 
de externo es casi rectilíneo y 
lleva una denticulación a cada 
lado; quilla interantenal alta y 
muy aguda; antenas con el 2° 
artejo de la longitud del 3. 0 . Tó¬ 
rax con el collar con una pa¬ 
tente depresión central y un 
grueso levantamiento a cada 
lado; área cordiforme en trián¬ 
gulo isósceles, con el surco lon¬ 
gitudinal medio poco profundo, 
lisa en el medio, con cortas es¬ 
trías o pliegues a lo largo de los 
bordes laterales y en la base, 
junto al postescudete, apenas vi¬ 
sibles, por lo que prácticamente 
debe considerarse como lisa; los 
puntos que rodean al área cordiforme están más esparcidos que los del 
resto del propodeo. Abdomen con el primer terguito subcuadrangular; 
6.° terguito con el área pigidial ovoidea, redondeada en el ápice; 2.° es- 
ternito con una plaquita basal semejante a la del otro sexo. Patas nor¬ 
males ; lado externo de las tibias posteriores con siete denticulaciones. 

Punteado semejantemente dispuesto al del otro sexo, en la cara 
es muy fino, en el occipucio y sienes fino, pero mas patente; en el 
dorso del tórax los puntos son mayores, están más esparcidos y dis¬ 
puestos sobre un tegumento brillante; el escudete y el postescudete 
con muy escasos puntos, prácticamente lisos; los del propodeo más 
esparcidos junto al área cordiforme, en el resto de la superficie más 
densos y doble gruesos que los del vértice; en el abdomen los puntos 
son como los del propodeo y bastante densos. La cara es muy pilosa, 
especialmente en la región clipeal, en donde ocultan la escultura del 
tegumento subyacente; también en los esternitos está bastante des¬ 
arrollada, especialmente en los lados. 




<f 



d 


Fig. 13 , — C. pulchella Klug: a, clípeo 
del cf: b, clípeo de la $; c, área pigi¬ 
dial del ; d, área pigidial de la $; 

e, primeros artejos antenales del cT; 

f, los dos primeros terguitos del abdo¬ 

men del 3*. 
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Longitud : 7 a 8 mm. 

Localidades: Egipto: Cairo, Tebas, Harkeko, Tajura (Schlet- 
terer, Mochi). 

19. Cerceris pal 1 ¡dula Morice (fig. 14). 

1897. Cerceris pallidula Morice, Trans. Entom. Soc. London, pág. 302, 
$ 9 . 

1938. Cerceris pallidula Morice.—Mochi, Bull. Soc. Fouad I d’Entomol., 
pág. 177, $ 9 , lám. IV, fig. 11; lám. VI, fig. 11; lám. Vil, fig. 11; 
lám. VIII, fig. 11; lám. X, fig. 11 ; lám. XI, fig. 11; lám. XII, fig. :i; 
lám. XIII, fig. 11; lám. XV, figs. 28-29. 

Descripción: $. Coloración. —Insecto negro con el color amari¬ 
llo paja muy abundante, tan abundante que el color negro queda re¬ 
ducido a las siguientes zonas: ápice de las mandíbulas, borde central 
del clípeo, una faja en el vértex que va de ojo a ojo e incluye a los 
ocelos, el mesonoto excepto cuatro líneas longitudinales (que son ama¬ 
rillas), los lados del escudete, el surco que delimita el postescudete y 
el área cordiforme y una fina línea junto al borde basal de los ter- 
guitos 2. 0 a 6.'°; todo el resto del tegumento es de color amarillo de 
paja. Antenas testáceas, bastante oscurecidas en la línea dorsal, de 
este mismo color testáceo es el área pigidial. Alas hialinas, débil¬ 
mente ahumadas en el ápice. 

Escultura. —Cabeza transversal, de la anchura del tórax, algo es¬ 
trechada detrás de los ojos; órbitas internas subparalelas; clípeo con 
el lóbulo central convexo, doble ancho que la distancia que lo separa 
del ojo, su borde externo recto y sin dientes, algo más avanzado que 
el de los escleritos laterales; sienes más estrechas que el ojo; ante¬ 
nas con el escapo más largo que el i.° más el 2° artejos, el 2° más 
largo que el i.°, de igual longitud que el 3. 0 , siendo el apical obcó- 
nico y algo arqueado. Tórax con el collar muy elevado, con una ro¬ 
busta gibosidad a cada lado, separadas una de otra por una profunda 
depresión en el medio del collar; área cordiforme lisa en apariencia, 
pero provista de arrugas transversales que hay que ver con algún au¬ 
mento por ser translúcidas y estar algo borradas en el medio. Ab¬ 
domen con el primer terguito ligeramente más ancho que largo; el 
terguito apical con el área pigidial subrectangular, de lados débil¬ 
mente arqueados; 2° esternito con una plaquita basal muy pequeña, 
los demás apenas tumefactos a los lados. Patas normales, con las 
caderas del primer par con la eminencia coniforme provista de un 
punteado muy fino y denso, el borde externo de las tibias posterio- 
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res con seis pequeños dientecillos; las patas son algo más espinosas que 
«n el C. prninosa Morice. 

Punteado bastante fuerte, pero esparcido en el collar, mesonoto y 
escudete; en el abdomen más 
compacto. Pruinosidad blanca y 
escasa. 

Longitud: 9 mm. 

$ . Coloración .—Pl dibujo 
en este sexo es idéntico al del 
macho, aunque el color negro es 
más escaso todavía. • 

Escultura. — Cabeza algo 
transversal, muy poco más an¬ 
cha que el tórax; órbitas inter¬ 
nas paralelas; sienes de la an¬ 
chura del ojo; clípeo con el ló¬ 
bulo central poco convexo, poco 
más ancho que la distancia que 
-ló separa del ojo, tan ancho 
como largo, con el borde externo 
recto, corto, provisto de un den¬ 
tículo a cada lado y dos peque¬ 
ños tuberculitos puntiformes en 
•el medio cerca del borde exter¬ 
no; antenas algo claviformes, el 
2. 0 y el 3. 0 artejos casi iguales 
en longitud, poco más largos que 
el i.°, el apical cónico, ligera¬ 
mente incurvado en el extremo y poco más largo que el penúltimo. Tó¬ 
rax con el collar muy deprimido en el medio y fuertemente elevado en 
los hombros; área cordiforme con un surso medio longitudinal poco 
profundo y cruzada toda ella por finas arrugas poco patentes dispues¬ 
tas en sentido arqueado; mesopleuras sin tuberculación espiniforme. 
Abdomen con el primer terguito transversal, casi doble ancho que lar¬ 
go; el 6.° con el área pigídial larga y estrecha, oviforme; 2. 0 esternito 
con una placa basal muy estrecha, los demás sin nada notable. Patas 
normales, el borde externo de las tibias posteriores con cinco denticu- 
laciones bastante pronunciadas. 

Punteado del tegumento más débil y más esparcido que en el otro 
sexo y la pilosidad semejante. 

Eos, XVII, 1941 





Fig. 14.— Cerce?‘is pcillidula Morice: 
a , tórax del b, placa esternal del 
c, clípeo del <$\ d, dorso de la cabeza 
del e , clípeo de la $ ;/, los dos pri¬ 
meros terguitos abdominales del 
h, área pigidial del j, área pigidial 
de la 2 • 


*3 
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Longitud: 9 mm'. * 

Observaciones. —Esta especie, aunque por la coloración se pare¬ 
ce a bastantes especies norteafricanas, es fácilmente distinguible de 
ellas por lo característico de la escultura del área cordiforme, si bien 
hay que fijarse mucho, porque, debido a la coloración de dicha zona 
y a lo débil y casi transparente.de las arrugas y por borrarse algo 
en el medio, fácilmente pasan desapercibidas. 

El punteado del dorsulum es más fuerte que el del vértice, pero- 
dispuesto con regularidad, y el del escudete y postescudete casi nulo. 

Localidades: Egipto: Koubbeh y Abbasiyeh (fide Morice); Ge- 
bel Asfar (Mochi leg.). 

20. Cerceris pruinosa Morice (fig. 15). 

1897. Ccrccris pruinosa Morice, Trans. Entom. Soc. London, pág. 303, 9 , 

1911. Ccrccris pruinosa Morice, Trans. Entom. Soc. London, pág. 83, $. 

1938. Cerceris pruinosa Morice.—Mochi, Bull. Soc. 'Fouad I d’Entomol., 
pág. 171, $ 9 , lám. II, fig. 8; lám. IV, fig. 8; lám. VI, fig. 8; lám. VII, 
fig. 8; lám. VIII, fig. 8; lám. X, fig. 8; lám. XI, fig. 8; lám. XII, 
fig. 8; lám. XIII, fig. 8; lám. XV, fig. 26. 

Descripción . Coloración. — Insecto negro, con el dibujo- 
amarillo paja muy abundante. El color negro se encuentra: en el 
ápice de las mandíbulas, casi toda la parte superior de la cabeza, in¬ 
cluyendo los ocelos (excepto dos manchitas amarillas situadas de¬ 
trás de los ocelos posteriores); en el tórax sólo son negros el meso- 
noto (excepto dos cortas líneas longitudinales), una manchita enci¬ 
ma del cuello y los surcos que delimitan el escudete, postescudete y 
área cordiforme. Las antenas son de color testáceo poco pronuncia¬ 
do a lo largo de su región dorsal, así como también el borde basal 
de los terguitos; todo el resto del tegumento es amarillo pajizo, salvo 
la región interna de los fémures posteriores, que está oscurecida. Alas 
hialinas, sólo oscurecidas en el ápice. 

Escidtura. — Cabeza de la anchura del tórax, algo transversal, 
poco estrechada detrás de los ojos; órbitas internas paralelas; clípeo 
con el lóbulo central poco convexo y su borde externo recto, sin dien¬ 
tes, doble ancho que la distancia que lo separa del ojo; sienes más 
estrechas que el ojo; antenas con el escapo de la longitud de los dos 
primeros artejos, el 2° doble largo que el i.° y poco más que el 3®, et 
apical obcónico e igual de largo que el penúltimo. Tórax con el co¬ 
llar algo grueso y giboso en los lados, separados por una depresión 
bastante débil; área dorsal del propodeo lisa, con algún escaso pun- 
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to muy esparcido por la superficie, dividida en el medio por un surco 
longitudinal fuerte provisto de entalladuras en el fondo. Abdomen 
con el primer terguito tan largo como ancho; área pigidial subrec¬ 
tangular, de lados muy débilmente arqueados y algo más estrecha en 
el ápice que en la base; 2.° es- 
ternito con una plaquita basal, 
los restantes ligeramente hincha¬ 
dos en los lados. Patas norma¬ 
les, muy débilmente espinosas, 
y el borde externo de las tibias 
posteriores con 6-7 dentículos. 

Punteado: Todo el tegu¬ 
mento está ocupado por un pun¬ 
teado algo fuerte y muy denso. 

La pilosidad consiste en una 
pruinosidad blanca no muy 
abundante, pero que es bien pa¬ 
tente en la cara. 

Longitud: 9 mm. 

$ . Coloración. — Insecto 
idéntico en coloración al otro 
sexo, sólo el color negro de la 
parte superior de la cabeza está 
más reducido, limitándose a la 
región ocelar y emitiendo dos 
prolongaciones que llegan a las 
inserciones antenales; la mayor 
parte de la superficie apical del 
área pigidial es testácea; el lado 
interno de los fémures posteriores no está oscurecido y las antenas 

son más oscuras en el dorso que en el $ . 

Escultura .—Cabeza subcúbica, de la anchura del tórax; 01 bitas 
internas divergentes hacia el clípeo; sienes de la anchura del ojo, 
clípeo con el lóbulo central plano, ligeramente deprimido, doble an¬ 
cho que los escleritos laterales, subcuadrado, con el borde externo 
arqueado y un pequeño seno seguido de un dentículo a cada lado del 
mismo; antenas con las mismas caracteristicas y proporciones que 
en el otro sexo. Tórax con el collar algo grueso y giboso en los la¬ 
dos, pero la separación entre ambos hombros muy débil; área cordi¬ 
forme con la misma escultura que en el $ ; mesopleuras sin tu- 



pig —Cerceris pruinosa Morice: 

a, vista lateral del collar; b y clípeo del <3 * Y 
c, dorso de la cabeza del ; a, clípeo de 
la <j> í e > los dos P rimeros terguitos del ab¬ 
domen del (^; /, placa esternal del rf; 

área pigidial del h, área pigidial de 
la 2 í h dorso de la cabeza de la 2 >J> P 1 * - 
mero y segundo terguitos del abdomen do 
la 2- 
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bérculo dentiforme. Abdomen con el primer terguito pequeño, sub¬ 
esférico, tan largo como ancho; área pigidial oviforme, cortamente 
truncada en el ápice, bastante grande; 2.° esternito con placa basal, 
tumefacciones laterales de los últimos esternitos más patentes que 
en el otro sexo. Patas normales, algo espinosas, bastante más que en 
el á, el borde externo de las tibias posteriores con 6-7 diente- 
cillos»; caderas del primer par de patas con eminencia coniforme en 
ambos sexos. 

Punteado* similar al del $ , pero menos fuerte, y la pilosidad 
semejante a la de aquél. 

Longitud: 10 a 12 mm. 

Observaciones. —Los dos sexos de esta especie son tan idénticos 
en coloración y aspecto general que, como dice muy bien su autor, 
hay que recurrir a contar los segmentos abdominales o los artejos de 
las antenas o acudir, en fin, al examen del clípeo o del área pigidial 
para poder diferenciar ambos sexos. 

Localidades: Argelia: Biskra (fide Morice). 

Tripolitania: Trípoli (ex Schulthess). 

Egipto: Wadi Hof (fide Mochi), Abbasiyeh (fide Morice). 

m 

Subgén. Cerceris s. str. 

21. Cerceris chromatica Schletterer. 

* 1887. Cerceris chromatica Schlctt., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, pági¬ 
na 422, $. 

Descripción: $. Coloración. —Esta especie es de color amari¬ 
llo sucio, pero tiene negro en el vértice, en el dorsulum, en parte del 
área cordiforme, así como también en parte del propodeo. 

Escultura. —Punteado del vértice algo denso y moderadamente 
tosco. Lóbulo central del clípeo oval, menos del doble de ancho que 
la distancia que lo separa del ojo, con el borde externo sin dientes, 
profunda y algo densamente punteado. Orbitas internas divergentes 
hacia el clípeo. El 2. 0 artejo de las antenas doble largo que el i.°, el 3. 0 
vez y media la longitud del i.°. La distancia que separa entre sí am¬ 
bos ocelos y la de uno de éstos al ojo inmediato igual a la longitud 
del 2. 0 artejo antenal. 

Dorsulum con el punteado algo denso, en el escudete bastante es¬ 
parcido. Area cordiforme esparcidamente punteada. En el abdomen 
los puntos son más densos en los terguitos básales que en los apica- 
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les; los puntos son bastante toscos, pero más superficiales en la re¬ 
gión ventral. Alas anteriores poco ahumadas en el ápice. I rimet tergui- 
to del abdomen con un débil surco en el medio junto al borde apical. 

Longitud: 9 a 11 mm. 

$ . Desconocida. 

Observaciones. —Esta especie la compara su autor con el C. pul- 
chella Klug, y dice que difiere por la falta de placa basal en el 2. 0 es- 
ternito, por el área cordiforme punteada y por el punteado menos 
denso del dorso y perceptiblemente más fuerte. 

Localidades: Egipto (fide Schletterer). 

22. Ceroeris lútea Taschenberg (fig. 16). 

1875. Ccrceris tutea Tasch., Zeits. f. d. g. Naturw., vol. xliv, ]Wig. 4°2, ? • 
1887. C ere cris tutea Tasch.—Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. ii, pá¬ 
gina 408, 9 . 

1887. Ccrceris nilotica Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, pág. 421, $ ■ 
1938. Ccrceris tutea Tasch.—Moclii, Bull. Soc. Fouad I d Entomol., pá¬ 
gina 164, $ 9 , lám. I, fig. 7 > lám. IV, fig. 7; lám. VI, fig. 7 \ láni. VII, 
fig. 7; lám. VIII, fig. 7 ! lám. IX, fig. 24; lám. X, fig. 7 ! lám. XII, 
fig. 7; lám. XIII, fig. 7; lám. XIV, fig. 7 ! lám. XV, fig. 39 - 

Descripción: $. Coloración. —Insecto con el amarillo pajizo 
muy extendido, quedando sólo negro el ápice de las mandíbulas, una 
faja irregular en el vértice que incluye a los ocelos, el fondo del tne- 
sonoto, sobre el que se disponen cuatro anchas fajas amarillas longi¬ 
tudinales ; en el resto del tórax se perciben líneas negras finas recu¬ 
briendo las suturas entre las diferentes piezas; en el abdomen pue¬ 
de estar oscurecida en mayor o menor grado la zona de unión entie 
cada terguito; en los esternitos las zonas hinchadas son amarillas y 
las planas de color acaramelado; de este mismo color son los ápi¬ 
ces de las tibias y fémures posteriores. Antenas de color ferrugino¬ 
so muy pálido a partir del 2. 0 artejo, oscurecidas por el dorso (dos 
tercios apicales); alas hialinas, con una zona apical muy intensamen¬ 
te oscurecida y muy bien definida. 

Escultura. —Cabeza gruesa, subcúbica, ligeramente más ancha que 
el tórax, algo estrechada detrás de los ojos; sieneS tan anchas como 
el ojo; órbitas internas un poco divergentes hacia el clípeo; éste con 
el lóbulo central algo más largo que su anchura, convexo, doble an¬ 
cho que los escleritos laterales (éstos subrectangulares); el borde 
apical recto, sin dientes, poco más avanzado que el de los otros dos; 
antenas con los escapos arqueados, ligeramente más largos que la 
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longitud de los artejos i.° y 2. 0 juntos, el 2." doble largo que el i.° y 
poco más largo que el 3. 0 , el apical algo arqueado, truncado en el 
ápice y con una depresión en el lado interno; en el 12. 0 artejo tam¬ 
bién es perceptible una huella semejante. En el tórax el collar es 

grueso, algo deprimido en el 
medio, hinchado en los lados, 
cara anterior declive hacia el 
cuello, las aristas antero-latera- 
les muy acusadas; propodeo con 
el área cordiforme lisa, con un 
fino surco longitudinal en el me¬ 
dio y, a veces, dos o tres puntos 
muy pequeños colocados en 
cualquier parte del área; meso- 
pleuras con indicio de tubérculo 
espini forme. Abdomen con el 
primer terguito nodi forme, gi¬ 
boso en los lados, más ancho 
que largo, con una arista longi¬ 
tudinal en la base y una foseta 
en el centro del borde apical; 
esta foseta es fuerte y se repi¬ 
te en los demás terguitos, aun¬ 
que disminuyendo en intensidad 
hacia el extremo del abdomen; 
el 7. 0 terguito con el área pigi- 
dial grande, más ancha en la 
base que en el ápice; 2° esterni- 
to sin placa basal, muy plano; 
los demás esternitos con unas zonas ápico-laterales algo gibosas, muy 
punteadas, y otras mayores lisas y planas, muy brillantes. Patas muy 
espinosas, metatarsos del primer par de patas muy cortos y arqueados 
en la base, caderas de este mismo par con apófisis coniforme con pun¬ 
tos robustos muy psparcidos; el borde externo de las tibias posteriores 
con ocho fuertes dentículos. 

Punteado normal, profundo, no muy denso, con interespacios 
brillantes, en el mesotórax y escudete algo esparcido. Pilosidad ama¬ 
rillenta, muy abundante y densa en los esternitos, en donde forma 
una especie de cepillos. 

Longitud: 12 a 13 mm. 
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Fig. .16. — Cerceris lútea Taschenberg; 
a, clípeo del \ b, clípeo de la $ ; c t área 
pigidial del d, metatarso anterior del 
e t área pigidial de la $ ; f, placa esternal 
del (3*; g, primeros terguitos del abdomen 
del h } primeros terguitos del abdomen 
de la ; i, dorso de la cabeza del <3*; 
j t artejos apicales de las antenas del 
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9 . Coloración. —Idéntica a la del macho, sólo que la zona ne¬ 
gra de la cabeza es más reducida y las suturas entre las diferentes 
piezas del tórax son, en su mayor parte, amarillas; borde externo del 
área pigidial ferruginoso. 

Escultura. — Cabeza gruesa, algo más transversal que en el $ ; 
sienes de la anchura del ojo; órbitas internas divergentes hacia aba¬ 
jo; clípeo con el lóbulo central muy plano, más ancho que largo, do 
ble ancho que la distancia que lo separa del ojo; el borde externo 
recto, con un diente o ángulo a cada lado; este borde prácticamente 
a la misma altura que el de los escleritos laterales; quilla interante- 
nal poco elevada. Tórax construido de idéntica forma que en el otro 
5 exo, con la misma escultura; únicamente las mesopleuras llevan un 
tubérculo dentiforme bien desarrollado y dirigido hacia abajo. Abdo¬ 
men con el primer terguito trapezoidal, tan largo como su anchura 
apical, con una arista longitudinal en la base y una profunda fóse¬ 
la en el medio del borde apical, fósela que se repite, debilitándose 
en los terguitos siguientes; el 6.° con el área pigidial grande, subrec¬ 
tangular; 2.° esternito sin placa basal; todos los esternitos muy pla¬ 
nos, abultados únicamente, aunque no mucho, en los ángulos postico- 
laterales. Patas aún más fuertes y abundantemente espinosas que en 
el otro sexo; caderas anteriores con la apófisis coniforme, metatar- 
sos anteriores idénticos a los del $ , borde externo de las tibias 
posteriores con 7-8 dentículos poco visibles a causa de las abundan¬ 
tes espinas y pelos. 

Punteado más fino y menos denso que en el otro sexo, especial¬ 
mente en el dorso del tórax, en donde son muy finos y están muy 
esparcidos; en el área pigidial finísimos, casi imperceptibles; en los 
esternitos poco profundos y aún más esparcidos. Pilosidad del mismo 
color que en el $ , pero mucho menos abundante y, desde luego, 
sin las densas formaciones esternales. 

Longitud: 13 a 14 mm. 

. Observaciones— Esta especie es fácil de caracterizar por las pa¬ 
tas, tan robustas y tan espinosas, por los metatarsos anteriores, etc. 

Localidades: Argelia: Ghardaia (Chobaut leg.). 

Túnez: Tozeur (fide Schulthess). 

Egipto: Kerdassa, Cairo (Mochi leg.); Khartum (fide Schletterer). 
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23. Cercerls straminea Dufour (fig. 17). 

1853. Cerccris straminea Duf., Ann. Soc. Entom. de France, vol. 1, pá¬ 
gina 389, $. 

1887. Cerccris straminea Duf.—Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, 
pág. 480, 9. 

1897. Ccrceris hirtiventris Morice, Trans. Entom. Soc. London, pági¬ 
na 303, $. 

1911. Cerccris komarovi Rads.—Morice, Trans. Entom. Soc. London, 
pág. 86, $. 

1917- Cerccris moricei Shest., Ann. Mus. Zool. Acad. Sci. Russie, vo¬ 
lumen xxii, pág. 138. 

1938. Cerccris komarovi Rads.—Moclii, Bull. Soc. Fouad I d’Entomol., 
pág. 160, í 9 , lám. I, fig. 5; lám. III, fig. 5; lám. VI, fig. 5; lám. Vil’ 
fig. 5; lám. VIII, fig. 5; lám. X, fig. 5; lám. XI, fig. 5; lám. XII, 
fig. 5; lam. XIII, fig. 5; lám. XIV, figs. 5, 19, 24; lám. XV, fig. 38. 

Descripción : $ . Coloración. —Insecto negro con dibujos ama¬ 
rillos; las zonas negras muy reducidas y, por el contrario, el amari¬ 
llo muy extendido. La cabeza es enteramente amarilla, excepto una 
gian mancha negra situada en el vértice, la cual deja dos puntos ama- 
1 i 1 los detrás de los ocelos posteriores y emite dos prolongaciones que 
llegan hasta las inserciones antenales. Antenas de color ferruginoso 
a partir del 2° artejo. Mandíbulas amarillas, con el ápice negro. Tó¬ 
rax todo amarillo, excepto el mesonoto, el área cordiforme y una 
faja longitudinal que une a ésta con la inserción del abdomen. Abdo¬ 
men enteramente amarillo, menos una manchita en la base del pri¬ 
mer terguito y una faja muy estrecha en la base de cada uno de los 
terguitos 2. 0 al 4. 0 , que son negras; en los esternitos alternan las zo¬ 
nas amarillas con otras de color ferruginoso pálido (esternitos 3. 0 
a 5. 0 ). Patas enteramente amarillas, con la parte interna de los fé¬ 
mures posteriores con tono rojizo, y el ápice de las tibias de este mis¬ 
mo par oscurecido, así como también sus tarsos. Alas hialinas, bas¬ 
tante fuertemente ahumadas en el ápice. 

Escultura .—Cabeza transversa, muy estrechada detrás de los ojos. 
Esclerito central del clípeo algo convexo, doble alto que los laterales; 
su borde externo sin dientes, pero con una ligera ondulación en el 
medio y algo más avanzado que el de los laterales, casi doble ancho 
que la distancia que lo separa del ojo; órbitas internas convergentes 
hacia el vértice y la cara muy estrecha; antenas engrosadas hacia el 
ápice; el artejo apical muy arqueado y encajado dentro de una es¬ 
cotadura muy profunda del artejo anterior; el 2° doble largo que 
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el i.°; todos los artejos, a partir del 4°, escasamente más largos que 
anchos. Tórax con el collar no muy grueso, mucho más bajo que el 
nivel del mesonoto, ligeramente agudo en los lados, declive hacia de¬ 
lante y dividido por un surco en dos partes; área dorsal del propodeo 
con muy finas arrugas oblicuas 
en la mitad anterior; en la pos¬ 
terior transversales y se encuen¬ 
tran también en la zona negra 
que va de aquélla a la inserción 
del abdomen ; el surco medio del 
área poco pronunciado. Abdo¬ 
men con el primer terguito lige¬ 
ramente más ancho que largo, 
con una depresión punti forme o 
fósela en el medio del borde 
apical, carácter que también pre- 
. sentan los restantes terguitos. 

Area pigidial subrectangular, 
con los bordes laterales rectos y 
. el apical visiblemente arqueado; 
el 2. 0 esternito no lleva plaquita 
basal; el 4. 0 emite a cada lado 
del borde apical una expansión 
laminar, formando ambas, con el 
borde de dicho esternito, una 
escotadura semicircular; estas 
expansiones se sitúan encima 
del 5. 0 esternito, y este último 
presenta, cerrando dicha esco¬ 
tadura, un delgado pliegue 
transversal, delimitando el con 
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Fíg. 17. — Cerccr.is straminea Dufour: 
a, vista lateral del collar; b, clípeo del 
c, placa esternal del <3*; d, dorso de la ca¬ 
beza del e,- cuarto y quinto esternitos 
del ($\f, parte infero-lateral de la cabeza 
de la 5; g, cabeza de la 5 vista por el 
dorso; //, clípeo de la J; los dos prime¬ 
ros terguitos abdominales del J, área 
pigidial del (f ; k, área pigidial de la $. 
{Nota. —las figuras g, h, k, son reproduc¬ 
ción de las dadas por Mochi). 


junto de una superficie algo deprimida. Patas normales, con los me- 
tatarsos intermedios algo arqueados y el borde externo de las tibias 
posteriores con seis dientes. 

Punteado de la cara y vértice fino y bastante denso; en el meso- 
noto y en el escudete también fino y más esparcido que en el testo 
del insecto, especialmente el del escudete; tanto el mesonoto como 
el escudete con el tegumento brillante; en el propodeo el punteado 
igual de denso que en la cabeza y en el abdomen; en los esternitos 
es mucho más fino y tan denso, aunque los puntos son más superíi- 
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cíales; área pigidial con el punteado igual al del abdomen. Pilosidad 
relativamente escasa; únicamente en la parte posterior de la cabeza 
es algo más abundante y formada por pelos cortos de color blanque¬ 
cino ; en los últimos esternitos del abdomen la pilosidad es muy abun¬ 
dante, formando fajas de pelos amarillo-dorados muy densas y algo 
tumbadas; en el borde posterior del penúltimo esternito se encuen¬ 
tran dos pinceles de pelos que pueden verse también desde el dorso 
del insecto. 

Longitud: 12 mm. 

$ . Co/oración. —Insecto semejantemente coloreado al otro sexo, 
.pero con menos negro en el abdomen. 

Escultura. —Orbitas internas divergentes hacia el clípeo; borde 
interno de las mandíbulas con dos dientes; clípeo con el lóbulo cen¬ 
tral más ancho que largo, realzado en pirámide, y su vértice ocupa¬ 
do por dos pequeños tuberculitos muy próximos; su borde externo 
recto y con una pequeña denticulación a cada lado; quilla interante- 
nal elevada y aguda; sienes con un robusto diente algo curvado ha¬ 
cia delante y situado cerca de su base. Collar con una ligera depre¬ 
sión en el centro y una gibosidad redondeada, poco acusada, en cada 
hombro; tórax con el punteado algo robusto y bastante denso; meso- 
pleuras con un tubérculo espiniforme; área cordiforme con las arru¬ 
gas dispuestas en sentido oblicuo y las más inferiores arqueadas; el 
resto de la superficie dél propodeo con un punteado denso, confluen¬ 
te y casi-reticulado. En el abdomen el primer terguito es casi tan an¬ 
cho como largo; todos los terguitos llevan un punteado grande, como 
en el dorsulum, y sus interespacios son bien perceptibles; área pigi¬ 
dial trapezoidal, con el borde externo recto, sin formar ángulo en el 
punto de contacto con los laterales; la superfice interna microrrugo- 
sa y algún punto aislado en la región basal; 2. 0 esternito sin plaqui- 
ta basal. Patas cortas y robustas, pero sin llegar* al grado que en el 
C. lútea Tasch.; las tibias posteriores llevan seis denticulaciones en 
el borde externo. 

Longitud: 12-13 ,rim - 

Observaciones. — La descripción que se da para la ? es una 
traducción, adaptada, de la dada por Mochi en su trabajo sobre los 
Cerceris de Egipto. 

Debe ser una especie muy escasa; el mismo Mochi dice que sólo 
ha podido ver 6 $ $ y 20 $ $ , lo cual da una mayor rareza para el 
sexo-femenino; desde luego yo no he podido ver ningún ejemplar en 
las colecciones estudiadas. 
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He de advertir que esta especie ha sido incluida en el ya citado 
trabajo de Mochi con el nombre de C. komarovi Rads., pero además 
•de que la especie de Radoszkowsky no pertenece a la fauna norte- 
africana, corresponde indiscutiblemente al C. straininea Duí. En igual 
error cayó Morice al citar de Argelia el C. komarovi Rads. en su tra¬ 
bajo aparecido en las Transactions of the Entomológical Society of 
London, en la página 86 del volumen correspondiente al año 1911. 

Esta especie se caracteriza muy bien por el tubérculo espinifor¬ 
me que la $ presenta en el lado inferior de las sienes, y en el $ 
por la expansión laminar y escotadura correspondiente que aparecen 
en los esternitos 4." y 5. 0 . 

Localidades: Marruecos francés: Marraqués (?) (Nadig leg-)- 

Argelia: Bou-Hanifia (Roth leg.), Orleansville (Dufour), Biskra 

(Morice, como C. komarovi). 

Egipto: Cairo (Mochi leg.), Sakkara (Honoré fide), Zeitoun (Mo¬ 
rice, como C. hirtiventris). 

24. Cerceris leucochroa Schletterer. 

1887. Cerceris leucochroa Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. n, P a S* 
na 407, $. 

Descripción : $ . Desconocido. ' 

$ . Vértice algo densa y finamente punteado. Esclerito central 
‘del clípeo no prolongado, vez y media más ancho que la distancia que 
lo separa del ojo, débilmente convexo, fina y esparcidamente pun¬ 
teado. Orbitas internas fuertemente divergentes hacia el clípeo. Se¬ 
gundo artejo de las antenas doble largo que el i.°, el 3. 0 vez y media 
la longitud del i.°. Los ocelos distan entre sí una longitud igual a la 
del 2. 0 artejo de las antenas, y entre uno de éstos y el ojo correspon¬ 
diente la distancia es igual a la longitud del 3. 0 . 

Dorsulum con puntos algo esparcidos; en el escudete mas espar¬ 
cidos, y en ambos muy toscos. Area cordiforme oblicuamente rugo¬ 
sa. En el abdomen los puntos son toscos y algo densos. Area pigidia 
toneliforme, algo rectangular, fuertemente pilosa en los bordes; e 
último esternito con pinceles de pelos largos a los lados. ornen 
con un punteado perceptible y esparcido en los esternitos; todos con 
un surco reniforme en el medio y el último con una tumefacción 

anguloso-redondeada a cada lado. 

Insecto amarillo, con las antenas ferruginosas; el occipucio, par¬ 
te del tórax y de las patas también de color ferruginoso. 
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Longitud: 15 mm. 

Observaciones. —Schletterer compara esta especie con el C. lú¬ 
tea Tasch., y dice que difiere por el punteado, notablemente más 
fino y mas esparcido, que se encuentra sobre el brillante tegumento 
del dorso, y por el área cordiforme, muy brillante y lisa, así como 
también por el color más amarillo. 

Como no he podido ver ningún ejemplar de esta especie me he 
visto obligado a dar simplemente una traducción de la descripción 
original de Schletterer. 

Localidades: Egipto: Cordofan (fidc Schletterer). 

25. Cerceris pharaonum Kohl (fig. iSj. . 

1898. Cerceris pharaonum Kohl, Termesz. Fuzet., vol. xxi, pág. 345, 9 , 
lám. XV, figs. 5, 12. 

1938. Cerceris pharaonum Kohl.—Mochi; Bull. Soc. Fouad 1 d’Entomol., 
Pág- 173 . S 9 , lám. II, fig. 9; lám. IV, fig. 9; lám. VI, fig. 9: lám. VII, 
fig. 9; lám. VIII, fig. 9; lám. X, fig. 9; lám. XI, fig. 9; lám. XII, fig. 9; 
lám. XIII, fig. 9; lám. XV, fig. 40. 

Descripción: $. Coloración. —Insecto de color amarillo paja, 
con tendencia en algunos ejemplares al rojizo ocráceo; patas-tenden¬ 
tes al rojizo, especialmente en los fémures posteriores; antenas os¬ 
curecidas en el dorso a partir del 4. 0 ó 5. 0 artejos. 

Escultura. —Orbitas internas casi paralelas; esclerito central del* 
clípeo casi cuadrado, netamente convexo, con dos tuberculaciones algo 
próximas a la región apical, que dejan entre sí un espacio libre; al 
borde externo lleva dos dientecillos colocados debajo de los anterio¬ 
res; antenas con el 2 !° artejo vez y media la longitud del 3. 0 y éste 
vez y media más largo que su anchura apical. Collar con la depresión 
central perceptible, aunque 110 muy aparente, con un diente obtuso 
en la parte posterior lateral de los hombros; área cordiforme lisa, 
brillante, convexa, provista de un surco medio longitudinal; meso- 
pleuras provistas de un tubérculo dentiforme; propodeo con pun¬ 
tos pequeños, pero bien patentes, poco densos; los interespacios de 
tres a cuatro veces más anchos que su diámetro. Primer terguito del 
abdomen trapeciforme; área pigidial grande, trapezoidal, con la su¬ 
perficie microrrugosa, con algunos puntos hacia la base; 2. 0 esterni- 
to sin placa basal; los demás lisos y brillantes, con muy pocos pun¬ 
tos ; patas cortas, bastante espinosas; los metatarsos intermedios llevan 
una densa franja de pelos largos de color blanco. Tégulas lisas ; nervia- 
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ción de las alas oscura; la costa y el estigma de color amarillo ocrá¬ 
ceo tendente al rojizo. 

Longitud: 7 a 9 mm. 

Observaciones. —No he visto ejemplares de esta especie. El 
C. pharaonum fué descrito por Kohl únicamente sobre ejemplares 
$ 5 , y desde que su autor dio sus caracteres (1898) no ha vuelto 
a ser descrita hasta que lo ha he¬ 
cho Mochi (1938) en su trabajo so¬ 
bre los Cerceris de Egipto. 

Este último autor describe en 
• primer término una $ que al 
parecer se corresponde con los 
ejemplares de- Kohl, aun cuando 
este último describe bastante con¬ 
fusamente los caracteres del escle- 
rito central del clípeo y lo compa¬ 
ra, además, con el C. quinquefas- 
ciata Rossi, en mi concepto especie 
demasiado alejada del C. pha¬ 
raonum. 

El $ que Mochi atribuye a 
esta especie tiene las siguientes 
características: 

El abdomen es de color gene¬ 
ralmente más cargado que el del 
tórax y en algunos ejemplares tien¬ 
de netamente al rojo-ocre. El clípeo 

es moderadamente alargado, ligeramente trilobulado en el borde ex- 



Fig. 18 .—Cerceris pharaonum Kohl: 
a, clípeo del <$\ h, clípeo de la <j?; 
c, los dos primeros terguitos del abdo¬ 
men del cT; d, Area pigidial del 
¿,'área pigidíal de la $ . (Nota .—Todos 
los dibujos son .reproducción de los 
dados por Mochi.) 


terno, brillante, poco convexo y provisto de escasos puntos. Los es- 
capos antenales son más cortos que la longitud del i.° más el 2. 0 ar¬ 
tejos del funículo juntos, el último artejo es ligeramente curvo y 
truncado en el ápice. Los lados de la cara presentan una pubescen¬ 
cia plateada abundante. Sienes poco desarrolladas. La tuberculación 
lateral del collar es más desarrollada que en la $ . La escultura 
¿el tórax y del área cordiforme es como en el otro sexo. La serie de 
pelos plateados del metatarso intermedio existe en este sexo, pero 
está bastante menos desarrollada. Las tibias posteriores están ennegre¬ 
cidas en el ápice. El metatarso posterior es corto como en la $ . 

El abdomen en su conjunto es bastante estrecho; el pecíolo es cua- 
drangular. La escultura de los terguitos es más profunda y densa 






1. GINER MARÍ 


20 ? 

que en la 9 , está dispuesta sobre un fondo liso y falta el pe¬ 
queño triángulo del centro del borde apical que existe en el otro* 
sexo. El área pigidial es ligeramente trapezoidal, con el borde externo 
agudo, ligeramente arqueado, con numerosos puntos bien destacados 
sobre el fondo liso. 

La especie se caracteriza en los dos sexos por la espinosidad de 
los lados del collar, por la tendencia del abdomen al rojizo, por el 
aspecto general esbelto, por las cortas patas y, en la 9 , por el 
elipeo y por la forma del área pigidial. 

Localidades: Egipto: Tourah (Schmiedeknecht leg.); bordes del 
desierto (Mochi leg.). 


26. Cerceris lateriproducta Mochi (iig. 19). 

1938. Cerceris lateriproducta Mochi, Bull. Soc. Fouad I d’Entomol., pá¬ 
gina 183, $ 9 , lám. II, fig. 14; lám. V, fig. 14; lám. VI, fig. 14; 
lám. VII, fig. 14; lám. IX, fig. 14; lám. X, fig. 14; lám. XI, fig. 14; 

lám. XII, fig. 14; lám. XIII, fig. 14; lám. XIV, fig. 25. 

Descripción: $. Difiere notablemente de la 9 por el co¬ 
lor y por la ausencia casi completa de la microescultura básica, por 
lo cual aparece en conjunto más brillante. Por lo demás, la escultura 
es análoga a la de la 9 , aunque, naturalmente, un poco menos, 
fuerte. El área cordiforme está esculpida como en el otro sexo, pero, 
sin la escultura <Jel fondo, y, por lo tanto, la superficie en el $ es 
lisa y brillante. Las antenas’ son claviformes como en la 9 . El 

clípeo es convexo, fuertemente esculpido. El área pigidial es rectan¬ 
gular, con la superficie brillante, abundantemente punteada. Los ter- 
guitos i.° a 5. 0 llevan una depresión apical como en la ? ; la 

eminencia característica de la especie situada en el ángulo ápico-late- 
ral inférior se presenta sobre los terguitos 2® a 5. 0 y está indicada en 
el 6.°. Los esternitos llevan largos pelos erectos de color blanco. En 
conjunto el insecto es notablemente estrecho y alargado, la estrangu¬ 
lación entre los terguitos es escasa, el pecíolo es corto y casi globoso. 
Las patas contrastan con las de la 9 por lo escasas que son las 
espinas.. 

Longitud: 8 a 11 mm. 

9 . Coloración. —El clípeo, los lados de la cara y casi toda la 
quilla interantenal amarillos; mandíbulas amarillas, con el ápice ne¬ 
gro; escapo amarillo; antenas ocráceas, más oscuras por arriba. Ca¬ 
deras, trocánteres y fémures rojos, los fémures del i.° y 2. 0 par con 
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una estría longitudinal amarilla en el lado ventral. Pecho y pleuras 
negras* callos humerales ferruginosos. Esternitos del abdomen ferru¬ 
ginosos, el 2! 0 y el 3. 0 manchados de amarillo en los lados. 

Escultura .—Orbitas internas paralelas; ocelos dispuestos en trian¬ 
gulo casi equilátero, los posterio¬ 
res distan entre sí lo mismo que 
del ojo correspondiente. Parte 
media del clípeo más de vez y 
media más ancha que los escle- 
ritos laterales, convexa, excava¬ 
da en la parte inferior del borde 
libre y limitado a cada lado por 
un tubérculo. Borde libre dé los 
laterales casi recto. Mandíbulas 
con tres dientes en el borde in¬ 
terno, el más próximo a la base 
casi imperceptible, el central ma¬ 
yor, el apical muy grande. Lados 
de la cara aplanados, no hay 
surco en las inserciones antena¬ 
les. Quilla interantenal corta y 
aguda. Occipucio y sienes bien 
desarrollados. Antenas clavi for¬ 
mes. Toda la cabeza con puntos 
fuertes y densos, más esparci¬ 
dos en el clípeo y cara, más den¬ 
sos y confluentes hacia el vér¬ 
tice y las sienes. Collar con los 

bordes paralelos y los hombros apenas elevados, con puntos grue¬ 
sos y densos. Dorsulum de dimensiones normales con los puntos casi 
confluentes. Escudete igualmente con puntos grandes, mucho más 



Fig. 19. — Cerccris lateriproducta Monhi: 
a, área pigidial de la 5 > c t'P eo de ' a $ ♦ 
c, los dos primeros terguitos del abdomen 
de la $; d, primero y segundo terguitos 
del cf. (Nota. - Los cuatro dibujos son 
reproducción de los dados por Mochi.) 


dispersos, postescudete con los puntos menores; en el propodeo 
grandes, regulares, casi confluentes. El área cordiforme en triángulo 
casi equilátero y apenas destacada de las partes laterales poique la 
puntuación se continua sobre esta en los lados y en el ápice, mientras 
que en la base y en el medio sólo existe la microescultura del fondo. 
Las p^tas son muy espinosas, tanto que recuerdan las del C. lútea 
Tasch. y C. sulcipyga Mochi; pero, a diferencia de lo que ocurre en es¬ 
tas dos especies, los tarsos son muy largos. Peine tarsal coh cuatro es¬ 
pinas (además de las dos terminales) muy fuertes y largas. Grupos de 
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espinas terminales de las tibias intermedias muy abundantes, como 
en el C. lútea Tasch.; las tibias posteriores con siete espinas en el 
borde externo sobre dentículos poco desarrollados. Caderas ligera¬ 
mente cónicas. 

Pecíolo del abdomen ancho y corto, llevando una foseta en el me¬ 
dio del borde apical que se repite en el 2.° y 3. 0 terguitos. Escultura 
fuerte y densa como la del dorsulum en todos los terguitos. En los 
lados del ángulo postero-inferior de los terguitos 2. 0 , 3. 0 y 4.' 0 presen¬ 
tan una elevación hacia detrás característica de la especie. Area pi- 
gidial trapezoidal con el borde externo más ancho que el basal, con los 
bordes poco elevados y la superficie interna micropunteada, con pun¬ 
tos mayores profundos y esparcidos. Mesopleuras con un indicio de 
tubérculo espinoso. Esternitos abdominales con puntos gruesos es¬ 
parcidos sobre la escultura del fondo. 

Longitud: 9 a 12 mm. 

Observaciónes.— La descripción dada más arriba es la traduc¬ 
ción adaptada de la original; además, el autor añade: «Junto a estos 
ejemplares se encuentran otros que presentan, en los dos sexos, to¬ 
dos los caracteres estructurales ahora descritos, pero cuya coloración 
es idéntica a la de las especies del grupo desértico (amarillas). No he 
•encontrado formas de transición, por lo que se trata de dos varie¬ 
dades bien definidas y que por fuerza tienen que ser dos razas lo¬ 
cales o estacionales. La forma típica es más frecuente en Gebel Elba 
y en la estación más calurosa, la amarilla en los alrededores de El 
Cairo, donde se encuentra a fines de mayo. No parecíéndome lícito 
elevar a la dignidad específica los caracteres puramente cromáticos, 
propongo el distinguir los ejemplares amarillos con el nombre de 
var. flava Mochi». 

La distribución del color amarillo en esta especie no está dado 
claramente en la descripción original, y, según la figura eii color que 
acompaña a la descripción en aquel trabajo de Mochi, el color ama¬ 
rillo se dispone de la siguiente manera: $. Cara amarilla hasta el 
nivel del ocelo anterior, sienes con una amplia zona amarilla; además 
son de este color el collar, las tégulas, el escudete, el postescudete, el 
área cordiforme, dos grandes manchas en el propodeo, todo el abdo¬ 
men menos la base de los terguitos i.° a 6.°, disminuyendo la exten¬ 
sión del negro a medida que nos acercamos a los terguitos apicales. 
Patas enteramente amarillas excepto dos manchas rojizas, una en el 
extremo de los fémures y otra en el de las tibias, todo en el último 
par. $ . Sexo con el negro más abundante y el amarillo queda redu- 
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cido en la cabeza a la parte anterior de la cara y clípeo, a cuatro 
manchitas en la parte superior de la cabeza (dos junto a los ocelos 
posteriores y otras dos mayores detrás de los ojos); la faja del co¬ 
llar está interrumpida en el medio, asi como también la del escudete, 
existe la del postescudete; en el abdomen el primer terguito es rojo 
y lleva dos manchas laterales amarillas, el 2.® es negro con una an¬ 
cha faja apical también de color amarillo; el mismo dibujo lleva el 
3®; el 4.® es enteramente negro, el 5.®, por el contrario, es completa¬ 
mente amarillo y el 6.° vuelve a ser todo negro. *Las patas son com¬ 
pletamente amarillas, aunque los fémures de los dos. últimos pares 
tienen una tendencia muy marcada a enrojecerse. 

Esta especie no me es conocida al estado natural, y toda la litera¬ 
tura que sobre ella aparece más arriba proviene, como ya he dicho 
antes, de la descripción original dada por su autor. 

Localidades: Egipto: Gebel Elba, Kharga, Fayum (Mochi leg.). 

27. Cercerls schmledeknechti Kohl (fig. 20). 

1898. Ccrccris schmiedeknechti Kohl, Ann. k. k. Naturhist. Hofmus. 

Wien, vol. xiii, pág. 94, $ ? • 

Descripción: $. Coloración. —Insecto negro con dibujos ama¬ 
rillos en las siguientes regiones: las mandíbulas menos el ápice, el 
clípeo menos una línea en el bordé externo, la cara hasta algo más 
arriba del nivel antenal, dos manchitas en el collar, la mitad externa 
de las tégulas, fajas interrumpidas por una foseta en los terguitos 
2® a 6.®. el primer par de patas desde el tercio apical de los fémures, 
el 2. 0 . desde la base de los fémures y el 3.® desde la base de las ca¬ 
deras ; pero es negro el tercio apical de los fémures y el ápice de las 
tibias, así como también el último artejo de los tarsos, todo este ne¬ 
gro corresponde al último par de patas. Antenas con los escapos ne¬ 
gros y una línea amarilla en el lado inferior, el pedicelo negro por 
completo, los demás artejos ferruginosos, con una linea negruzca en 

el dorso. Alas sólo ahumadas en el ápice. 

Escultura. —Cabeza de la anchura del tórax, subcúbica; nada es¬ 
trechada detrás de los ojos; órbitas internas subparalelas, algo diver¬ 
gentes hacia el clípeo; sienes más estrechas que el ojo; clípeo con el 
esclerito central muy poco convexo, casi plano, con el borde externo 
provisto de tres dentículos, los escleritos laterales con el borde su¬ 
perior recto; antenas cpn los escapos gruesos, más largos que el 1.* 
más el 2.® artejos, todos los artejos antenales gruesos y muy cortos, 

14 

Eos, XVII, 1941. 
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el 2. 0 apenas más largo que el i.°, de igual longitud que el 3. 0 , el api¬ 
cal arqueado y doble largo que el penúltimo, truncado en el ápice. En 
el tórax el collar no lleva ni depresión- central ni gibosidades sobre 
los hombros; área cordiforme enteramente lisa, brillante, dividida 
en dos por un surco longitudinal poco indicado; abdomen con el pri- 
4 mer terguito muy ancho y corto, 

con un pequeño surco o foseta en 
el medio próximo al borde apical, 
cuyo carácter se repite en los ter- 
guitos siguientes, el y.° con un 
área pigidial subtoneliforme, más 
estrecha en la base que en el ex¬ 
tremo, con los lados débilmente 
arqueados; esternitos sin nada no¬ 
table, el 2. 0 sin placa basal. Patas 
normales, poco espinosas, las ti¬ 
bias posteriores con cinco den- 
ticulaciones en el borde externo. 

Punteado fino y bastante den¬ 
so. Especie bastante pilosa, con 
los pelos blancos, no muy densos; 
en el abdomen son más cortos y 
a los lados del área pigidial se ven 
dos pinceles de pelos que corres¬ 
ponden al 6.° esternito. 

Longitud: 8 a 9 mm. 

9 . Coloración. — El sistema 
de colorido es semejante al del 
otro sexo, pero mucho más re¬ 
ducido, estando el amarillo, que, 
por otra parte, es mucho más- pá¬ 
lido, situado en las siguientes regiones: extremo basal de las mandí¬ 
bulas, una pequeña manchita en la eminencia clipeal, otra mayor junto 
a cada órbita interna, un punto en cada tégula, el postescudete y dos 
manchitas o dos cortas fajas en cada uno de los terguitos i. 10 a 4. 0 
(mayores hacia los terguitos apicales). En este sexo hay zonas rojizas 
o ferruginosas, por ejemplo: los dos tercios apicales de las mandíbu¬ 
las, el lado inferior del funículo de las antenas, la mayor parte de las 
tégulas y la totalidad de las patas menos las caderas y los trocánteres^ 
Alas sólo ahumadas en el ápice. 



Fig. 20. — C'erecris schmiedeknechti 
Kohl: a, clípeo del -3”; b, artejos apica¬ 
les de las antenas del c, artejos bá¬ 
sales; d, clípeo de la $; e, mitad infe¬ 
rior de la cabeza de la , vista de lado; 
f, primero y segundo terguitos del ab¬ 
domen del g, cabeza de la fj>, vista 
por el dorso; h, área pigidial del tf-, 
i , área pigidial de la <j>; j, los dos pri¬ 
meros terguitos abdominales de la § . 
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Escultura. —Cabeza algo más ancha que el tórax, cúbica, no es¬ 
trechada detrás de los ojos; órbitas internas algo divergentes hacia 
el clípeo; sienes de la anchura del ojo; clípeo con el esclerito central 
provisto de una eminencia laminar soldada al esclerito en los lados y 
dejando sólo libre el tercio apical, cuyo borde (preapical) es recto y 
está situado algo más bajo que el del esclerito (apical). Antenas con 
los escapos más esbeltos que en el otro sexo, de la longitud de los 
tres artejos siguientes, el i.° poco más corto que el 2.® y éste igual de 
largo que el 3.®, todos son cortos y gruesos (como en el macho), el 
collar débilmente deprimido en el medio, redondeado en los hom¬ 
bros ; área cordiforme lisa y brillante, dividida por un surco longi¬ 
tudinal débil; abdomen con las mismas características que en el otro 
sexo, pero más ancho; el área pigidial lingüiforme, algo estrecha; 
en los esternitos hay un corto surco central (2. 0 a 4. 0 ), en el 5. 0 ma¬ 
yor y produce a cada lado una tumefacción. Patas cortas y robustas, 
más que en el macho y también algo más espinosas; el borde externo 
de las tibias posteriores lleva cinco fuertes denticulaciones. 

Tegumentos con un punteado similar al del macho, pero no tan 
denso; tan piloso como el otro sexo, pero los pelos más cortos y del 
mismo color. 

Longitud: 10 a 12 mm. 

Observaciones. —Esta especie es muy próxima al C. specularis 
Costa, pero se diferencian por tener el punteado diferente, en la es¬ 
pecie de Kohl es bastante fino; en el specularis ( $) el punteado es 
uniforme, mientras que en el schmiedeknechti esta formado por pun¬ 
tos de dos tamaños; en las 9,9 de la especie de Kohl la eminencia 
clipeal está más elevada y es menos amarilla y los surcos de los es¬ 
ternitos son muy patentes; por el contrario, en la especie de Costa la 
eminencia clipeal es menos elevada, mas amarilla y los surcos de los 
esternitos 2° a 4. 0 no existen y el del 5. 0 no es tan acusado. 

Los esternitos en el C. schmiedeknechti Kohl tienen una tenden¬ 
cia bastante definida a pasar al castaño. 

Localidades: Marruecos francés: Marraqués (Escalera leg.). 

Argelia: Orán (Schmiedeknecht leg.); Biskra (fide Schullhess). 

Egipto: Helouan y Wadi Hoít (Schmiedeknecht leg.). 
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28. Cerceris atlántica Schletterer (fig. 21). 

. 1887. Ccrccris atlántica Schlett., Zool. Jalirb. Spengel, vol. n, pági¬ 

na 404, á. 

Descripción: $. Coloración .—Insecto negro con las siguientes 
regiones de color amarillo de huevo: una manchita en la base de las 
mandíbulas, una en cada esclerito lateral del clípeo, casi todo el cen¬ 
tral, la cara hasta algo por arriba de las in¬ 
serciones antenales, un punto en el lado ex¬ 
terno de las tégulas, fajas en los terguitos 
abdominales 2.® a 5. 0 , el 2° esternito con dos 
manchitas. Las patas son amarillas, con este 
color bastante ferruginoso, el i.° y 2. 0 pares 
desde el ápice de los fémures, el 3® desde 
los trocánteres, pero con un anillo negro ha¬ 
cia el tercio apical de los fémures. Antenas 
muy negruzcas, con sólo la escotadura o par¬ 
te interna del arqueado del artejo apical de 
color rojizo. Alas sólo ahumadas en el ápice. 

Escultura .—Cabeza de la anchura del tó¬ 
rax, transverso-cúbica; órbitas algo divergen¬ 
tes hacia el clípeo; sienes de la anchura del 
ojo; clípeo con el lóbulo central completa¬ 
mente plano, algo más largo que ancho, con 
el borde externo provisto de tres fuertes dien¬ 
tes muy perceptibles; antenas con los esca- 
pos cortos y gruesos, de la longitud de 
los dos primeros artejos antenales, el 2. 0 artejo doble largo que el i.° 
y muy poco más que el 3. 0 , el artejo apical grueso, arqueado y* am¬ 
pliamente truncado en el ápice. Tórax con el collar más bajo que el 
dorsulum, redondeado en el dorso, sin depresión central ni gibosida¬ 
des laterales, declive hacia el cuello; área cordiforme densamente pun¬ 
teada, estos puntos tan densos y tan similares a los del resto del pro- 
podeo que resulta difícil percibir los limites del área; abdomen con 
el primer terguito grueso, más ancho que largo, provisto de una fo- 
seta puntiforme en el centro próxima al borde apical, carácter que 
se repite en los terguitos 2. 0 a 5. 0 , el 7.® con un área pigidial sub¬ 
rectangular, más larga que ancha, de bordes casi rectos y ligeramente 
más estrecha en la base que en el ápice; 2.® esternito sin placa basal, 



Fig. 21 .—Cerceris atlán¬ 
tica Schlett.: a, clípeo 
del ó” ; b, los dos prime¬ 
ros terguitos del 
c, área pigidial del r?. 
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los demás sin nada notable. Patas normales, poco espinosas y los 
metatarsos anteriores débilmente arqueados hacia dentro; el borde 
externo de las- tibias posteriores con seis pequeños dientes. 

Tegumentos mates, con puntos débiles y no muy densos; en la 
cara y clípeo son muy finos y bastante contiguos, en el tórax y en el 
vértice son más fuertes y algo menos densos, dejando ver los inter¬ 
espacios en el dorsulum; en el propodeo como en el tórax, pero más 
densos; en el abdomen el primer terguito con los puntos algo más ro¬ 
bustos que en los demás; en los esternitos son escasos, irregulares y 
más anchos que los del dorso. Pilosidad bastante abundante en la 
cabeza, tórax y primer terguito, blanca y larga, poco densa 5 en el 
abdomen es mucho más corta y casi tan abundante. 

Longitud: 10 a 12 mm. 

?. Desconocida. • 

Observaciones. —Esta especie es muy próxima al C. tenuivittata 
Duf.; sin embargo, se diferencia bien porque en ésta el punteado del 
área cordiforme es mucho menos denso que en el C. atlántica Schlett. 
y destaca bastante del punteado del resto del propodeo, siendo, por 
lo tanto, claramente perceptibles los bordes de dicha área, cosa que 
no ocurre en la especie de Schletterer. 

Las fajas claras del abdomen son, además de mas anchas, de otio 
color, pues en atlántica son blancas. También puede utilizarse para 
separarlas el carácter del 6.° esternito, enteramente negro en atlántica 
y con faja amarilla en tenuivittata, y la presencia de fosetas puri¬ 
formes en los bordes de los terguitos i.° a 5. 0 en la de Dufour. 

Schletterer describe únicamente el macho de esta especie; desde 
la época en que fué descrita ni ha vuelto a ser citada ni siquiera aun 
hoy ha sido encontrado el otro sexo. Esta especie debe de estar muy 
localizada, aunque abundante en las zonas en que vive, al estilo de lo 
que le ocurre con su próxima, el C. tenuivittata. 

Un‘solo ejemplar he podido ver de esta escasa especie y, aunque 
procedente de Marruecos, no llevaba ninguna etiqueta de localidad 

exacta. 

Localidades. —Marruecos francés (Escalera leg.). 

Argelia (fide Schletterer, typus). 
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29. Cerceris nitrariae Morice (fig. 22). 

1911. Cerceris nitrariae Morice, Trans. Entom. Soc. London, pági¬ 
na 89, $ 9 . 

Descripción : . i oloración. —Insecto negro con dibujos o zonas 

amarillas en las siguientes regiones: las mandíbulas menos el ápice, 
la cara hasta más arriba de las inserciones antenales, la quilla inter- 
antenal y una prolongación que llega hasta el ocelo anterior, una 
mancha triangular detrás de cada ojo, dos manchas en el collar, las 
tégulas, el postescudete, una zona más o menos extensa debajo de la 
inserción de las alas, dos manchas grandes en el primer terguito del 
abdomen, una amplia ‘faja apical en el 2.°, otra más estrecha y algo 
estrangulada en el medio en ^1 3. 0 y 4.® y otras que ocupan casi toda 
la superficie del semianillo en el 5. 0 y 6.'° y los lados del 7. 0 , pares de 
manchas en los esternitos 3® a 5-°- Patas enteramente amarillas ex¬ 
cepto el ápice de los fémures posteriores, que está enrojecido. Antenas 
con los escapos amarillos, los demás artejos ferruginosos y a partir 
del 5 0 oscurecidos en el dorso ; Alas hialinas algo amarillentas, ahu¬ 
madas en el borde costo-apical. Primer esternito ferruginoso. 

Escultura. —Cabeza transversal, muy estrechada detrás de los ojos, 
bastante más ancha que el tórax; órbitas internas paralelas; sienes 
más estrechas que el ojo; clípeo con el esclerito central más alto que 
ancho, algo convexo, vez y media tan ancho como la distancia que lo 
separa del ojo, con el borde externo tridentado; antenas con los es¬ 
capos de la longitud de los dos artejos siguientes unidos, el 2.® vez y 
media la longitud del 1.®, el 2. 0 y el 3.® prácticamente de igual lon¬ 
gitud, el apical grueso, curvado y truncado en el extremo. Tórax con 
el collar grueso, poco deprimido en el medio y los hombros redon¬ 
deados, con una denticulación muy aguda y prominente en Jos án¬ 
gulos inferiores del pronoto, debajo del collar; área cordiforme muy 
ancha y corta, transversal, con la superficie lisa y provista de un fino 
surco medio longitudinal poco patente. Abdomen muy ancho en los 
primeros terguitos y rápidamente estrechado hacia el extremo, con 
•el primer terguito transversal, más ancho que largo, provisto de una 
foseta centro-apical que se vuelve a encontrar en los demás tergui¬ 
tos; el 7. 0 con el área pigidial toneliforme, de lados poco arqueados; 
2. 0 esternito sin placa basal. Patas normales, muy poco espinosas; el 
borde externo de las tibias posteriores con 5-6 dientecillos. 
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Punteado bastante robusto, aunque no muy denso; en el occipucio, 
<letrás de los ocelos, hay una zona brillante. 

Longitud:*9 mm. 

$ . (Según la descripción original).—(Jlípeo con dos dientes en 
■el borde apical del esclerito central; órbitas internas paralelas; qui¬ 
lla interantenal prolongada hasta el oce¬ 
lo anterior. Area cordiforme lisa, muy 
brillante, dividida por un surco longitu¬ 
dinal linear. Primer terguito del abdo¬ 
men transverso, con un surco centro-api¬ 
cal que se repite en los cuatro terguitos 
siguientes; área pigidial suboval, estre¬ 
chada hacia la base y hacia el ápice y 
en este sitio truncada, en los bordes la¬ 
terales una pilosidad algo densa; 2 0 es¬ 
terado sin placa basal, el penúltimo sen¬ 
cillo, sin escultura especial. Punteado me¬ 
dianamente fuerte, sin formar arrugas; 
intervalos de los puntos algo brillantes; 
en el escudete y en algunas otras partes 
puede ser algo disperso. 

El collar es giboso en los lados y de¬ 
primido en el medio, en los^ángulos infe¬ 
riores hay una espina bastante fuerte. 

Antenas con los artejos 3. 0 y 4. 0 más de dos veces más largos que su 
anchura apical. Especie de color amarillo, en parte blanquecino; en el 
vértex hay una zona negra que emite hacia delante dos ramificaciones; 
de color negro son también el occipucio (menos los manchas.de las sie¬ 
nes), el mesonoto, parte de las pleuras, el área cordiforme del propodeo 
y zonas triangulares en la base de los terguitos (a veces pueden 
faltar). 

Longitud: 10 mm. 

Observaciones. —Según su autor, esta especie es más extensamen¬ 
te amarilla en las hembras que en los machos y tiene un aspecto in¬ 
termedio entre los Cerceris del tipo desértico (especies enteramente 
amarillas) y las de habitat más húmedo, por su colorido y pilosidad. 

El carácter de la espinosidad de los ángulos inferiores del pronoto, 
así como la forma del clípeo en las hembras, la aproximan sin duda al 
C. pharaonum Kohl, que también presenta estos caracteres; pero las 



Fig. 22 .—Cerceris nitrariae 
Morice: a, clípeo del 9"; 
b, área pigidial del c, ab¬ 
domen del cf. 
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depresiones o fosetas del borde apical de los terguitos, que no existen 
en la especie de Kohl, son buenos detalles para separarlas. 
Localidades : Argelia (Eaton leg.). 

Túnez: Kairouan (Santschi leg.). 


30. Cerceris abacta Shestakov. 

1915. Ccrccris abacta Shest., Revue Russe d’Entom., vol. xv, pág. 13, 9 - 

Descripción : $ . Desconocido. 

9 . Coloración. —Insecto negro, con la cara, los escapos, el co¬ 
llar, las tégulas, el escudete y el postescudete de color amarillo. En 
el abdomen son amarillos la base del 2°, todo el 3. 0 , la mitad apical 
del 4. 0 y todo el 5. 0 terguitos; en los esternitos hay amarillo en la mi¬ 
tad anterior del 2° y en todo el 3®. Las patas son amarillas. 

Escultura. —Clípeo no elevado, rugoso-punteado, con el borde ex¬ 
terno recto y provisto de dos tubérculos cercanos a dicho borde; ór¬ 
bitas internas divergentes hacia el clípeo. Cara y clípeo con pubes¬ 
cencia serícea. Ocelos posteriores aproximados. Segundo artejo de 
las antenas dos veces y media más largo que el i.°. Punteado del vér¬ 
tice bastante denso, en el mesonoto débil, en el pronoto y metanoto 
algo más denso y tosco; los puntos mayores en el escudete; el post¬ 
escudete liso. Mesopleuras sin tubérculo espini forme. Tégulas con 
puntos profundos. Alas ahumadas desde la celda radial hasta el ápi¬ 
ce. El punteado del propodeo semejante al del tórax. Area cordifor¬ 
me con arrugas longitudinales que se borran en el medio; esta área 
limitada por entalladuras. Abdomen con los terguitos con un puntea¬ 
do mediano y poco denso (más débil que el del mesonoto), más den¬ 
so en los terguitos básales que en los apicales; el i.® sin foseta cen¬ 
tro-apical, el penúltimo algo canaliculado en el borde; 2. 0 terguito 
tres veces más ancho que el i.°, dispersamente punteado en la mi¬ 
tad anterior, sin placa basal en su correspondiente esternito, pero 
con una especie de surco longitudinal en aquella región; área pigí- 
dial elíptica, con pilosidad bastante abundante en sus bordes; el hi- 
popigio con pincelitos de pelos algo fuertes. 

Longitud: 11 mm. 

Observaciones.—E sta especie me es desconocida al natural, y 
sólo he podido conseguir traducir al español la diagnosis del autor 
ruso, que, como se verá, es bastante mediocre. 

De la segunda parte de su diagnosis, que fué redactada en ruso,, 
no he podido conseguir su traducción; por lo tanto, me es comple- 
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tamente imposible saber qué es lo que el autor decía en ella. si era 
simplemente una repetición del texto latino o si daba nuevos deta¬ 
lles para la especie. 

Localidades : Argelia : Ain-Fezza (fide Shestakov). 

31. Cerceris bupresticida Dufour. 

1841. Cerceris bupresticida Duf., Ann. Sci. Nat. Zool., serie 2, vol. x\, 
pág. 370, $ 9 , lám. II, fig. 1. 

1869. Cerceris bupresticida Duf.—Costa, Ann. Mus. Zool. Univ. Nap., 
vol. v, pág. 109, $ $. 

1877. Cerceris mixta Raáosz., Reise nach Turk., pág. 58. 

1887. Cerceris bupresticida Duf.—Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, 

pág. 397, & 5 . 

Descripción. (Véase « Cerceris de España», Eos, vol. xv, pág. 40.) 

• • 

Localidades: Marruecos francés: Marraqués, Asni (Nadig leg.), 
Marraqués (Escalera leg.). 

Argelia: Les Caroubiers, Boghari (Roth leg.). 

Túnez: Kairouan (Schulthess). 

Tripolitania: Dermah (Schulthess). 


32. Cerceris lepida Brullé. 

1838. Cerceris lepida Brullé, in Webb et Berth., Hist. Nat. lies Canaries, 
vol. v, pág. 90, S 9 . 

1887. Cerceris lepida Brull.— Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. n, pa¬ 
gina 399, $. 

Descripción : $ . Vértice con el punteado denso y algo tosco. 
Esclerito central del clípeo poco convexo, oval, doble ancho que la 
distancia que lo separa del ojo, tosca y moderadamente punteado, con 
el borde externo sin dientes. Orbitas internas divergentes hacia el 
clípeo. Segundo artejo de las antenas doble largo que el i.°; el 3. 0 vez 
y media la longitud del ir. La distancia que separa los ocelos pos¬ 
teriores y la de uno de éstos al ojo correspondiente es igual a la lon¬ 
gitud del 2. 0 artejo antenal. 

Punteado del dorso desmoderadamente denso, algo esparcido, en 
el escudete esparcido y en ambos tosco. Area cordiforme lisa y bri¬ 
llante. Parte dorsal del abdomen con un punteado tosco y normal¬ 
mente denso. El penúltimo esternito emite en los ángulos póstico- 
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laterales una eminencia dentiforme. Alas muy ahumadas en el ex¬ 
tremo. 

Negro, con la cara amarilla en variable extensión. Antenas roji¬ 
zas en el lado inferior, en el dorsal castaño negruzco, los escapos 
manchados de amarillo. En el tórax pueden estar manchados de ama¬ 
rillo el collar, las tégulas y el postescudete. Los terguitos 3. 0 , 5. 0 y 6.° 
con fajas no interrumpidas, pero más o menos escotadas (especial¬ 
mente la del 3. 10 ), que se encuentran también en los esternitos; 
el 2. 0 terguito con una faja amarilla en la base. El i.° y a veces 
también el 2. 0 terguitos rojizos en su totalidad o en-parte. Patas ama¬ 
rillas, con indicios, en los fémures y tarsos, de color oscuro. 

Longitud: 7 a 9 mm. 

Observaciones. —Esta especie me es desconocida en estado na¬ 
tural. Además no he podido conseguir la descripción original dada 
por Rrullé y publicada en la obra de Webb y Berthelot sobre la His¬ 
toria Natural de las islas Canarias, y, por lo tanto, no poseo ninguna 
referencia auténtica acerca de esta especie más que la descripción 
que da Schletterer en su Monografía sobre los Cere cris paleárticos, 
cuya traducción española es la que doy más arriba. 

Se observa al leer la cita original de Rrullé que fue descrita esa 
especie de Canarias sobre los dos sexos, y, sin embargo, Schletterer 
sólo da la descripción del 8 , ignoro por qué razón. En dicha 
Monografía la especie de Rrullé aparece colocada inmediatamente 
detrás del C. odontophora Schlett., e indudablemente, a juzgar por 
la descripción en aquella obra, es muy afín y forma parte del grupo 
del C. bupresticida Duf. 

Debo hacer constar aquí que la interpretación que Schletterer da 
a la especie de Rrullé no sé si será correcta, y además, que un ejem¬ 
plar que poseo en mi colección, procedente de Sarepta, lleva una eti- • 
queta manuscrita de Schletterer, en la que dice: «C. lepida Brúll.», y 
es sencillamente un ejemplar del C. odontophora. 

Localidades : Islas Canarias (Schletterer). 

33. Cerceris alblcincta Klug. % 

1845. Cerceris albiciucta Klug, Symbol. Phys., V, pág. y lám. XLVII, 
fig. 10, 8 . 

1887. Cerceris albiciucta Klug.—Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. n, 
pág. 373 , $ ? - 

Nota.— Esta especie, que no he podido ver al natural, sólo la en- 
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cuentro descrita en dos obras: la original de Klug y en el trabajo de 
Schletterer. Parece ser, como la mayor parte de las especies de Klug, 
de bastante difícil control sin ver los tipos, y por eso me limito a dar 
a continuación la traducción de las dos descripciones que conozco, 
dando además, al final, los comentarios que las mismas me sugieren. 

Descripción original de Klug, traducida: 

$ . Insecto negro, con manchas blancas en el tórax, en la base 
del 2° segmento del abdomen; el 3-°> 5-° y 6.°, blancos en el ex¬ 
tremo; las patas, menos la parte posterior de los fémures, de color 
blanco. 

De la estatura y tamaño del C. sabulosa Panz. (emarginata Panz.) 
y del C. tricincta Spin. (albofasciata Rossi). Negro, con puntos exca¬ 
vados bastante grandes. Cabeza por delante blanca. L 11a linea ele¬ 
vada entre las antenas y puntos detrás de los ojos amarillos. Mandí¬ 
bulas blancas, negras en el ápice. Antenas testáceas, oscuras en el 
dorso; el primer artejo pálido. El protórax, el escudete, la línea in- 
fraescutelar, una mancha arqueada debajo de las alas y una mancha 
grande subtriangular a los lados del metatórax blancas. Tégulas 
blancas. Alas hialinas, oscurecidas en el ápice; nervios y estigma ama¬ 
rillentos. Patas blancas, los fémures posteriores rojizos. La base del 
segundo segmento del abdomen, el tercero casi todo, excepto la base, 
el quinto y el sexto en el ápice pálidos; lo demás inmaculado. 

Descripción de Scheletterer, traducida: 

Longitud: 3,5 líneas. 

Descripción de Schletterer, traducida: 

$ . Frente algo toscamente punteada y de densidad moderada. 
Parte central del clípeo no prolongada, aproximadamente semicircu 
lar, poco convexa, con una depresión que ocupa más de la mitad de 
la superficie, apenas más ancha que el doble de la distancia que lo 
separa del ojo, con punteado visible y algo denso. Orbitas internas 
fuertemente divergentes hacia el clípeo. El 2.° artejo de las antenas 
doble largo que el i.°, el 3” vez y me( iia I a longitud del 1. . La dis¬ 
tancia que separa a los dos ocelos posteriores igual a la longitud 
del 2. 0 artejo de las antenas. 

Dorsulum con el punteado algo tosco y esparcido. Escudete con 
puntos más escasos y algo más finos. Area cordiforme del propodeo 
enteramente lisa y brillante. El abdomen con puntos toscos y algo 
densos, por debajo esparcidos y superficiales, que se borran hacia 
el medio del anillo. Area pigidial toneliforme, finamente pilosa en los 
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lados; el último esternito con pinceles laterales casi imperceptibles. 
Alas anteriores ligeramente ahumadas en el extremo. 

Cara blanca. Las antenas por debajo amarillo-rojizas, por arri¬ 
ba castaño; escapos manchados de blanco. En el tórax pueden ser 
de color blanco el collar, las tégulas, el escudete y el postescudete.. 
Propodeo manchado de blanco. En el abdomen el 3. 0 y el 5. 0 ter- 
guitos con anchas fajas blancas, el 2. 0 con una faja en la base; estas 
fajas se encuentran también en los esternitos. Patas amarillas, con 
indicioá en los fémures (especialmente los posteriores) de color ne¬ 
gruzco. 

$ . Parte central del clípeo débilmente convexa, oval, dos ve¬ 
ces tan ancha como la distancia que lo separa de los ojos, sin dien¬ 
tes en el borde externo, con puntos algo densos y toscos. La distan¬ 
cia entre los ocelos posteriores igual a la longitud del tercer artejo 
antenal; la de un ocelo a su ojo correspondiente igual a la del 2. 0 ar¬ 
tejo antenal. Punteado de la parte superior más tosco que el de la 
hembra (en la frente tosco, en el dorso y abdomen muy fuerte). El 
primer terguito lleva indicios de color rojizo. 

Longitud: $ , 9 mm.; $ , 6-8 mm. 

Observaciones. — La figura de Klug no da idea ni sirve para 
nada más que para conocer la coloración y dibujo de la especie que 
figuró. De acuerdo con ella son los siguientes datos, que doy como 
complementarios a su descripción: Collar amarillo; tégulas, escudete y 
postescudete también amarillos, así como también las dos manchas 
que ocupan la parte infero-posterior del propodeo. El primer tergui¬ 
to del abdomen es algo más largo que ancho, de lados paralelos, en¬ 
teramente negro; 2. 0 terguito con dos manchas unidas, de color ama¬ 
rillo en su base, formando más bien una zona basal que ocupa la mi¬ 
tad del terguito; el 3. 0 con una estrecha zona basal negra en forma 
de arco, el resto amarillo; 4.'° enteramente negro; el 5. 0 igual al 3. 0 ; 
el 6.° igual, al 5. 0 , y el último aparece amarillo en la figura. En la ca¬ 
beza sólo hay color amarillo detrás de los ojos, y esto en poca canti¬ 
dad, y en la cara. Las cuatro primeras patas enteramente amarillas; 
las posteriores lo mismo, excepto que los fémures son negros en toda 
su extensión. 

He de hacer observar que Klug, al describir su especie, habla del 
color blanco, pero en su figura el color es amarillo. 

Al interpretar la especie de Klug, Schletterer no hace mención 
de que exista ni la placa basal del 2. 0 esternito ni la apófisis de las 
caderas del primer par de patas; indudablemente a Schletterer no se 
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le puede haber pasado por alto el primer carácter, puesto que es uno 
de los que utiliza en sus descripciones, más que en el caso de que por 
su pequenez o por falta de limites definidos se le haya pasado des¬ 
apercibida ; en cuanto a la existencia o no de las apófisis coniformes 
de las caderas anteriores, no se le puede tener en cuenta, ya que no 
lo emplea nunca, a pesar de que describe especies en las que existen 
y no lo indica. 

La duda respecto a la placa del 2. 0 esternito no puede, en mi con¬ 
cepto, resolverse, pues si bien en las claves indica para el sexo fe¬ 
menino que no la posee, sin embargo, al comenzar a describii las es¬ 
pecies ocurre que la primera que describe es el C. albicincta, y está 
precisamente junto a todas las que tienen placa basal en el 2° es¬ 
ternito. 

Esta especie, que, según su autor, procede de Egipto, parece raro 
que no esté citada en el único estudio de conjunto que se ha escrito 
sobre los Cerceris de ese país; me refiero al de Mochi. Este autor 
ni siquiera hace mención de ella a lo largo de t su trabajo, y es, sin 
duda, que ha tropezado con los mismos inconvenientes para poderla 
definir con exactitud. 

Localidades: Egipto: Ambukohl (localidad dada por Klug), 
Abu-Dam y Darfur (localidades dadas por Schletterer). 

34. Cerceris tristior Morice (fig. 23V 
iqii. Cerceris tristior Morice, Trans. Entom. Soc. London, pág. 9 E ^ * 

Descripción: $ (inéditof). Coloración. —Insecto negro con es¬ 
caso dibujo de color amarillo muy pálido; son de este último color 
todo el clipeo menos una línea en el borde externo, la cara hasta 
más arriba de las inserciones antenales, la quilla interantenal, los es- 
capos, dos manchitas en el collar (poco perceptibles), el lado externo 
de las tégulas, una mancha en forma de ocho en la base del 2. 0 ter- 
£uito del abdomen, la totalidad del 3 0 y todo el 6.°; esternitos ne¬ 
gros, pero con tendencia a ertrojecerse; los dos primeros pares de pa¬ 
tas son amarillos desde los fémures, y en éstos hay, en el lado pos¬ 
terior, unas manchas negruzcas más o menos ferruginosas que ocu¬ 
pan el tercio o la mitad basal; en el teréer par ocupan todo el Lado 
del fémur, siendo también amarillos los trocánteres; antenas con los 
dos primeros artejos del flagelo algo amarillentos; las demas de un 
ferruginoso pálido, oscurecidas en la línea dorsal, especialmente ha¬ 
cia el extremo del funículo. Alas algo enturbiadas hacia el ápice. 
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Escultura .—Cabeza transversal, algo gruesa, poco estrechada de¬ 
trás de los ojos; órbitas subparalelas; quilla interantenal algo eleva¬ 
da, aguda y corta; dípeo con el lóbulo central poco convexo, tan lar¬ 
go como ancho, vez y media tan ancho como la distancia que lo se¬ 
para del ojo; el borde externo recto o débilmente ondulado y poco 

más avanzado que el de los 
escleritos laterales; antenas 
con los escapos débilmente 
más cortos que la longitud 
del penúltimo o poco más lar¬ 
go, truncado en el ápice. Tó¬ 
rax con el collar normal, de¬ 
clive, subgiboso en los lados, 
sin depresión central; meso- 
pleuras sin tubérculo; propo- 
deo con el área cordiforme 
lisa y brillante, sin surco cen¬ 
tral, y los bordes laterales 
con entalladuras muy débiles. 
Abdomen con el primer ter- 
guito grueso, poco más lar¬ 
go que ancho; el 2.° sub- 
trianguli forme, eí j.° con el 
área pigidial toneliforme, re¬ 
lativamente grande; 2.° es- 
ternito sin placa basal. Patas 
normales, poco espinosas, 
borde externo de las tibias posteriores con cinco dentículos muy 
débiles. 

Punteado normal, algo más disperso en el mesonoto y escudete, 
en la cabeza bastante más fino y denso, excepto en el vértex; en el 
propodeo semejante al del abdomen, pero más denso. Pilosidad es¬ 
casa, pálida, más abundante en la cara y región ápico-ventral del ab¬ 
domen. 

Longitud: 8 a 9 mm. 

9. Coloración .—Insecto muy negro, con poco dibujo amarillo; 
en la cabeza son ferruginosas las mandíbulas menos el ápice; dos 
manchas en los lados de la cara son de color blanco-amarillento; an¬ 
tenas más o menos ferruginosas, excepto los artejos apicales, que. es¬ 
tán oscurecidos. Tórax negro por completo, sólo las tégulas son fe- 



Fig. 23 .—Cerceris Tristior Morice: a, clípeo 
del b, clípeo de la $ : c, primero y segundo 
terguitos abdominales del d, placa esternal 
del e, vista lateral del collar; f, primeros 
anillos del abdomen de la $; g, área pigidial 
del ó"; //, área pigidial de la $. 



LOS «CERCERIS» DEL ÁFRICA PALEÁRTICA 


223 

rruginosas. Abdomen negro, con sólo los terguitos 3. 0 y 5. 0 casi en¬ 
teramente amarillos; esternitos en parte ferruginosos. Patas amari¬ 
llas a partir del ápice de las caderas; los cuatro fémures posterio¬ 
res bastante enrojecidos. Alas con el borde costo-apical bastante 
ahumado. 

Escultura .—Cabeza gruesa, subcúbica, poco estrechada detrás de 
los ojos; clípeo con los escleritos muy mal delimitados; la región 
central aplanada y casi deprimida en el tercio apical, con dos peque¬ 
ñísimas puntas a los lados de una estrechísima depresión del borde; 
sienes del ancho del ojo; órbitas internas subparalelas; antenas con 
el escapo de la longitud del 2. 0 más el 3. 0 artejos, el 2. 0 doble largo que 
el i.°, y algo más largo que el 3.®, el apical bastante redondeado 
en el ápice; arista interantenal corta, pero muy elevada y de borde 
agudo. Tórax con el collar normal, sin depresión en el medio, algo en¬ 
grosado en los ángulos; área dorsal del propodeo lisa y muy brillan¬ 
te, con un surco longitudinal apenas indicado. Abdomen con el pri¬ 
mer terguito tan ancho como largo, el 6.® con el área pigidial muy 
estrecha y larga, de bordes muy arqueados, algo más ancha en la base 
que en el ápice; 2. 0 esternito sin placa basal. Patas normales, algo es¬ 
pinosas, borde externo de las tibias posteriores con 4 a 6 dientes irre¬ 
gulares. 

Punteado de la cabeza fino, dejando interespacios muy brillantes; 
el mismo aspecto presentan el mesonoto y el propodeo, aunque los 
puntos son algo mayores en éstos; en el escudete son más pequeños y 
algo, más esparcidos; en los terguitos iguales a los del propodeo y 
tan densos, en los esternitos muy esparcidos y de igual contextura; 
área pigidial muy tenuemente coriácea. Pilosidad como en el otro 
sexo, de color blanco. 

Longitud: 10 mm. 

Observaciones. —El macho de esta especie se describe ahora por 
primera vez. Es una especie bastante semejante en coloración al 
C. quadrimaculata Duf., pero los caracteres estructurales del área 
cordiforme, del punteado, del brillo del tegumento, etc., las separan 
muy bien. 

Localidades: Marruecos francés: Marraqués (Escalera leg.). 

Argelia: Constantina (Morice); Marcara (Croos leg.). 

Túnez: Sfax (Schulthess leg.). 
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35. Cerceris eugenia Schletterer (fig. 24). 

1877. ? Cerceris macúlala Radosz.—Fedtschenko, Reise nach Turk-, pá¬ 
gina 57, lám. VIII, fig. 2, 9 . 

1887. Cerceris eugenia Schlett., Zool. Jalirb. Spengel, vol. 11, pág. 390, 9 . 

1888. Cerceris eugenia Schlett.—Khol, Veril, zool.-bot. Ges., vol. xxxvm, 
pág. 139, núm. 8. 

1915. Cerceris eugenia Schlett.—Shest., Revue Russe d’Entomol., vol. xv, 
pág. 14, $. 


Descripción: $ . Coloración .—Insecto negro con dibujos de co¬ 
lor amarillo pálido casi blanco en las siguientes regiones: la región ba- 

sal de las mandíbulas (hacia el 
ápice enrojecidas), todo el clípeo 
menos una fina línea negra api¬ 
cal, la cara hasta más arriba de 
las inserciones antenales, la qui¬ 
lla interantenal, los escapos me¬ 
nos una corta y estrecha línea 
dorsal; en el tórax dos manchas 
en el collar muy próximas en el 
medio, las tégulas y el postes¬ 
cudete ; en el abdomen una man¬ 
cha bastante grande en la mitad 
basal del 2. 0 terguito, todo, el 3. 0 , 
la mitad apical del 5. 0 , la totali¬ 
dad del 6.° y el campo del área 
pigidial; en las cuatro patas an¬ 
teriores a partir de la mitad api¬ 
cal de los fémures y en el pos¬ 
terior desde el extremo de éstos. 
Antenas rosáceo - amarillentas 
por debajo, de color castaño en 
el dorso. Alas muy transparen¬ 
tes, la zona ahumada tan reduci¬ 
da al ápice que casi no existe. 
Escultura .—Cabeza subglobosa, con el diámetro transversal pre¬ 
ponderante, pero en poca longitud, aplanada y algo estrechada de¬ 
trás de los ojos, más ancha que el tórax; órbitas internas subparale¬ 
las; clípeo con el lóbulo central convexo, tan largo como ancho, doble 



Fig. 24. — Cerceris eugenia Schlett.: 
a, placa esternal del ó”; b, vista lateral del 
collar del <^\ c, clípeo de la ^ ; d, abdomen 
del ó”; e, abdomen de la 5 I f > clípeo 
del (/; g, área pigidial del ó”; h, 6.° ester- 
nito de" la $; i, área pigidial de la 5 ; 
j, laminilla del 5. 0 esternito. 
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-ancho que la distancia que lo separa del ojo, su borde externo recto 
y sin dientes, algo más avanzado que el de los escleritos laterales; 
antenas de artejos cortos y gruesos; escapos apenas arqueados, de la 
longitud de los dos artejos siguientes juntos; el 2. 0 artejo vez y me¬ 
dia tan largo como el que le precede, el 3. 0 perceptiblemente más 
corto que el 2. 0 , el apical cilindrico en la base y rápidamente cónico 
hacia el extremo; sienes poco más estrechas que el ojo. Tórax con 
el collar no muy largo, redondeado hacia los lados, algo deprimido 
en el borde posterior y situado más abajo que el nivel del dorsulum, 
la depresión central bien patente; mesopleuras sin tubérculo dentifor¬ 
me ; propodeo con el área dorsal lisa y brillante, provista de un sur¬ 
co longitudinal en el medio que presenta una serie de entalladuras 
en su seno; el surco anterior de dicha área (zona de contacto con el 
postescudete) también provisto de una serie de muescas que deter¬ 
minan unas cortísimas costillitas longitudinales. Abdomen con el pri¬ 
mer terguito nodiforme, de lados arqueados, poco más ancho en el 
medio que largo, el 2° subtriangular, algo redondeado en la base, 
el 7. 0 con el área pigidial de lados rectos, convergentes hacia el ápice 
y, en este lugar, más estrecho que en la base; 2. 0 esternito sin placa 
basal, el 6.° con dos eminencias espini formes muy agudas y salientes. 
Patas normales, débilmente espinosas; el borde externo de las tibias 
posteriores con 5-6 denticulaciones casi imperceptibles; caderas sin 
apófisis coniforme. 

Tegumentos con algo de brillo; punteado fuerte y denso, algo es¬ 
parcido en el clípeo, cara, centro del mesonoto y escudete, aunque 
poco. Pilosidad corta y escasa, más perceptible en el vértex y tórax. 

Longitud: 8 a 10 mm. 

9 . Coloración .—Insecto negro, con dibujos de amarillo pálido 
y zonas rojo sangre. Son de color amarillo pálido la mitad basal de 
las mandíbulas (la apical negra), todo el clípeo menos una línea ne¬ 
gra que sigue el borde externo, los lados de la cara, la quilla inter- 
antenal y los escapos; en el tórax el collar con dos manchas latera¬ 
les, las tégulas, dos pequeñas manchas en el escudete y el postescu¬ 
dete; en el abdomen el 2. 0 terguito menos una mancha rojiza en el 
centro del dorso, junto al borde apical, la casi totalidad del 3. 0 me¬ 
nos una zona subtriangular centrobasal, dos estrechas manchas ápi- 
co-laterales en el 4. 10 y casi todo el 5°; el primer par de patas es de 
este mismo color a partir de la mitad de los fémures. Son de color 
rojo sangre todo el propodeo menos el área cordiforme, que es ne¬ 
gra, el primer terguito del abdomen y la mancha dorso-apical y ba- 

Eos, XVII, 1941. 


15 
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sal del 2.° terguito; tanto las caderas.como los trocánteres y el negro 
de'los fémures están más o menos teñidos de ferruginoso. Antenas 
rosáceas por debajo, más oscurecidas en el dorso. Alas transparentes, 
sin zona ahumada. 

Escultura. — Cabeza con la misma forma que en el $ , aunque 
algo más robusta, sienes más estrechas que el ojo; órbitas internas 
divergentes hacia abajo; clípeo con el lóbulo central convexo, más an¬ 
cho que largo, subrectangular, vez y media más ancho que la distan¬ 
cia que lo separa del ojo, su borde externo recto y provisto de dos an¬ 
gulosidades bastante grandes, situadas una a cada lado de dicho bor¬ 
de ; además, muy cerca del borde externo y en su centro, existen dos 
eminencias aplanadas dentiformes dirigidas hacia abajo, muy jun¬ 
tas, la escotadura que dejan entre sí es igual a la anchura de una 
de ellas; escleritos laterales subtriangulares, con una sinuosidad bas¬ 
tante profunda en el borde externo detrás de los dientes del lóbulo 
central; antenas normales, de artejos cortos y gruesos, escapos algo 
arqueados y más largos que la longitud de los dos artejos siguientes 
juntos, el 2.° artejo casi doble largo que el i.° y éste apenas una mitad 
más largo que el 3.®, el apical obcónico, corto. Tórax con el collar 
como en el otro sexo, y como él, impunteado en el dorso; mesopleu- 
ras sin dientes; propodeo con el área cordiforme lisa y esculpida en 
la misma forma que en aquél; es decir, que a lo largo de su línea lon¬ 
gitudinal existe una serie de cortas depresiones transversales que dan 
lugar a una serie de pequefías costillitas; esta escultura da origen a 
una superficie ondulada más bien que a un verdadero surco longitu¬ 
dinal. Abdomen con el primer terguito nodi forme, poco más ancho- 
• que largo; el 2.° semicircular, el 6.° con el área pigidial oval-alarga- 
da, los lados rectos y convergentes en la mitad apical, arqueados y 
no reunidos en la base; 2® esternito sin placas, el 5. 0 con una escul¬ 
tura especial constituida por una profunda depresión central que 
se ensancha en la región apical y determina a cada lado un grueso 
abultamiento, y, entre ambos, frente a la depresión, hay una lamini¬ 
lla erecta triangular. Patas más espinosas que en el otro sexo, con 
6 a 7 dentículos en el borde externo de las tibias posteriores, más 
patentes que en el $ . 

Punteado, pilosidad y brillo de los tegumentos similar al del otro 
sexo, aunque los puntos no tan espaciados en el clípeo, cara, meso- 
noto y escudete; la superficie del área pigidial como coriácea, los pe¬ 
los que la bordean escasos y cortos, a los lados de la placa subpigi- 
dial se encuentran dos pequeños pincelitos de pelos. 
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Longitud: 9 a 10 mm. 

Observaciones. —La única cita que conozco como perteneciente 
a una localidad del norte de Africa es la que da el autor de la espe¬ 
cie en su Monografía de los Cerceris paleárticos (1887), y dice sim¬ 
plemente Egipto. 

A pesar de que su mismo autor es quien la da, yo tengo la con¬ 
vicción de que, en realidad, esta especie no debe encontrarse en Egip¬ 
to, y que sin duda la cita de Schletterer debe de referirse a ejemplares 
del C. tricolorata Spin., que es una especie efectivamente egipcia y 
tan próxima al eugenia, que bien pueden confundirse si no se exami¬ 
nan con atención. 

Localidades: Egipto: Egipto (sec. Schletterer). 


36. Cerceris vidua Klug (fig. 25). 

1845. Cerceris vidua Klug, Symb. Phys., v, lám. XLVII, fig. 11, $• 

1871. ? Cerceris albo-atra Walker, List. Hymen., pág. 27, $■ 

1871. ? Cerceris contigua Walker, List. Hymen., pág. 28, $ $. 

1887. ? Cerceris albo-atra Walk.—Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, 
pág. 464, $. 

1887. ? Cerceris contigua Walk.—Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, 
pág. 467, $ 9 . 

1938. Cerceris albo-atra Walk.—Mochi, Bull. Soc. Fouad I d Entomol., 
pág. 187, $ 9 , lám. II, fig. 16; lám. V, fig. 16; lám. VI, fig. 16; 
lám. VII, fig. 16; lám. IX, fig. 22; lám. X, fig. 16; lám. XI, fig. 16; 
lám. XII, fig. 16; lám. XIII, fig. 17; lám. XIV, fig. 10; lám. XV, 
fig. 32. 

Descripción: S. Coloración. — Insecto negro con escaso dibujo 
de color amarillo pálido; son de este color el clípeo menos una zona 
estrecha apical más ancha en los lados, la cara hasta las inserciones 
antenales, los escapos por debajo (negruzcos por el dorso), la parte 
inferior de la quilla interantenal, dos manchas en el collar, las tégu- 
las, el postescudete y tres fajas en el abdomen, situadas una en la 
base del 2. 0 terguito, las otras en la mitad apical del 3. 0 y la totalidad 
del 6.°, el 2° y el 4. 0 esternitos también son amarillos; patas amarillas 
a partir del ápice de los fémures, el resto negro o ferruginoso; an¬ 
tenas ferruginosas, el primer artejo negruzco, los restantes oscure¬ 
cidos en el dorso, excepto el último; mandíbulas ferruginosas, os¬ 
curas en el ápice. Alas hialinas, débilmente ahumadas en el ápice. 

Escultura. —Cabeza transversal, de la anchura del tor ", estre¬ 
chada detrás de los ojos; sienes algo más estrechas que c. 
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tas internas paralelas; clípeo con el lóbulo central algo convexo, más 
largo que ancho, doble ancho que la distancia que lo separa del ojo, 
su borde externo tridentado y algo más avanzado que el de los es- 
cleritos laterales; antenas algo claviformes, el último artejo ligera¬ 
mente truncado en el ápice, de la longitud del penúltimo. Tórax con 

el collar normal, sin depresión en el 
medio, con una espinosidad en los 
ángulos infero-laterales del pronoto; 
mesopleuras sin tubérculos dentifor¬ 
mes ; propodeo con el área dorsal 
cubierta por seis u ocho arrugas lon¬ 
gitudinales sobre un fondo brillante 
y liso; estas arrugas pueden llegar 
o no al ápice posterior (te la misma. 
Abdomen con el primer terguito al¬ 
rededor de vez y media más largo 
que su anchura, el 2* terguito sub- 
trianguli forme, el 7. 0 con el área pi- 
gidial estrecha y larga, rectangular, 
doble larga que ancha, de lados casi 
rectos; 2° esternito sin placa basal, 
los ángulos póstico-leterales del 6.° 
con un pequeño tubérculo casi trans¬ 
lúcido. Patas esbeltas, normales, ca¬ 
deras del primer par sin apófisis 
coniforme, borde externo de las ti¬ 
bias posteriores con 5 a 7 pequeñas denticulaciones. 

Punteado bastante fuerte y casi confluente; en el mesonoto algo 
más fuerte y disperso que en la cabeza; en el propodeo semejante, 
pero más denso; en el abdomen robusto y tan compacto que parece 
más bien un reticulado; el mismo aspecto que en los terguitos pre¬ 
senta la superficie del área pigidial; en el 2. 0 esternito la superficie 
es lisa con algunos puntos dispersos, del 3. 0 al 5. 0 lisos en el medio 
y punteados en las zonas túmidas. Pilosidad corta y escasa, blan¬ 
quecina. 

Longitud: 6 a 9 mm. 

$ . Coloración .—La coloración y dibujo es semejante a la del 
$ , sólo que el tono fundamental del abdomen es rojo oscuro más 
bien que negro. De este color son: el 4. 0 y el 6.° segmentos abdo¬ 
minales, el 5. 0 es amarillo. El color de las mandíbulas, de las pa- 



Fig. 25.— C. vidua Klug: a, clípeo 
del \ b , clípeo de la £ ; c, los dos 

primeros terguitos abdominales del 
Ó”; d, primero y'segundo terguitos 
de la J; e, área pigidial del 
f, área pigidial de la 5 . 
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tas, de las antenas, de la cara, enturbiamiento del extremo alar como 
en el $ . Lado ventral de la cabeza y del tórax negro, el del abdo¬ 
men rojizo oscuro. 

Escultura. —Forma general y escultura de la cabeza y disposición 
de las órbitas internas como en el otro sexo. Mandíbulas fuertes, no 
dentadas, aguzadas. Lóbulo central del clípeo tan alto como ancho, 
casi doble ancho que los escleritos laterales, ligeramente convexo en 
los dos tercios superiores, aplanado en el inferior, el borde externo 
recto y en el medio del mismo una pequeña depresión en la que se 
hallan dos tubérculos pequeñísimos; antenas muy semejantes a las 
del $ , pero con el último artejo cónico. Tórax y propodeo con 
la misma escultura que en el $ ; el área cordiforme con nueve 
arrugas longitudinales que casi siempre se borran en el disco. Abdo¬ 
men con el primer terguito más corto que en el $, poco más 
largo que ancho; el resto de la escultura como en aquél; el área pi- 
gidial oval-alargada, algo más de dos veces más larga que su máxi¬ 
ma anchura, truncada en el ápice; 2. 0 esternito sin placa basal y 
el 5. 0 con una profunda depresión que ocupa los dos tercios apica¬ 
les, y el borde posterior de este esternito con una hendidura central 
en ángulo. Patas más espinosas que en. el $ ; el borde externo de 
las tibias posteriores con siete dentículos. 

Punteado y pilosidad semejante a la del otro sexo» la superficie 
del área pigidial rugosa y sus bordes bien elevados. 

Longitud: 12 mm. 

Observaciones. — A la especie de Klug he reunido provisional¬ 
mente las dos de Walker, porque, a pesar de algunas diferencias que 
pueden apreciarse en las descripciones originales, tengo la casi se¬ 
guridad de que sólo son tres nombres dados a una misma especie. 
La diferente longitud del primer terguito del abdomen sería, en el 
caso de que las descripciones correspondientes estuviesen hechas con 
un criterio científico, un carácter a tener en cuenta; pero es muy 
posible que la fidelidad de las figuras de Klug sea bastante deficien¬ 
te si se comparan con las descripciones tan pobres de su texto. Por 
esta razón prescindo de la mayor longitud del primer terguito del 
abdomen que indica Walker para su C. albo-atra al compararlo con 
el C. vidua de Klug, como también hago caso omiso del diferente co¬ 
lor negro o rojo de dicho terguito abdominal por la razón de que 
hay especies en que indistintamente se encuentran ejemplares de los 
dos colores. 

Las descripciones que doy más arriba-para esta especie están ba- 
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sacias en las que Mochi da en su trabajo sobre los Cerceris de 
Egipto, ya que me ha sido imposible conseguir ningún ejemplar del 
vidua. 

Localidades: Egipto: Gebel Asfar (Mochi leg.), Nakhle (Mori- 
ce), Harkeko, Tajura, Wadi Ferran (Schletterer). 

37. Cerceris nadigi Shestakov (fig. 26). 

% 

1932-33. Cerceris nadigi Sliesl., in Nadig, Beitrag z. Kemit. d. Hymen. 
v. Marokko u. Westalger., i, pág. 98, $ 9 (in Jahr. d. Naturf. 
Gesell. Graub, Bd. LXXI). 

Descripción: $. Coloración. —Insecto negro, pero con dibujos 
de color amarillo en la mitad basal de las mandíbulas, el clípeo menos 
al borde externo, la cara hasta más arriba de las fosetas antenales, 
una pequeña mancha detrás de cada ojo, dos manchas en el collar, 
las tégulas, el postescudete, dos manchas en el propodeo, dos en el 
primer terguito del abdomen, una faja muy ancha en el 2. 0 , una muy 
estrecha (casi filiforme) en el 3. 0 y en el 4. 0 , la del 5. 0 ocupa el se- , 
mianillo apical y la del 6.° lo ocupa por entero; en el 3.'° a 5. 0 ester- 
nitos hay también una faja estrecha; patas amarillas desde el tercio 
basal de los fémures, el tercer par desde las caderas, y una mancha 
negra en el ápice de los fémures y tibias, los tarsos de este par muy 
oscurecidos en el dorso; antenas negras, con los escapos amarillos, 
el pedicelo en la cara inferior, los primeros artejos ferruginosos en 
la cara ventral; la dorsal y el resto del flagelo negruzcos, excepto el 
último artejo, que es rojizo en su mitad apical. Alas ahumadas en el 
ápice. 

Escultura. — El $ de esta especie es muy próximo al del 
C. arenaria L., y, por lo tanto, esculturalmente son casi idénticos, 
sólo el punteado es más fino y denso en el dorso del tórax y en el 
abdomen que en el C. arenaria y puede ser utilizado para su sepa¬ 
ración. 

Longitud: 12 mm. 

$ . Coloración. —Cabeza negra, pero son de color amarillo los 
tres escleritos del clipeo, la mitad inferior de la quilla interantenal, 
dos manchas triangulares en la cara situadas junto a las órbitas in¬ 
ternas que no llegan al nivel del ocelo anterior, los escapos y dos- 
grandes manchas en las sienes; las mandíbulas menos el ápice, que es 
negro; los cuatro primeros artejos antenales y el extremo del apical 
de color ferruginoso oscuro. En el tórax son de color amarillo dos 
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manchas en el collar que se aproximan mucho en el medio, el escu¬ 
dete y dos manchas estrechas y largas en el propodeo; las tégulás 
son ferruginosas. Abdomen con el primer terguito negro en la mi¬ 
tad basal, el 2. 0 casi enteramente amarillo, dejando sólo una estrecha 
faja en la base de color negro, el 3. 0 negro menos una estrechísima 
línea amarilla en el borde api¬ 
cal, el 4. 0 negro en la mitad ba¬ 
sal y en la apical amarillo, el 
5. 0 amarillo por completo, el 6.° 
negro del todo, el amarillo de 
los últmos terguitos tiende al fe¬ 
rruginoso; esternitos 2° a 4. 0 
con un par de manchas amari¬ 
llas cada uno. Patas amarillas a 
partir del ápice basal de los fé¬ 
mures, extremo apical de los 
fémures posteriores negros, así 
como también los cuatro últimos 
artejos de los tarsos posterio¬ 
res. Alas ahumadas en el borde 
-apical. 

Escultura .—Cabeza transver¬ 
sa, de la anchura del tórax. 

Clípeo con el lóbulo central 
poco convexo, vez y media más 
ancho que largo; del borde 
apical sale una laminilla corta, 
algo arqueada hacia arriba, sub¬ 
redondeada y con una ligera escotadura en el medio del borde 
externo; órbitas internas divergentes hacia el clípeo; sienes más 
anchas que el ojo; antenas con el escapo de la longitud de los 
dos primeros artejos, el 2. 0 doble largo que el i.° y vez y media la 
longitud del 3. 0 . En el tórax el collar es de grosor normal, con la re¬ 
gión dorsal declive en arco, sin depresión central; mesopleuras con 
leve indicación de tubérculo espiniforme; área dorsal del propodeo 
con arrugas longitudinales. Abdomen con el primer terguito algo más 
largo que ancho en la base, ensanchado hacia el ápice, con una fo- 
seta en el centro del borde apical, carácter este último que no se re¬ 
pite en los demás terguitos; 2° esternito sin placa; área pigidial sub¬ 
rectangular, de bordes laterales ligeramente arqueados, el apical casi 



Fig. 26.— C. nadigi Shest.: a, clípeo 
del b, clípeo de la 2 ; c, primeros 
terguitos abdominales del d, pri¬ 
meros terguitos abdominales de la 2 ; 
e, área pigidial del f, área pigidial 
de la $ . 
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recto, y en este lugar casi tan ancho como en la base. Patas norma¬ 
les, con espinas no muy abundantes, pero robustas; el borde externa 
de las tibias posteriores con cinco dientes. 

1 unteado semejante al de C. arenaria y pilosidad blanquecino- 
amarillenta, escasa y esparcida; en los últimos esternitos suele ser más. 
abundante. 

Longitud: 13 mm. 

Observaciones.— Tanto el C. arenaria L. como el C. nadiji Shest. 
parecen iguales a primera vista; sin embargo, pueden muy bien se¬ 
pararse por algunos caracteres fácilmente apreciables, cuales son: 
la faja abdominal del tercer terguito ( $ $), que es estrechísima en 
nadigi y bastante anchá en arenaria; por regla general el arenaria no 
tiene amarillo en el primer terguito del abdomen y el nadigi siem¬ 
pre ; el punteado es más fino y denso en la especie de Shestakov que 
en la de Linné (sólo $ $ ), además la conformación del borde apical 
del clípeo (? $) es algo diferente. 

Localidades: Marruecos: Tánger, Ifrane, Asni (Nadig leg.). 


38. Cerceris quadricincta Panzer. 

» 

1799 - i hilanthus quadricinctus Panz., Fauna Gemí., fase. 63, pág. 15, 9. 

1808. Cerceris fasciata Spin., Insec. Ligur., 1, pág. 97, $. 

1845. Cerceris cincta Dahlb., Hymen. Europ., vol. 1, pág. 204. 

1860. Cerceris nasuta Costa, Faun. Nap. Im., Fil., 14, $ $, lám. XVI, 

fig- 3 - 

1 ^ 77 - , t erceris sabulosa Radsz.—Pecltsch., Reise nach Turkest., pági¬ 
na 60, $. 

1887. Cerceris quadricincta Panz.—Sclilett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, 
pág. 426, $ 9 . , 

Descripción. (Véase «Cerceris de España», Eos, vol. xv, pág. 66.) 
Localidades: Marruecos francés: Goundafa, Asni, Ifrane, Ma- 
rraqués, Tizi n’Tichka (Nadig leg.); Marraqués (Escalera leg.). 

Argelia: Mascara, Tizi, Selatna (Cross leg.), Orán (Schmiede- 
knecht leg.). • 

Túnez: Tozeur, Túnez (Schulthess). 
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39. Cerceris tuberculata Villiers. 

1789. Sphex tuberculata Vill., Entorno]., vol. ni, pág. 241, 9 . 

1789. Vespa hispánica Gmelin, Syst. Nat., Edit. XIII, pág. 2764, 9 . 

1790. Bembex vespoides Rossi, Fauna Etrus., vol. 11, pág. 82, $. 

1791. Crabro rufipes Oliv., Encyclop. Meth., vol. vi, pág. 516. 

1808. Cerceris major Spin., Insect. Ligur., vol. 11, pág. 50, lám. I,. 
fig. 2 a y 6 b o c, $. 

1855. Cerceris dufauriana Fabre, Ann. Sci. Nat. F'rance, vol. iv, pág. 147 - 

1856. Cerceris semirufa Smith, Cat. Ins. FIymen. Brit. Mus., pág. 442, 9 . 
1883. Cerceris mordmtzi Mocs., Magy. Akad. Term. Ertek., vol. xm, 

núm. 11, pág. 46, 9 . 

1887. Cerceris tuberculata Vill.—Schlett., Zool. Jalirb. Spengel, vol. 11, 
pág. 444, $ 9 . 

Descripción. (Véase <s.Cerccris de España», Eos, vol. xv, pág. 36.) 
Localidades: Argelia: Argel (Setif). 


40. Cerceris capito Lepeletier (fig. 27). 

1845. Cerceris capito Lep., Hist. Nat. Ins. Hymen., vol. 111, pág. 15. 5 9 - 

1883. Cerceris fulva Mocs., Magy. Akad. Termes. Ertek., vol. xm, 
núm. 11, pág. 46. 

1887. Cerceris capito Lep.—Schlett., Zool. Jahrb. Spengel, vol. 11, pá¬ 
gina 410, 5 9 . 

1938. Cerceris capito Lep.—Mochi, Bull. Soc. Fouad 1 d Entomol., pági¬ 
na 150, 5 9 , lám. I, fig. 2; lám. III, fig. 2; lám. VI, fig. 2; lám. Vil, 
fig. 2; lám. VIII, fig. 2; lám. IX, fig. 20; lám. X, fig. 2; lám. XI, 
fig. 2; lám. XII, fig. 2; lám. XIII, fig. 2; lám. XIV, figs. 2, 18. 

Descripción: 5. Coloración .—Cabeza negra, con el' clípeo y la 
cara amarillos; desde la inserción antenal parte una línea, también 
de este color, que se bifurca y rodea el ocelo anterior por delante y 
por los lados; mandíbulas amarillo-ferruginosas, con el extremo en¬ 
negrecido; detrás de cada ojo hay una línea de amarillo bastante fe¬ 
rruginoso; antenas con el escapo amarillo y el resto del funículo fe¬ 
rruginoso. Tórax negro, con dos manchas amarillo-ferruginosas, y las 
tégulas de este mismo color; el postescudete, por regla general, ne¬ 
gro, pero también puedep existir dos manchitas poco destacadas fe 
rruginosas. Abdomen con el primer terguito ferruginoso, con la re¬ 
gión basal negra; los terguitos 2. 0 al 4. 0 amarillo-rojizos y los res¬ 
tantes rojizos; todos los esternitos son ferruginosos. Patas entera- 
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mente rojizas, con dos manchas negruzcas en el ápice de las tibias 
posteriores. Alas ahumadas en el ápice, especialmente en la región de 
la celda radial, y teñidas de amarillo en la celda cubital interna y sus 
alrededores. 

Escultura. — Cabeza algo transversa, redondeada detrás de los 

ojos; clípeo convexo en el es- 

& ' C Ir 


clerito central, algo aplanado 
en los dos tercios apicales; 
su borde externo sin dientes 
y algo más adelantado que el 
de los escleritos laterales; este 
lóbulo casi doble ancho que 
la distancia que lo separa del 
ojo; órbitas internas conver¬ 
gentes hacia el vértice; sienes 
mucho más estrechas que el 
ojo; antenas con el 2.° arte¬ 
jo más de dos veces más 
largo que el i.°, vez y media 
más largo que el 3. 0 , y el api¬ 
cal con una truncadura muy 
ancha en el extremo y al 
mismo tiempo muy arquea¬ 
do. Tórax con el collar ro¬ 
busto, declive hacia delante, 
y a los lados una arista agu¬ 
da que desciende hasta el cue¬ 
llo ; mesopleuras con tubércu¬ 
lo espiniforine; área dorsal 
del propodeo punteada en la parte anterior, rugosa en la posterior. 
Abdomen con el primer terguito algo más ancho que largo, con una 
foseta en el medio del borde apical, carácter que se repite debilitán¬ 
dose en los sucesivos anillos; estemitos sin ningún detalle particu¬ 
lar; sin plaquita basal en el 2°; área pigidial muy larga, doble lar¬ 
ga que ancha, de lados ligeramente ondulados. Patas normales, ex¬ 
cepto los metatarsos intermedios, que están muy arqueados en su 
mitad basal; las tibias posteriores bastante sinuosas en su tercio ba¬ 
sal, presentando en el borde externo de 5 a 7 dientes, siendo los api¬ 
cales los más robustos. 

Punteado de la cara y del clípeo bastante fino y no muy denso, 



Fig. 27.— C. capito Lepeletier: a, clípeo del 
b, clípeo de la c, metatarsos intermedios 
del r/ 1 ; d, primero y segundo anillos del ab¬ 
domen del cf; e, primeros terguitos del abdo¬ 
men de la <£ ; f t placa esternal del g, área 
pigidial del h, área pigidial de la J . 
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•en el vértice más pronunciado y denso; en el mesonoto y escudete 
los puntos más gruesos, pero también más espaciados, especialmente 
en este último, y en ambos lugares los interespacios son muy brillan¬ 
tes; propodeo transversalmente rugoso; estas falsas arrugas están 
originadas por un punteado denso y fuerte; en el abdomen el pun¬ 
teado es similiar al del mesonoto, aunque algo más fino en los últi¬ 
mos terguitos y más fuerte en el área pigidial. Cara glabra; la parte 
posterior de la cabeza y el tórax con escasos pelos, de color amari¬ 
llento o blanquecino, más abundantes en la región esternal; en el ab¬ 
domen son algo más numerosos en el primer terguito y muy espe¬ 
cialmente en los esternitos 2. 0 al 6.°, en donde recubren todo el te¬ 
gumento, formando anchas fajas de pelos amarillos, así como tam¬ 
bién en el borde apical del último estemito hay una fila de largos 
pelos que sobresalen por debajo del borde apical del área pigidial. 

Longitud: 13 a 16 mm. 

( ?. Coloración .—Cabeza enteramente rojiza, menos el ápice de 
las mandíbulas, las depresiones en donde encajan los escapos y una 
pequeña mancha entre los ocelos, que son de color negro. En el tó¬ 
rax existen dos manchas muy pequeñas en el collar de color rojizo 
y de este mismo color son la totalidad de las tégulas. Abdomen roji¬ 
zo, menos la mayor parte del primer terguito, que es negro. Patas 
completamente ferruginosas o rojizas. Alas sólo ahumadas en el bor¬ 
de apical y especialmente en la celda radial y cubitales externas, el 
teñido amarillo menos pronunciado que en el otro sexo. 

Escultura ,—Cabeza muy gruesa, bastante más ancha que el tó¬ 
rax ; clípeo con el lóbulo central apenas más ancho que los laterales, 
arqueado, y su borde libre formando un arco libre horizontal; el bor¬ 
de externo de los escleritos laterales algo más adelantado que el del 
central y formando junto a éste un dentículo; órbitas internas diver¬ 
gentes hacia el clípeo; antenas como en el $ , pero el artejo api¬ 
cal casi recto y su ápice apenas truncado. Tórax con los mismos ca¬ 
racteres que en el otro sexo, excepto que el dentículo de las meso- 
pleuras es muy robusto. Abdomen con el primer terguito bastante 
más ancho que largo, en la base presenta un tubérculo bastante pro¬ 
nunciado ; los laterales y la foseta centro-apical también presentes, y 
esta última se repite, aunque más débilmente que en el $ , en los 
restantes terguitos; área pigidial más de dos veces más larga que 
ancha, toneliforme, muy poco más ancha en la base que en el ápice; 
los esternitos tienen un surco longitudinal en el medio y a ambos 
lados del mismo están como hinchados. 
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Punteado del clípeo muy fino y muy esparcido; en el resto del 
tegumento dispuesto como en el otro sexo; en el área pigidial los 
puntos son muy poco perceptibles, estando desprovista de 9II0S el 
tercio apical. Este sexo es prácticamente glabro, a excepción de al¬ 
gunos escasos y cprtos pelos situados en el extremo del abdomen, de 
color amarillo. 

Longitud: 18 mm. 

Localidades: Territorios de Ifni: Tiliuin (Escalera leg.). 

Marruecos español: Rostrogordo, Melilla (Pardo Alcaide leg.),. 
Restinga (Arias leg.). 

Marruecos francés: Azemmour, Aagir, Casablanca (Nadig leg.). 

Argelia: Biskra (Schulthess leg.), Mascara (Cross leg.). 

Túnez: Tozeur (Schulthess leg.). 

Egipto: Cairo (Mochi leg.). 


41. Cercerls prisca Schletterer (fig. 28). 

1887. Ccrceris prisca Schlett., Zool. Jalirb. Spengel, vol. 11, pág. 411, $ 

Descripción: $. Coloración. —Insecto negro y amarillo; son de 
este último color: las mandíbulas menos el ápice, todo el clípeo, la 
cara hasta más arriba de las inserciones antenales, de entre estas in¬ 
serciones sale una rama que se bifurca al llegar al ocelo anterior, y 
una mancha de extensión variable detrás de cada ojo; antenas ente¬ 
ramente de color amarillo ferruginoso. Tórax también negro, pero 
son de color amarillo dos manchas en el collar, otras dos en cada 
mesopleura, dos en el escudete, que lo ocupan casi por entero, el post¬ 
escudete, las tégulas y dos manchas bastante grandes en el propodeo. 
En el abdomen casi todo el dibujo es amarillo y ocupa casi por en¬ 
tero cada terguito, formando amplísimas fajas de este color parti¬ 
das por el medio por una línea negra, siendo la faja negra más am¬ 
plia en el primer terguito, donde tiene forma subtriangular y llega 
casi hasta el borde apical; el área pigidial y el resto de este tergui- 
to (7. 0 ) son también amarillos casi por completo, excepto el ápice del 
área, que es negro o algo rojizo; los esternitos llevan cada uno un 
par de manchas laterales rojizas, que pueden unirse en el medio, for¬ 
mando una faja. Patas amarillas, con tendencia a enrojecerse los dos 
pares posteriores, con algunas manchas negruzcas en estos mismos 
pares, en los fémures y extremo de las tibias posteriores. Alas ahu¬ 
madas en el borde apical. 
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Escultura .—Cabeza gruesa, tan ancha como el tórax; sienes más 
estrechas que el ojo; órbitas internas muy divergentes hacia abajo; 
lóbulo central del clípeo convexo, más alto que ancho, vez y media 
tan ancho como la distancia que 
lo separa del ojo; su borde exte¬ 
rior recto, sin dientes y más ade¬ 
lantado que el de los escleritos la¬ 
terales ; aqtenas con el 2.° artejo 
más de dos veces más largo que 
el i.°, casi doble largo que el 3. 0 , 
el apical muy arqueado y termina¬ 
do por una truncadura ancha. Tó¬ 
rax con el collar muy grueso, de¬ 
clive en el dorso y con una de¬ 
presión en el medio; escudete y 
postescudete con un fino surco 
longitudinal en el medio, muy poco 
marcado; área dorsal del propo- 
deo con un surco longitudinal en 
el medio, y a ambos lados, en una 
zona estrecha, la superficie es lisa, 
pero inmediatamente se llena de 
puntos y la ocupan por entero 
hasta sus límites, en donde sue¬ 
len aparecer algunas arrugas 
transversales muy cortas. Abdo¬ 
men con el primer terguito más 
ancho que largo, con un indicio 
de corta línea o tuberculación ha¬ 
cia el medio de la base y una fo- 

seta en el borde apical; en los demás terguitos existen también es¬ 
tas fosetas, aunque en los últimos son menos patentes; 2.'° esternito sin 
plaquita basal, los restantes sin escultura especial; área pigidial sub- 
toneliforme, de lados poco arqueados y ligeramente más estrecha en 
la base que en el ápice. Patas normales, algo espinosas, los metatarsos 
intermedios muy arqueados, el borde externo de las tibias posteriores 
con 5-6 dientes muy débiles. 

Punteado de la cara y del clípeo fino y algo denso, en el resto 
del insecto más tosco y denso, en el mesonoto y propodeo se forman 
a veces arrugas, especialmente en este último lugar; en el mesonoto 



Fig. 28. — C. prisco. Schlett.: a, clí¬ 
peo del cf; b, área pigidial de la $; 

c, vista lateral del collar en el 

d, vista lateral de la parte inferior de la 
cabeza de la e, clípeo de la$ (in¬ 
completo); f, metatarso del g> pri¬ 
mero y segundo terguitos abdominales 
del h, área pigidial del ¿ 7I ; i, placa 
esternal del j, primero y segundo 

terguitos del abdomen de la 5 . 
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los interespacios son brillantes; el punteado del área pigidial seme¬ 
jante al de los terguitos, pero más irregular. Pilosidad escasa y cor¬ 
ta, casi glabro, menos en los esternitos, en los cuales existen amplias- 
zonas de pelos largos y muy abundantes, especialmente en los bor¬ 
des apicales, donde forman filas muy destacadas de color blan¬ 
quecino. 

Longitud: 15 mm. 

2. Coloración. — Exactamente coloreada como en-el $, pero 
en la cara más reducido el amarillo, habiendo, sin embargo, un 
par de manchitas ferruginosas detrás de los ocelos posteriores; las 
manchas de las sienes y las del propodeo, así como también las de 
las mesopleuras, bastante mayores que en el otro sexo y del mismo 
color; 5. 0 terguito enteramente amarillo, el 6.° también amarillo, ex¬ 
cepto el espacio que comprende el área pigidial, que es enteramente 
negro; en los esternitos el amarillo está mucho más extendido que en 
el i y forma amplias fajas, sólo separadas por estrechas líneas 
rojizas. Patas como en el S, pero sin zonas negras, y los ’ fé¬ 
mures posteriores de un rojizo muy intenso. Alas como en el otro 
sexo. 

Escultura. —Cabeza transversal, más ancha que el tórax; sienes 
del ancho del ojo; órbitas internas subparalelas o apenas divergentes 
hacia abajo; clípeo con el lóbulo central algo convexo, tan ancho como 
alto, casi doble ancho que los laterales, el borde externo libre en muy 
poca extensión, horizontalmente arqueado; antenas con los artejos 
2. 0 y 3. 0 algo más cortos que en el $ , el último muy poco arquea¬ 
do y estrechamente truncado. Tórax conformado como en el $, 
únicamente existe el carácter de presentar las mesopleuras un tu- 
béiculo espiniforme muy desarrollado y agudo. Abdomen semejante 
al del $, pero con el primer terguito más ancho que largo; el 
tubérculo centro-basal más patente que en el otro sexo; 2. 0 esterni- 
to sin placa basal; área pigidial elipsoidal, de lados arqueados y do¬ 
ble ancha en la base que en el extremo. Patas muy robustas y espi¬ 
nosas, metatarsos intermedios poco arqueados, el borde externo de 
las tibias posteriores con seis robustos dientes. 

Punteado como en el $ , pero sin formar arrugas; superficie 
del área pigidial con un punteado casi imperceptible y algunas arru¬ 
gas muy tenues. Pilosidad mas escasa que en el otro sexo, solo que 
en el extremo del abdomen, tanto en el penúltimo esternito y el ter¬ 
guito correspondiente, existe alguna abundancia de cortos pelos de 
color amarillento; los bordes laterales del área pigidial provistos de 
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una densa serie de pelos inclinados, algo largos y también amari¬ 
llentos. 

Longitud: 15 mm. 

Observaciones. —La coloración amarilla de esta especie puede 
estar sujeta a variaciones en extensión e intensidad de tono, hasta 
el extremo de encontrarse ejemplares en los cuales más que amarillo 
es ferruginoso. 

Mochi, de El Cairo, que ha hecho un estudio de los Cer- 
ceris de Egipto, no cita esta especie, sin duda por no haberla cap¬ 
turado; pero, no obstante, existen citas que hacen, posible la existen¬ 
cia del C. prisco, en dicha región. Schletterer la cita de todo el circui¬ 
to europeo y asiático del Mediterráneo oriental; además está la cita 
de Maidl, de Viena, que la consigna de Egipto, y la de Schulthess, de 
Zurich, que la señala de la Cyrenaica. 

Localidades: Cyrenaica: Porto Bardia (Schulthess). 

Egipto: Marg (Werner leg.). 

42. Cerceris sulcipyga Mochi (fig. 29). 

1938. * Cerceris sulcipyga Mochi, Bull. Soc. Fouad I d’Entomol., pági¬ 
na 154, $ 9, lám. I, fig. 3; lám. III, fig. 3: lám. VI, fig. 3: lám. VII, 

fig. 3; lám. VIII, fig. 3; lám. IX, figs. 21, 23; lám. X, fig. 31 

lám. XI, fig. 3: lám. XII, fig. 3: lám. XIII, fig. 3! lám. XIV, fig. 3- 

Descripción : $ . Coloración. —Tiene lá misma coloración que la . 
$ , sólo que todo el collar, un difuminado sobre el centro del es¬ 
cudete y el postescudete son rojos. En la cara son de este mismo co¬ 

lor del clípeo, la quilla interantenal y los lados, polongándose hasta el 
nivel del ocelo anterior. Mandíbulas rojas, con el ápice negro. Lados 
del tórax y pecho de color negro. Patas todas rojas, salvo el oscure¬ 
cimiento apical de las tibias posteriores; esternitos abdominales rojos; 
los terguitos como en el otro sexo. 

Escultura. —Orbitas internas rigurosamente paralelas; clípeo alar¬ 
gado, la parte media más ancha que su distancia a los ojos, muy es¬ 
trecho por arriba; su borde externo muy por debajo del de los escle- 
ritos laterales, recto y sin dientes; quilla interantenal de la forma 
ordinaria; occipucio y sienes bien desarrollados; antenas semejantes 
a las de la 9 , pero con el último artejo ligeramente curvado y 
truncado en el ápice. En el tórax la escultura es la misma que en el 
otro sexo. En el abdomen el primer terguito lleva una depresión o 
foseta puntiforme en el medio del borde apical; área pigidial sub- 
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triangular, truncada en el ápice y provista de unas pocas arrugas o 
surcos longitudinales en su región apical. 

Punteado de la cara fino y algo esparcido; el del tórax semejan¬ 
te al de la 2 , pero más robusto; en el abdomen ocurre lo mis¬ 
mo, salvo que los puntos son más densos. En los esternitos se dis¬ 
pone una pilosidad muy abundan- 


.o 

d* 






te, formando anchas zonas, que 
ocupan todo el semianillo y te¬ 
niendo un aspecto muy similar al 
de cepillos. 

2 . Coloración .—En la cara 
son de color rojo: la parte media 
del clípeo (lóbulo central), algo en 
los lados de la cara y las mandí¬ 
bulas ; una mancha detrás de cada 
ojo, dos manchas en el collar, las 
tégulas, el tercio apical del pri¬ 
mer terguito del abdomen, la casi 
totalidad de los demás terguitos 
(sólo hay indicios de faja negra 
en la base de los terguitos 2.° a 
5. 0 ) y toda la extensión de las pa¬ 
tas, excepto la base de los tres 
pares de caderas. 

Escultura. — Las órbitas in¬ 
ternas son casi paralelas, con una 
débil tendencia a converger ha¬ 
cia el clípeo; este último tiene una 
configuración especial: no se destaca el límite o contorno de los escleri- 
tos laterales, y además de la forma general del lóbulo central existe el 
detalle de que su borde externo está mucho más bajo que el de los 
escleritos laterales, es recto y lleva a cada lado un diente bastante 
notable, separado de dicho borde por una débil sinuosidad o esco¬ 
tadura ; además la superficie de dicho lóbulo central es muy convexa; 
sienes y occipucio normalmente desarrollados. Tórax con el collar 
aplanado en el dorso, sin gibosidades en los hombros, situado al mis¬ 
mo nivel que el dorsulum; área cordiforme provista de estrías o ami¬ 
bas oblicuas, más gruesas en los lados y adelgazadas en la región cen¬ 
tral; mesopleuras con una pequeña tuberculación espiniforme poco 
¡patente. Abdomen con el primer terguito notablemente más ancho 


v Fig. 29.— C. sulcipyga Mochi: a, clípeo 
del b t clípeo de la J ; c, primero 
y segundo terguitos del abdomen de 
la d, área pigídial del e, área 
pigidial de la . 
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